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Esa sensación 
ían de relieve

de 
en

ligereza y esbeltez, 
la vida al aire libre 

a que invita la Primavera, es reflejo 
de^ la salud perfecta. Lograría no es 
difícil con el hábito de la cucharadi
ta de «Sal de Fruta» ENO, en ayunas.

La «Sal de Fruta» ENO es un pro
ducto consagrado con más de 
tres cuartos de siglo de uso en el 
mundo entero. No es ni droga ni 
medicamento,- es una bebida na
tural, efervescente y refrescante. 
Depura la sangre y estimula las 
funciones orgánicas. En forma 
concentrada y conveniente posee 
muchas de las beneficiosas propie
dades de la fruta fresca y madura.

Adquiera el 
frasco grande. 
Resulta más 

económico.

SAI riTn FRUTAJE nllJ
MARCAS REGIST.

REFRESCA, ENTONA, PURIFICA
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco • Madrid
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Dim Síilll DE HDV
REVISTA AL ATOMO EN LA 
CASA DE CAMPO DE MADRID
APLICACIONES DE LA TECNICA NUCLEAR EN 
LA AGRICULTURA, INDUSTRIA Y MEDICINA

Ala plaza de las Provincias se 
llega por la avenida de Por 

tuga!. Antes hay que atravesar el 
Manzanares, que se ensancha en
tre muras de piedra, y dar la Mi* 
palda al Campo del Moro.

lisa plaza es joven: nació con 
la I Perla del Campo y sólo se 
anima en las fechas en que la 
agricultura española llega hasta 
ese pulmón de 'Madrid que es la 
Casa de Campo. Ahora a los pa 
bellones acuden las gentes que 
quieren saber algo de lo que es 
y será en el mundo la energía 
atómica aplicada a fines pacíficos.

Los visitantes penetran en gru
pos densos sin que nadie les do 
tenga: la entrada es gratuita.

A lo lejos y en lo alto ¡ojueda el 
casco viejo de un Madrid nuevo, 
rematado por los dos grandes ras
cacielos, que desde aquí parecen 
aún más elevados. Muchos de los 
visitantes han llegado hasta la 
Exposición en el autobús que si
gue después por la avenida de 
Portugal; otros, porque la maña
na es agradable, han preferido re-
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correr andando esa tremenda 
pendiente Que lieva desde la pía' 
za de España por el paseo de 
Onésimo Redondo hasta las mis
mas márgenes del rió.

Cerca de la entrada los modern 
nos edificios residenciales acomo
dan el paisaje a esa visión del 
futuro que ?e encierra allá den
tro de la Exposición. Todo ea 
nuevo, limpio y reciente, hasta la 
misma autopista; sólo los árbo
les de la Casa de Campo llevan 
muchos años en estos parajes. 
Ellos llegaron primero y ahora 
rentan la guardia ante los edi
ficios de ladrillo rojo y pizarra 
de la Exposición «El átomo y sus 
aplicaciones pacíficas».

Junto a los pabellones hay ca
bles enredados y camiones que 
aguardan al sol. Hasta la Expo
sición llegan les equipos de la te
levisión y la radio.

Más allá hay un 'bar, largo y 
encristalado, donde los visitantes 
se agolpan con la sed de los pri
meros calores; unos aguardan la 
hora de una conferencia; otros, 
la de una película divulgadora. 
Se habla de neutrones, de ura
nio bruto, de la estructura del 
átomo: Toda esa técnica compli
cada y lejana parece ahora mu
cho más fácil a los que salen de 
los pabellones.

Entre el bar y la Exposición se 
eleva un surtidor que cuando lle
gue la noche se hará luminoso, 
h'rente a la fuente aguardan la 
llegada de su profesor los alum 
nos de una Escuela Especial. 
Cuando llega, el grupo de jóvenes 
penetra en el pabellón y comien
za la clase más sugestiva del cur
so: «El átomo y sus aplicaciones 
pacíficas».

EN LA TAREA, EiMPRE^ 
SAS Y NACIONES

Esta Exposición ha sido organi
zada por el Sindicato Nacicnal da 
Agua, das y Electricidad en co
laboración con la Junta de Ener
gía Nuclear. Todo el complejo en
tramado^ de paneles, gráficos lu
minosos, m a q netas y muestras 

Maqueta de una planta piloto de energía nuclear

minerales tiene su origen en las 
reuniones celebradas ahora pre
cisamente hace un año. En mayo 
de 1957 se desarrollaron en Ma
drid las llamadas «Jornadas Nu
cleares». en las que distintos con» 
ferenciante.s explicaron ante un 
auditorio de técnicos los diversos 
aspectos de la energía atóm ea 
aplicada a finalidades pacíficas. 
Investigadores, políticos y econo
mistas se reunieron para conocer 
les nuevo.s caminos abiertos gra
cias a la energía atómica.

Los organizadores de las Jor
nadas Nucleares aspiraron a lle
var su inqjutetud hasta el hom
bre de la calle. Pronto se decidió 
la celebración de etta Exposición, 
cuyos fines generales son total
mente dividgadoires. En los 5.000 
metros cuadrados de e;-e recinto 
acotado en la Peria del Campo se 
exponen los materiales y los ins
trumentos de la nueva tecnología.

Don Daniel Suárez Candeira, 
jefe del Sindicato Nacional de 
Agua, Gas y Electricidad fué el 
hambre ,que llevó a cabo la orga
nización de las Jornadas Nuclea
res; Suya ha sido también la di
rección de esta nueva tarea que 
acerca al hembre al misterioso 
mundo del átomo.

La Exposición es obra de mu
chos. En unión del Sindicato Na
cional de Agua, Gas y Electrici
dad y la Junta de Energía Nu
clear han prestado su apoyo* a es
tas realizaciones las Escuelas 
d^e Ingenieros Industriales de 
Barcelona y de Bilbao, el Insti
tuto del Cáncer, el Consejo Supe
rior de Investigaciones Científicas 
y el Instituto Nacional de Inves
tigaciones Agronómicas.

La aportación extranjera se ha
ll a principalmente reprerentada 
por tres naciones: Estados Uni
dos, Inglaterra y Holanda. Ade- 
más, el concurso a la Exposición 
no se ha limitado á los diversos 
centros oficiales de cada país. 
Junto a estas aportaciones figu
ran también las de diversas Em
presas privadas, nacionales y ex 
tianjeras, que colaboran con el 
envío de sus propias investigado-

nes, maquetas, gráficos, libros, pe
lículas y todo el material que per-, 
mitirá divulgar las técnicas reía 
clonadas con la energía atómica.

ATOMO SIGNIFICA INDI
VISIBLE

Hace dos mil cuatrocientos años 
un hombre afirmó que la materia 
se componía de corpúsculos im
perceptibles por su pequeñez; a 
esos diminutos elementos les lla
mó átomos, es decir, Indivisibles, 
porque él pensaba que no podían 
ser fragmentados en otros ele
mentos más pequeños.

Aquel hombre se llamaba De
mócrito y ihabía nacido en Abde
ra. una ciudad de la vieja Gre
cia. Según él, los átomos se ha
llaban animados por un movi
miento continuo y chocaban con
tinuamente entre sí dando lugar 
a los diversos cuerpos que pode
mos conocer a simple vista. Aál 
nació la más antigua teoríd ató
mica.

Durante siglos los investigado
res siguieron creyendo ciegamen
te en la indivisibilidad del átomo 
hasta que en 1'879 'Crookes descu
brió los rayos catódicos median
te un tubo lleno de gas en cuyos 
extremos se habían colocado los 
dos terminales de un generador 
de corriente. Tras largos estudios 
se averiguó que aquellos rayos es
taban formados por partículas 
mucho más pequeñas que poseían 
una carga eléctrica negativa. 
Eran los electrones, uno de los 
elementos del átomo. Si éste se 
componía de partes ya no podía 
ser Indivisible, Todo era cues
tión de tiempo... y de estudio 
hasta lograr su escisión.

La Exposición ha dedicado una 
de sus salas a los investigadores 
más destacados en el terreno de 
la energía atómica. Sabios de to
dos los países figuran en las fo
tografías que cubren los paneles-

Allí está Enrico Fermi, Premio 
Nóbel en 1938. El fué el sabio 
cuyo nombre lleva la famosa pi
la que en 1942 pudo conseguir 
la primera reacción en cadena y 
producir, el plutonio.

No podía faltar, naturalmente, 
el matrimonio Curie, descubrido
res del radio. Los Estados Unidos 
están representados por investi
gadores como Anderson, Milli
kan; Japón, por Yukawa; Irlan
da, por Walton, Siguen las foto 
grafía^, los nombres y las nacio
nes a que pertenecieron o perte
necen los sabios que han hecho 
posible el milagro de la nueva 
energía.

Junto con los investigadores es
tán también los politicos. En la 
Exposición «El átomo y sus apli
caciones pacíficasi» figuran los 
más . importantes estadistas del 
mundo que en sus discursos se
ñalaron la importancia de la 
energía atómica destinada a es
tas utilizaciones.

UNA GALLINA NECESITA 
SIETE DIAS PARA «FA

BRICAR» UN HUEVO
En los carteles de casi todas 

las salas aparece con profusión 
la miama palabra: «Radioisóte- 
pos». Unos elementos cuya utili
zación parece ilimitada.

Los radioisótopos nacen con el 
bombardeo del núcleo de un áto-
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mo por unas partículas denomi
nadas «alfa». Los átomos bom
bardeados se encuentran química- 
mente en igual forma que antes 
del bombardeo, y sin embargo, 
para los investigadores atómicos 
son ya diferentes. Gira el mismo 
número de electrones alrededor 
de ’ su núcleo, pero éste es ya di
ferente.

Los radioisótopos o isótopos ra
diactivos pueden transformar la 
agricultura del mundo. Los inves
tigadores les hacen penetrar en 
las plantas mientras siguen su 
rastro con aparatos detectores.

Las fotografías muestran algu
nas de las inmediatas aplicacio
nes agrícolas de les raddosótopovs. 
La primera de ellas es la reduc
ción en el consumo de abonos 
Ellos han servido para averiguar, 
por ejemplo que la planta de ta
baco no necesita fosfato® duran
te el período de crecimiento y 
<iue casi otro tanto le ocurre al 
maíz.

Con los radioisótopos se ha 
conseguido demostrar que las 
plantas absorben igualmente el 
abono por las raíces que por las 
hojas, y de esta manera lo® agri
cultores, si les resulta más econó
mico, espolvorean las plantas con 
fosfatos en lugar de derramarloa 
por el suelo. En otro gráfico de 
la misma sala se muestra cómo se 
puede medir perfectamente la 
cantidad de abono que necesita 
una planta.

Y mientras el mundo crece, los 
hombres se preocupan de aumen
tar el rendimiento de las plan
tas que nos proporcionan los ali
mentos. Hoy en muchos labora
torios se practican investigacio
nes destinadas al -desarrollo de 
las mutaciones en las plantas me
diante los radioisótopos. Basta 
una sola fotografía como la que 
aparece en una de las salas de la 
Exposición para dar una idea ca
bal de la importancia de esta téc
nica. Con distintos tratamientos 
radiactivos se ha logrado anular 
la vegetación o hacerla desarro- 
Uarse en una forma gigantesca.

Las aplicaciones de los radio
isótopos a la ganadería son tam
bién innumerables. Los visitantes 
de la Exposición podrán infor
marse, gracias a estos nuevos ele
mentos, del tiempo que tarda una 
gallina en producir un huevo. In
troduciendo radioisótopos en la 
alimentación del animal se ha 
llegado a determinar que la ga
llina invierte siete días en produ
cir la yerna del huevo, pero tres 
cuartas partes de la eáscaira son 
«fabricada^» con el pienso del día 
anterior.

EL ATOMO, FUENTE DE 
ENERGIA

Casi todos los visitantes han 
oído hablar de las centrales ató
micas, pero son escasos los que 
saben que el modelo más gene
ralizado de éstas difiere muy po
co de las centrales térmicas or
dinarias, alimentadas con carbón 
o algunos combustibles líquidos.

Un gráfico señala claramente 
que la diferencia existente entre 
ambos tipos de centrales radica 
solamente en el origen del calor 
necesario para crear el vapor que 
moverá las turbinas. De la cal
dera de una central térmica or 
dmaria se pasa así al reactor ató-
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En diversos paneles se exponen ¡as distintas explicaciones de 
la energía atómica a los transportes

mico cuya utilización en un fu
turo inmediato habrá de exten
derse coimo un complemento ere 
ciente de las restantes produccio
nes de energía.

Hay maquetas de reactores de 
los más diversos tipos. En una de 
ellas, de plástico, se señala per
fectamente todo el proceso de la 
producción energética.

En la Exposición se muestran 
las características de centrales 
atómicas ultramodernas, como la 
inaugurada el 2 de diciembre del 
pasado año en Shippingport, cer
ca de Pittsburg en los Estados 
Unidos. Esta central iha sido cons
truida para la producción ener
gética en gran escala y a un cos
te económicamente rentable.

Í>e los reactores fijos se llega 
después a los portátiles. Sobre un 
panel se dibuja la silueta de uno 
de los primeros barcos mercantes 
atómicos construido por la New
port News Shipbuilding and Dry 
Dock Company. Este barco, de 17 
metros de eslora, desarrollará una 
velocidad de 20 nudos y podrá 

En la Exposición se muestran las aplicaciones de los radi<»- 
isótopos a todos lo.s cultivos

navegar durante varios años sin 
necesidad de repostar.

En esquemas y fotografías está 
presente, la última realización de 
los investigadores atómicos in
gleses, el «Zeta», un aparato que 
cuando sea perfeccionado permi
tirá O'btener temperaturas supe
riores a las del centro del sol. 
De esta forma se podrá lograr la 
fusión de los átemos del hidróge
no con una liberación de energía 
mucho mayor que la empleada- 
El «Zeta» será así la primera 
aplicación pacífica de la energía 
termonuclear

LAS TRAMPAS, AL DES
CUBIERTO

Las utilizaciones industriales de 
la energía ató maca llegan has
ta tareas que antes pudieron 
parecer imposibles. Una vez más 
los autores de este milagro son 
los radioisótopos.

Gracias a ellos se puede trans
portar por hn mismo oleoducto 
loa productos más dispares. A tra

vés del largo tubo es posible en
viar ^versos productos petrolífe
ros. líquidos o gaseosos, sin más 
que colocar un trazador radiacti- 
vo úntre ellos. Un sencillo conta
dor Geigger acusará la llegada 
del trazador e indicará a los téc
nicos del oleoducto que ha deja
do de pasar un líquido o un gas 
y que ahora sigue otro.

Cada fotografía o cada maque
ta trae un nuevo, ejemplo, siem- 
pre más sorprendente que el an
terior. Antes, cuando un indus
trial adquiría una máquina había 
de confiar en la buena fe del fa
bricante porque no podía averi- 
guar si las medidas interiores 

«’“ctaanente las declaradas.
Ahora, el cobalto-60 radiactivo 
permite descubrir fallos o espe
sores insuficientes en las pare
des de una caldera porque sus 
rayos atraviesan el metal; me
diante este procedimiento se con
sigue ahorrar muchas vidas hu
manas, ya que es posible prever 
las explosiones.

De forma análoga se puede me
dir el espesor de planchas metá
licas en el momento de su fabri
cación. La conexión con un sis
tema automático de 'corrección 
permite aumentar o disminuir el 
eg>esor cuando éste no es el de- 
bido.

En una sala'" lateral ha sido 
instalado el equipo de proyección. - 
Aquí los visitantes conocerán có- 
mo son las grandes centrales ató
micas del mundo. La proyección 
es permanente y el interés de loi 
espectadores crece según van pa
sando los documentales. Los or- 
ganizadores esperaban esto y por 
eso han cuidado de evitar aglo
meraciones que entorpezcan el re
corrido de los visitantes que vie
nen detrás. En la sala no hay 
butacas; los espectadores perma
necerán menos tiempo que el que 
hubieran deseado, pero las cir
cunstancias se imponen y hay 
que dejar sitio a los que llegaron 
después.

Al uranio y al torio, los dos mi
nerales básicois en la producción 
de energía atómica, ha sido de
dicada una de las secciones da 
la Exposición.

Los contadores Geigger de di
versos tipos están expuestos en 
esta sala juiito con los métodos 
de localización desde un avión. 
De igual manera se reproduce en 
maqueta todo el largo proceso que 
es necesario atravesar para llegar 
a la obtención del uranio puro.

A la vista del público, y en al
gunos casos bajo campanas da 
cristal, aparecen piedras extra
ñas que constituyen en realidad 
los diversos estadios de la pro
ducción atómica.

EL BOMBARDEO DEL 
BORO

En 1945 los primeros hongos 
atómicos se levantaron sobre Hi
roshima y Nagasaki. Desde en
tonces las gentes han oício„hablar 
muchas veces de la energía átó- 
mica, pero esas palabras les 
traían siempre el recuerdo! de al
go muy peligroso: bombas o ra
diaciones. La nueva energía se 
les antojaba demasiado fuerte 
para estar segura en manos da 
los hombres.

Tras las bombas eyeron des
pués mencionar las primeras apU-
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cacicnes pacíficas de la desinte
gración del átomo: las grandes 
centrales atómicas, los barcos y 
tantas otras aplicaciones a la dn- 
dustóa. Pero poco sabían de otras 
utilizaciones más inmediatas.

Por eso las salas dedicadas a 
las aplicaciones a la Medicina 
son una de las partes de la Ex
posición que mayor interés des
piertan entre los visitantes.

En dos grandes paneles se re
sumen algimas de las más impar 
tantes utilizaciones de los radic- 
isótopos en Medicina. En el pri
mero de ellos se describe en for
ma sintética su aplicación en el 
diagnóstico de enfermedades. Los 
visitantes recogen en pocas pala 
taras el resultado de unas inves
tigaciones que duraron años y 
ahora prosiguen infatigabiemente.

Los radioisótopos del yodo per
miten localizar los tumores cere
brales antes de realizar la ope
ración; pueden medir la activi 
dad del tiroides o la cantidad de 
plasma en la sangre; asimismo 
son capaces de señalar la propa
gación del oáncer desde el tiroi
des.

Con los ra^oisótopos del hierro 
se puede investigar la formación 
de los glóbulos rojos y el me- 
tataolisimo del 'hierro; con los del 
sodio es posible estudiar la cir
culación de la sangre. Los radio
isótopos del fósforo son capaces 
también 'dé determinar la exten
sión dé los tumores cerebrales.

En el segundo panel se hallan 
sintetizadas las aplicaciones para 
el tratamiento de enfermedades 
mediante las nuevas técnicas que 
ahora están obteniendo éxitos 
increíbles.

Los radioisótopos del estroncio 
permiten tratar las lesiones ex
ternas; los de cobalto. Irradiar 
ciertos tipos de cáncer y los del 
yodo, retardar la actividad del 
tiroides en las enfermedades del 
corazón o del propio tiróides.

La producción excesiva de gló
bulos rojos o blancos puede ser re
ducida mediante los radioisóitopos 
de fósforo. Los del oro pueden 
comtaatir los derrames de origen 
canceroso.

En im amplío panel, se repro
duce en esquema una de las más 
arriesgadas operaciones realizadas 
con el auxilio de la energía ató
mica; la destrucción de tejidos 
cancerosos en el cerebro.

En el Laboratorio de Brookha
ven, en Nueva York, se realizó por 
primera ves esta operación, en la 
que se comienza por inyectar boro 
no radiactivo en un brazo del pa
ciente. El boro pasa al corazón y 
de éste, a través de la sangre, lier 
Shasta el cerebro. El enfermo 

ne su cabeza próxima al reac
tor cuyos neutrones ibomtaardean 
al boro, que se convierte «momen
táneamente en radiactivo y des
pide partículas que destruyen los 
tejidos cancerosos.

LAS «MA7VO£r MAGICAS))
Los ¡Servicios de Isótopos Ra

diactivos del Instituto Nacional 
del Oáncer y de la Venerable Or
den Tercera contribuyen a la Ex
posición con demostraciones de 
diagnóstico con el equipo «íTra- 
cer-Scanner», propiedad de la 
Asociación Española de Lucha 
Contra el Cáncer. Naturalmente, 
estos aparatos, necesarios en la 
clínica, no permanecerán en la 
Exposición sino durante los días

Las manos mágicas permiten el manejo á distancia y sin 
peligro de los productos radiax^tivos

en que tengan lugar las visitas 
de diversos centros médicos.

En una de las más grandes sa
las de la Exposición han sido 
nxmtadas las grandes barras que 
permiten el manejo a distancia 
de los materiales radiactivos. Las 
«manos mágicas», como así se las 
Uanta popularmente, protegen a 
los ¡técnicos del peligro de las ra
diaciones, ya que se ¡hallan sepan 
radas de la fuente de éstas por 
unas planchas trasparentes; a 
través de ellas manejan con las 
largas manos artificiales los úti
les de experimentación.

En la Exposición se muestran 
también otros géneros de protec
ción, en especial los trajes contra 
las radiaciones, necesarios en el 
caso de que sea imprescindible la 
aproximación inmediata a los ob- 
jetos radiactivos. Para vestir es
tos grandies trajes de plástico, los 
técnicos han de pen etrar en ellos 
desde una habitación inmediata 
a través de un largo tubo del mis
mo material.

En distintos procedimientos 
plásticos está reproducida la fa
mosa Ibomíba de cobalto. Junto a 
una fotografía que muestra el 
funcionamiento de este aparato 
queda un dato 'expresivo: «Una 
fuente de radío equivalente a la 
ibom'ba de cobalto resultaría 5.000 
veces más cara».

EN LA CASA SINDÍCAL, 
CITA DE SABIOS

Al final de la Exposición hay 
una sala silenciosa donde el nú- 
miero de visitantes es mucho más 
reducido. No existen maquetas ni 
gráficos llamativos; sólo hay unas 
grandes mesas sobre las que se 
muestran libros escritos en dife
rentes idiomas. En todas las 
obras, el mismo tema; siempre el 
átomo, estudiado desde los dife
rentes puntos de vista : la investi
gación pura y la exposición de las 

t-sonicas de sus distintas aplica
ciones.

Hasta las mesas llegan los visi
tantes que traen algo más que su 
curiosidad.^ Ellos han pasado de- 
prisa por las Otras salas, porque 
saben perfectamente lo que es la 
fisión 'del átomo o una central 
atómica. Buscan aquí el Jibro de 
consulta necesario para un traba
jo o la cifra que precisan en su 
investigación.

La deposición («El átomo y su^i 
aplicaciones pacíficas» cuenta con 
una nutrida y selecta biblioteca, 
fri to de las aportaciones de dis
tintos organismos nacionales y ex
tranjeros. ¡Las publicaciones pue
den Ser consultadas por cualquie
ra de los visitantes, aunque, como 
es lógico, sólo los conocedores de 
estas materias frecuentan la sala

De esta imanera los fines de la 
Exposición se extienden desde » 
divulgación general al campo de la 
especialización. Además, coinci
diendo con la celebración de la 
Imposición, el Sindicato Nacional 
de Agua. Gas y Electricidad ha 
organizado un ciclo de conferen
cias que tendrán lugar en el am
plio salón de actos de la Casa Sin
dical. Este ciclo se desarrollará 
sin relación alguna con las con
ferencias de divulgación, destina
das al público de la Exposición.

A las conferencias, de elevado 
carácter técnico, acudirán los 
hombres que ahora consultan los 
libros de esta biblioteca escogida. 
En la Casa Sindical expondrán 
sus últimas investigaciones las 
más destacadas personalidades 
uientíficas españolas y extranje
ras que han sido invitadas a estíos 
actors» *

Así se completa el alcance de la 
Exposición «El átomo y sus apli
caciones pacíficas». La Organiza
ción Sindical española ha traído 
para todos un esquema del mun
do deí futuro.

GuiUerme SOLANA
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Pub, Artcemci-

Importantes reducciones hasta 
del 50 % en los billetes de 
grupo y turísticos.

El tren, para sus viajes de negocios 
o de placer.

RAPIDO, CONFORTABLE, 
AGRADABLE Y ECONOMICO

Pago on pesetas en las Agencias de viajes.

INFORMES

FERROCARRHES FRANCESES
Av. de José Antonio, 57 - MADRID - Tel. 47 20 20
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ARTURO FRONDIZI,
EL HOMBRE DE LA NUEVA ETAPA ARGENTINA
UNA Dlfldl
HERENCIA A
IOS 32 MESES
DE lA REVOEUCION 
ANIIPERONISIA
LOS PBOPOSilOS 
DEL PRESIDENTE 
ANTE LOS PRO
BLEMAS DEL PAIS

A UNQUE la mañana se pre- 
sentó lluviosa, con ligeros 

chubascos y un cielo gris, enca
potado y triste, las calles por 
donde, tenía que pasar Arturo 
Frondizi y su séquito, camino del 
Palacio del Congreso, estaban 
completamente llenas de gente.

En el hemiciclo de la Cá
mara, bajo la luz de las cáma
ras de televisión, el nuevo "Pre
sidente aparecía extremada
mente pálido y delgado. Como 
un murmullo los diputados se 
fueron enterando de la noticia; 
el Presidente había estado en
fermo de gripe los dos días ante
riores.

Con voz firme, y ante los Evan
gelios, juró respetar la Constitu
ción argentina. Fuera, en la ca-» 
líe, sonaban seca y paulatina- 
inente los veintiún cañonazos de 
rigor. Después de treinta y dos 
meses de Gobierno provisional, 
Argentina comenzaba su nueva 
etapa; la “frondizista”, como la . 
bautiza el pueblo.

La ceremonia, sin embargo, to
davía no había terminado. Falta
ba la lectura del mensaje presi
dencial. La hizo pausádamente. 
pero con una voz clara y llena 
de autoridad, señalando los gr.an-
des principios de concordia na
cional y no engañando a nadie 
sobre la situación económica
país, situación que calificó 
“catastrófica”.

EN LA CALLE, GLi 
CON LA EFIGT

PERON
El doctor Frondizi

del 
de

...W
Después de prestar jura 
mentó ante el Congreso, e» 
nuevo Presidente de la 
A^^^^^^^^^^^^ Arturo Frondi- 
zi, se traslada íV la Casa 
de Gobierno para recibir 

y el bastón demando y !n 
»^ <= banda presidencial dé nia- 
^ .i^ nos del que fue Presidente 

provisional, general /Aram
buru
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estemomentorante Rojas, icepresidente provisional hasta

de manos del générai Arambu; - 
Aramburu puede verse al contraalmi-

ARTURO FRONDIZI: 
HOMBRE

El nuevo Presidente argentino, doctor Frond- zi, recibe 
bastón de mando correspondiente a su cargo. Detrás de

Poder el 1 de mayo. Fiesta del 
Trabajo. Buenos Aires, volcado 
en la calle, se había situado a 
lo largo de’ la Avenida de Mayo 
para ver el desfile militar. Los 
grupos más densos se colocaron 
en los alrededores de las tribu
nas para poder mirar trarTqui- 
lamente a las delegaciones de los 
cincuenta y ocho países presen
tes, con embajadas especiales, en 
los actos del transpaso de pode
res.

Richard Nixon, sonriente, ha
bía escuchado sin modificar su 
expresión’' algunos silbidos. El 
desfile transcurría tranquilamen
te cuando se produjo el primer 
incidente, al paso de las unida
des de la Escuela Naval, carac
terizadamente antiperonista. Se 
escucharon numerosos silbidos y 
algunos gritos de “Perón”, “Pe
rón”.

Un hombre, vestido con un 
sencillo traje civil, el general 
Aramburu, era despedido entu- 
ciásticamente. Se escucharon vo
ces populares, fuertes y rotundas 
al paso de su coche: “¡Cumplis
te tu palabra!” Mientras tanTo, 
y casi repentinamente, muy cer
ca de la.s tribunas, comenzaron 
a ascender una veintena de glo
bos-de colores amarillo y rojo— 
que llevaban, pintado, un retra
to de Juan Domingo Perón. Uno 
de ellos, casualmente, tropezó en 
la espalda de Richard Nixon. En 
la plaza de Mayo aparecían los 
pañuelos blancos. En lá ciudád, 
cerrados los cafés, apenas si se 
registraban otros pequeños inci
dentes. En un coche negro pasa
ba entre los “jeeps” de la Infan
tería de Marina el almirante 
Isaac Rojas, hasta entonces el 
hombre fuerte, según se decía. 

del régimen provisional. Jornada, 
pues, emocionante, tranquila y 
con algunos incidentes' que pue
den tener o no tener mayor re
percusión, pero que revelaban la 
tensióu del grupo peronista.

En la actualidad, Arturo Fron- 
dizi representa a los “Jovenes 
Turcos” del partido radical. Hijo 
de un constructor de obras pú
blicas que trabajó durante años 
en las tierras fronterizas, Artu
ro Frondizi, octavo de los hijos 
varones en una larga familia, fué 
un estudiante ejemplar. Más tar
de, cuando el padre regresó a 
Buenos Aires—los Frondizi son 
de origen italiano—el muchacho 
empezó a estudiar en la Univer
sidad y a trabajar, al tiempo, en 
una droguería.

En la Universidad destacó rá
pidamente, obteniendo Uno de los 
diplomas clásicos de la Facultad 
de Derecho. Galardón que se 
negó a recibir de manos del ge
neral Uriburu, en razón de que 
éste, con un golpe de Estado, 
había terminado con el Gobierno 
radical.

—Mi deber es negarme—dijo 
Frondizi—a recibir el diploma ,de 
sus manos.

Pasado el tiempo, por una es
cala lógica, Arturo Frondizi llegó 
al Parlamento, donde ocupó uno 
de los puestos claves de la opo
sición al general Perón.

EI momento más importante 
de su carrera política se centra, 
sin embargo, en aquella decisión 
que le arrastra a separarse de 
los radicales de Balbini y, por 
tanto, a dividir el partido en dos 

grandes grupos. La linea “in
transigente de B''rondizi le lleva
ría, en un gran despliegue de 
energías, a la Presidencia de la 
República, pero no sin problemas 
que examinaremos, con la ma
yor objetividad, a continuación.

El nuevo Presidente va a tener* 
que reunir en su mano no sólo 
incontables reservas de energía, 
sino de equilibrio. Manifiesta y 
ostensiblemente hábil en el cam
po de la dialéctica previa a su 
llegada al Poder por vía consti
tucional el problema central de 
su futuro estriba en su ca/paci- 
dad de autoridad.

En las elecciones generales del 
23 de febrero, que vinieron a ser 
la base de Itriunzo “frondizista”, 
la base del triunfo “frondizista”, 
supusieron, también' evidente
mente, la coalición de los radi
cales “intransigentes” y los vo
tos del peronismo.

Sí se tiene en cuenta que en 
las elecciones 'para “constituyen
tes” del 28 de julio de 1957 los 
“intransigentes” sólo obtenían 
1.800.000 votos y que la orden de 
Perón de entregar las papeletas 
en blanco era obedecida por más 
de dos millones de electores ex
plicará, en parte, el éxito masi
vo de Arturo Frondizi el 23 de 
febrero al recoger 4.370.189 votos. 
Es decir, en unos meses, sólo 
por el establecimiento de una 
consigna distinta el apoyo pero
nista proporcionaba a Frondizi 
la mayoría total eh las Cámaras 
y los compromisarios suficientes 
para que tanto él como su Vi
cepresidente —G ó m^: z— fueran
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El Presidente Frondlzi (sefftind» de la izquierda) cnn el Vicepresidente, Alejandro Gémez^ (a 
U 5erXha7 pXnclan el desfile militar celebrado con motivo de la transmisión de Pode es. 
Amí^^iaín o la mulUtnd, qne les aclama. En el centro aparece el Presidente del t,..i. 

guay, Carlos Fisher

fieles a las consignas de Perón 
no disminuye la importancia, en 
sólo unos cortos meses, del au
mento notable de “masa nacio
nal” que se ha entregado a su 
candidatura con toda clase de es
peranzas.

Como se ve hay opiniones pa
ra todos. los gustos, pero podría 
decirse, en líneas generales, que 
Arturo Prondizi representa, hoy 
por hoy, el núcleo polarizador 
más im portante de la política ar
gentina.

LA AMNISTIA GENERAL

Si en el Mensaje presidencial 
no dudó en advertir que abando
naba toda tarea partidista, “de
clarando solemnemente que des
de la casa del Goibierno no se 
hará política de partido” tampo
co ha tardado en dirigir al Con- 
greso'otro mensaje solicitando la 
concesión de una amnistía gene
ral de todos los dirigentes politi
cos, militares y sindicales acusa
dos de “crímenes políticos”.

El problema no es pequeño y el 
Senado se encontrará, al tiempo, 
entre dos grandes dilemas: si el 
peronismo, ciertamente, continúa 
teniendo la vigencia real sufi- 
cierite como para influir tan di
rectamente en las elecciones se
ría injusto mantener a sus líde
res en el' exilio o en la clandes
tinidad.

A su vez se desconoce la reac
ción de las fuerzas antiperonis
tas de 1955 que hasta hacj unos 
días se han mantenido en el Po
der. De todos ellos, si bien Rojas 
pasa por ser el hombre de acción, 
es el general Aramburu quien 
ocupa el puesto popular más ira-

elegidos posteriormente, por su
fragio indirecto, 'para la Presi
dencia y Vicepresidencia del país.

En resumen, en el triunfo de 
Prondizi ha concurrido de mane
ra manifiesta el apoyo prestado 
a su candidatura por los ¡cronis
tas, aunque haya de señalarse 
otro heoho importante: el 23 de 
febrero se depositaron en las ur
nas argentinas 710.000 votos en 
blanco que representan, posible
mente, a las numerosas corrien
tes del neoperonismo en rebeldía, 
o de las ramas del “iperonismo 
sin Perón”, que tambié? existen.

LA DIFICIL HERENCIA
En esas circunstancias resulta 

fácil comprender la difícil situa
ción del Presidente elegido con 
el concurso de las fuerzas oficial
mente en la ilegalidad y en pug
na, evidente, con el Ejército y las 
tuerzas revolucionarias del 16 de 
septiembre de 1955.

Tres son las posibilidades que 
de esa misma circunstancia se 
desprenden: que prondizi quiera 
ser, antes que otra cosa, el res
taurador de la convivencia nacio
nal.

Segundo: que ante la presión 
constante de Sas fuerzas peronis
tas, dispuestas a pasar un pagaré 
excesivo por su colaboración, 
Prondizi busque, el apoyo ÿ el 
equilibrio al lado de los radicales 
de Balbini que han obtenido, en 
esta ocasión, 2.687.000 votos con
tra los 2.105.489 que alcanzaran 
en julio del ano pasado.

Tercero: que Prondizi advierta, 
como ya lo han hecho numerosos 
partidarios suyos que desconta
dos los 710.000 peronistas que vo
taron en blanco, el apoyo de los 

portante. ya que la transmisión 
pacífica del Poder, y en las fe
chas previstas, le ha conquistado 
muchos seguidores.

Como vemos, pues, Arturo 
Prondizi se encuentra, en cierto 
modo, en calidad de árbitro. Pa
ra ello necesita poseer, induda
blemente, autoridad suficiente 
para que, por cualquier circuns
tancia. el equilibrio no se rom pa 
a un lado o de otro.

En resumidas cuentas, Arturo 
Prondizi, desde el plano político, 
tiene ante sí a las fuerzas de ’a 
revolución “liberadora” -divididas 
en dos grupos: la derecha y la 
izquierda.

Por otro cauce, la masa pero
nista y neoperonista y, por ulti
mo el radicalismo, dividido para
bién en dos bloques, los radica
les del Pueblo, detrás de .Balbi
ni y favorables al principio 
“continuista” de la revolución de 
1955, y los radicales “intransi
gentes”, fieles a Prondizi.

Los comunistas, no menos de 
200.000, parecen dispuestos a 
apoyarle en principio. Esta acti
tud no es nueva. Desde siempre 
en Hispanoamérica, una de las 
consignas políticas de todos los 
partidos corrí unistas es la colabo
ración con el Poder establecido, 
aunque sean ■“dictadores”, por
que con ellos sitúa en puntos cla
ve del país —dado que los pari
dos suelen ser reducidos— a sus 
especialistas.

La masa nacional argentina, 
mientras tanto, después de trein
ta y dos meses de provisionali
dad y revisionismo, quiere entrar 
de lleno en una etapa de mayor 
estabilidad y legalidad.

Las observaciones más intere
santes con relación al nuevo Pre-

Fág. M.—EL ESPAÑOL
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LUZ PARA MIL PUEBLOS
r A noticia casi cabe en un 

papel de fumar. Facha
da por una agencia, sin ad
ictivos, sin' comentarios. A 
veces el laconismo escueto, 
sin aliños de epítetos inne
cesarios, surte más efecto 
que la crór^a a grandes ti
tulares, ampulosa g sensa
cional. Aur^i^e la cosa lo 
merezca g sobren razones pa
ra el elo^o g la admiración.

Cinco años bien contados 
son pocos años. Y, sin em
bargo, los suficientes para 
convertirlos. en testigos de 
excepción de grandes acon
tecimientos cuando ha habi
do voluntad- común ausen
cia de desganas g mucha fe 
para hacer cosas g hacer 
que las cosas estén bien he
chas.

La noticia viene de una 
provincia g all ega: Orense. 
En los últimos cinco años 
mil pueblos de esta provin
cia han sido electrificados. 
Electrificar un pueblo es co
mo Kalumbrario». Darle luz 
a ,un pueblo es como darlo a 
lug, como que nazca. Ennú
meros, redondos se calcula 
que esos mil pueblos los pue
blan unos cien rriil habitan
tes. Más o menos, la cuarta 
parte de la población total 
de la provincia. Y hablan¡- 
do en pesetas, el alumbra
miento de estos mil pueblos 
se ha venido a traducir en 
una cifra que supera con 
mucho los cien müloncs.

Esta es la raoticta g su 

sidente sueilen ser, públicamente, 
las mismas: “TTene gran estilo”. 
Con ello se refieren al orador 
político, muy ¡distinto, évidente- 
mente, a la manera más seca y 
corta del general Aramburu.

¿QUE HARAN LOS PE
RONISTAS?

Si el examen de la situación 
nos ha llevado a plantearía ex
clusivamente desde los dilemas 
con los que se enfrentará nece
sariamente Arturo Frondizi, tam
bién conviene dar la vuelta al 
problema y preguntamos por las 
futuras directrices de un pero
nismo militante, si el Senado, al 
final, determina el regreso de la 
plana mayor del partido con sus 
figuras y personalidades clave.

No dejará de ser interesante, 
en este aspecto, seguir el des
arrollo de la escisión entre ei pe
ronismo fiel a Perón y el neo- 
peronismo rebelde, situado, dia
lécticamente, detrás de un grupo 
de periódicos tan vario como “El 
Hombre”, “Palabra Argentina”, 
“Palabra Prohibida”, “Relbel- 
día”, etc., que si han movido a 
710.000 electores a votar en blan
co —^tal era su consigna— no de
jan de ser un grupo importante.

Contra ellos está Tar tesis'3e los 
militantes ^ortodoxos que les acu
san de haber recibido la ayuda 
del Gobierno. En cuanto a la po

contenido. Unos hechos 
unos números, una obra dig
nísima, eminentemente so
cial, cugos beneficiarios son 
más de cien mü fiabifantes 
g cugos autores-—en una per
fecta mamcomunldad de in
tereses por el pueblo g de 
recto g cristiano sentido del 
bien común—se llaman Es
tado, Municipio Agunta- 
miernto g Diputación.

Coinciden a veces, g con 
una frecuencia que da al 
ánimo consuelo g esperanza, 
que noticias como ésta se 
repiten en un mismo núme
ro de periódicos. En el que 
téngo delante la coinciden
cia está en la misma página 
—página 12 de un diario 
madrileño del 7 de mago—, 
a dos mUímetrós de la noti
cia que nos trae la bu^na 
nueva del nalumbramienton 
de los mil pueblos de Oren
se, viene otra que habla de 
680 kilómetros que serán 
electrificados próximamente 
en pueblos de la provincia 
de Albacete.

En estos kilómetros a elec
trificar se asientan 30.000 
habitantes que pertenecen a 
zonas rurales. Traducidos 
los kilómetros a pesetas su
man 35 millones.

Aquí números no cantan, 
pero alumbran. Que se haga 
la luz en todos los pueblos 
de España, g donde esté he
cha ¡que luzca con más vol
tios. aunque las noticias va
gan sin comentarios. 

sición oficial de los hombres del 
“exiliado número 1” con relación 
ai Presidente de la República 
puede llegarse a las siguientes 
conclusiones:

“No colaboraremos con Prondi- 
zi; .adoptaremos una posición in
transigente, pero no llegaremos 
a la insurrección”. Tal es su te
sis.

Esta posición recuerda, en cier
to modo, a la de los radicales in
transigentes de Frondizi ante el 
Gobierno Aramburu, pero por 
muchas razones, con notables di
ferencias en algunos aspectos.

LAS FUERZAS ARMADAS

En el mensaje presidencial, 
que hasta ahora cfSfine mejor 
que nada, por su extrema densi
dad y clarificación de objetivos, 
los propósitos de Frondizi, el pá
rrafo dedicado a das Fuerzas Ar
madas revela su pensamiento: 
“En el Ejército no puede haber 
grupos, ni logias, ni facciones, 
sino unidad plena en cada Guer- 
po y todos puestos al servicio de 
la nación.”

En Argentina se ha querido ver 
en esa declaración una decidida 
advertencia a quienes desean di
vidir las Fuerzas Armadas en 
pequeñas capillitas particulares y 
políticas. Si la Marina pasaba por 
ser decididamente antiperonista, 
por ejémplo, en el Ejército la co

sa estaba mucho más dividida. 
Ahora se pretende dotarte de 
material moderno,, pero soparán* 
dole, ai tiempo, de las vicisitudes 
de los partidos políticos.

EL CABALLO DE BATA
LLA: LA ECONOMIA

Todos los supuestos de equili
brio y modernización tropiezan, 
en síntesis con un gran caballo 
de batalla: la situación e,Gnó
mica, que si bien la hereda Ar
turo Frondizi, no por eso dejará 
de ser un grandísimo escollo por 
donde se lanzarán, uno tras otro, 
los dardos de la oposición, séase 
del radicalismo de Balbini, el 
peronismo o las fuerzas revolu
cionarias o septembrinas.

El nuevo Presidente se encuen
tra con el tesoro nacional ex
hausto y con la carga de un 
“quebranto comercial de 774 mi
llones de dólares —según la cifra 
del propio mensaje— ocasionada 
por el exceso de importaciones”.

Su simple y clara alusión re
vela que el Presidente Frondizi 
está dispuesto a adoptar la polí
tica de la austeridad económica, 
impidiendo el éxodo de las di
visad. En cuanto al gran tema 
del petróleo, que há venido sien
do siempre motivo de la dema
gogia fácil, la decisión del Pre
sidente ha sorprendido por su 
íntima decisión —así se Entiende 
al menos— de asumir personal
mente la Jefatura de los yaci
mientos petrolíferos. La medida 
advirte en qué medida el doctor 
Frondizi entiende que la autar
quía en esta materia supondría 
un ahorro tan considerable que 
podría /dar la vuelta, en líneas 
generales, a un déficit crónico de 
divisa fuerte.

Han sido, importantes, igual
mente, sus declaraciones sobre 
el conjunto hispanoamericano. 
Frondizi ha señalado a todos, sin 
una sola duda, que sólo la coope
ración de los países hispanoame
ricanos puede resolver sus dos 
graves conflictos: evitar el “dum
ping” de un lado, estimulando del 
otro el desarrollo común de to- 
da,s las economías.

EL NUEVO GABINETE

En los primeros días, Arturo' 
Frondizi ha nombrado su primer 
Gabinete, que estará constituido 
por ocho ministros. Aunque este 
Gobierno es provisional le compo
nen, en principio, cuatro hom
bres salidos de las filas del par
tido radical “intransigente”, tres 
militares, para el Ejército, la Ma
rina y Aire, y, por último, un 
abogado de veintinueve años 
—^s e ñ o r Florit—, encargado de 
Asuntos Exteriores. Aunque pa
rezca estar caracterizado por sus 
lazos con las fuerzas nacionalis
tas, Frondizi no lo ha evitado. 
Todo hace suponer, por tarúo, 
que en política exterior, Arganu- 
na se encuentra más ampliamen
te al lado de Norteamérica que 
de Inglaterra.

La encrucijada de Frondizi 
ante todos los sectores de la vi
da nacional argentina podrá dar 
idea perfecta de su verdadera 
calidad en uno de los más difíci
les momentos de la historia del 
gran país hermano.

Enrique RUIZ GARCIA
EL ESPAÑOL.—Pág. 12
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PUEBLOS HUEVOS PARA TRES MIL FAMILIAS
pî L 24 de febrero de 1954 pubU- 

caba el “Boletín Oficial del 
Estado” un importante decreto 
en beneficio de los intereses agrí
colas y económicos de Aragón. 
Se recogían en el texto de aque
lla disposición las características, 
del plan general de colonización 
para la primera parte del canal 
de las Bárdenas, en la zona com
prendida entre el pantano de Ye
sa y la desembocadura en el río 
Arba de Luesia, lo que significa 
una extensión de cerca de seten

ta mil hectáreas de terreno cul
tivable. La prosa oficial del de
creto estudiaba con detalle los 
problemas de todo orden que 
plantea dicha colonización, desde 
el trazado de las zonas com pren
didas en el plan, hasta el valor 
de la tierra según su clase y si
tuación, acequias y canales, redes 
de desagües, defensa de las már
genes de los ríos, ferrocarriles, 
carreteras, abastecimiento de 
aguas potables, repoblaciones fo
restales y exposición de la obra 

colonizadora propiamente dicha, 
esto es, la creación de nuevos nú
cleos urbanos, que estarán consti
tuidos, en el primer "momento, 
por unas cinco mil familias. So 
concretaba, incluso, las normas 
para la selección de colonos, tie
rras que, por sus características, 
deberían ser exceptuadas, inten
sidad de los regadíos, posibles re
servas hidráulicas y cuantos fac
tores son imprescindibles para la 
ejecución de una obra de Ian 
amplias perspectivas.

PAg. 13.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Elegancia 
Calidad 
Precio

La Prensa de toda España se 
ocupó entonces de la honda emo
ción y la alegría de los agriculto
res de aquella reglón aragonesa 
ante la proximidad de la puesta 
en marcha de un 'plan de obras 
realmente gigantesco y que supo
nía la redención de unos campos 
que han venido padeciendo oí ri
gor de las más pertinaces se
quías, sin otro equivalente, en 
este aspecto, que la zona mone- 
grina, castigada igualmente poj 
la falta de lluvias y por unas con
diciones climátleas que agostan 
y esterilizan miles de hectáreas 
de terreno perfectamente eulti 
vables.

A SU MEDIDA 
EN EL ACTO

Americana en cheviot:
495 ptas.

Pantalón de franela:
325 ptas.

Y grandes 
en nuestra

surtidos 
colección.

LAS BARDENAS, UN PRO
YECTO QUE SE CON 
VIERTE EN REALIDAD '

La hidalga y noble tierra ara
gonesa; la tierra escueta, reseca 
y abrasada de polvo y sol, asistió, 
admirada y agradecida, al naci
miento de unos campos nuevos 
que se estrenan en su fecunda 
función fructifleadora; a la apa
rición, sobre el antiguo paisaje 
desolado, de unos pueblos blan
cos y alegres que pronto sentirán 
en su Contorno la verde caricia 
de la espiga y el fresco murmullo 
de las acequias. Las Bárdenas 
navarras y las Cinco Villas ara
gonesas están, experimentando 
una transformación espectacu
lar: el terreno hosco y estéril so 
nivela y suaviza para recibir la 
simiente y asegurar la uniforme 
distribución del agua; se cons
truyen bancales, aumentan los 
tramos de acequias prefabrica
das, se allanan los montes y ba
rrancos y se prepara todo con 
portentosa exactitud para la úl
tima y ya cercana realidad. Pron
to las aguas del río Aragón de
rramarán su riqueza líquida des
de el pantano (le^ Yesa sobre las 
cincuenta y tres mil hectáreas 
que constituyen la primera eta
pa de riegos del canal de Las 
Bárdenas, desde aquel embalse 
hasta la línea divisoria Pel Ar
ba de Luesia. La labor del Mi
nisterio de Agricultura, a través 
del Instituto Nacional de Colo
nización, es verdaderamente 
grandiosa y revolucionaria en 
esta zona de la Península. Las 
redes de acequias se extienden 
hasta ahora a más de treinta y 
dos mil hectáreas, y al final del 
presente año alcanzarán a la to
talidad de la comarca. Junto' a 
esta obra de signo absolutamente 
positivo, un puñado de blancos y 
alegres pueblecitos aguardan la 
hora espléndida e inmediata en 
que un proyecto va a convertir
se en realidad. .

PLANT A TERCE R A

0ONDÈ LA CALIDAD, SUPERA AL PRECIO
EL-ESPAÑOL.—Pág. - 14

PUEBLOS NUEVOS EN 
UNA TIERRA QUE SE 

TRANSFORMA

La visita del Ministro de Agri
cultura, don Cirilo Cánovas, y del 
alto personal directivo y técni-

1 co de aquel Departamento por 
j tierras de Navarra y Apagón, no 
' ha sido un recorrido de carácter • 

político, sino más bien una re
flexiva inspección y comproba
ción.de las obras realizadas y de 
las que aúp se encuentran pen
dientes, en axpuellas zonas que 
hasta hace poco tiempo estaban 
consideradas sin valor de renta
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inaugnra-
deicalle

Arriba, acequias
abajodas: la

santa Anastasia, otro perfil de esperanza y de riqueza Laurel, de El Temple

ni provecho, a causa de la per
tinaz sequía que malograba todo 
intento de utilizar una geografía 
agrícola árida y desolada.

Daba la impresión de que la 
Naturaleza se hubiese puesto de 
acuerdo para mostrar al repre
sentante del Gobierno y a sus 
acompañantes la angustiosa ne
cesidad de agua que padece aque
lla zona. Un sol de Justicia, una 
temperatura estival y unos .tor
bellinos de polvo ardiente acom
pañaron todo el recorrido de la 
caravana de automóviles, que en 
las primeras horas de la maña
na del 3 de mayo había salido de 
Zaragoza para recorrer los pue
blos de ja primera parte de{ ca
nal de las Bárdenas.

Pero merecía la pena observar 
cómo se transforman unos cam
pos áridos, renegridos por la se
quía, en blandas tierras prome
tedoras de cosechas, y advertir la 
presencia de los nuevos pueblos 

que se recortan alegremente oí, 
el paisaje transformado.

Al norte del Ebro, entre los ríos 
Aragón y Arba, se encuentra la 
zona regable por la primera par
te del canal de las Bárdenas. 
Comprende, en la provincia oa 
Navarra, terrenos de los térmi
nos de Sangüesa, Cáseda, Galli
pienzo, Carcastillo, Santacara, 
Mélida, Murillo el Cuende y Ca
parroso, y en la de Zaragoza, 
gran, parte de la zona de Cinco 
Villas, afectando a los términos 
munlcipale's de Sábada, Biota, 
Ejea de los Caballeros, Sos del 
Rey Católico, Tauste y Castilis
car. El regadío de la zona visita
da por el Ministro en esta comar
ca, con una superficie aprovecha
ble de cerca de cincuenta y tres 
mil hectáreas, se logra mediante 
las grandes oleras hidráulicas de. 
Pantano de Yesa, en el río Ara 
gón, con capacidad de quinientoi 
millones de metros cúbicos, y C

canal de las Bárdcncv-s, que le 
desarrolla en su primera parte.

El Instituto Nacional de Colo
nización está realizando en esta 
zona una extraordinaria labor 
que transformará terrenos áridos 
e improductivos en ricas tierras 
de regadío, cuya producción, 
calculada en trigo, supera el rnV 
llón de quintales métricos al ano. 
Existe el pro'pósito de que las 
nuevas tierras regables tengan 
una eficaz orientación ganadera.

TRES MIL FAMILIAS DB 
CULTIVADOR ES

Es natural que se sienta una 
honda preocupación por la tras
cendencia social que implica to
da transformación de secano en 
regadío. Previendo este impor
tante aspecto del problema, so 
ha iniciado la ocupación de cer
ca de veinticuatro mil hectáreas 
de tierras consideradas “en ex-
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ceso”, en las que el Instituto Na
cional de Colonización tiene el 
propósito de instalar directamen
te unas tres mil familias de cul
tivadores, en grupos, con inde
pendencia económica y superficio 
comprendida entre siete y diez 
hectáreas.

Para el alojamiento de esto*, 
grupos de familias se construyen 
en la zona diez nuevos pueblos, 
que en una primera etapa com
prenden eh conjunto 1.054 vivien
das. Estos pueblos ya tienen sus 
nombres: Rada y Gigarol. en la 
provincia de Navarra; Bárdena 
del Caudillo, Santa Anastasia, 
Valareña, El Bayo, Sabinar. Pin
soro, Santa Engracia y Sancho 
Abarca, en la de Zaragoza. Al
gunos de estos pueblos están ya 
terminados y er resto lo estará 
antes do finalizar el año 1958. El 
Ministro recorrió detenidamente 
estos nuevos grupos urbanos y en 
todos ellos el vecindario le hizo 
objetó de un cariñoso recibi
miento.

MAS IMPORTANTE QUE 
El; PLAN DE BADAJOZ

En la comarca que ahora se. 
prepara para futuras cosechas, 
la producción alcanzará unos ^res 
mil kilos por hectárea y año. 
puesto que se trata de tierras 
vírgenes que no necesitan el ci
clo de descanso. Cuando el agua 
transcurra por las nuevas ace
quias de la zona de las Bárcenas 
el producto de las CO'S echas re
presentará anualmente más de 
quinientos millones de pesetas. El 
propio Ministro ha confirmado 
con sus palabras la importancia 
del plan: “Las obras de regadío 
que se efectúan en la zona de las 
Bárdenas y del Alto Aragón —ha 
dicho— son más importantes y 
de más extensión que las que se 
realizan en el plan Badajoz. Las 
de aquí, en total, tienen una su
perficie' de doscientas setenta'.y 
cinco mil hectáreas, que serán 
pronto campos de regadío, con
virtiéndose la región ayer árida, 
en feraz, en el granero de Es
paña.

Las obras de regadío en eí 
plan Badajoz son, aproximada
mente, la mitad de estas arago- 
nesanavarras. Para esta obra gi
gantesca. el Instituto Nacional 
de Colonización lleva construida 
una red de.acequias para treinta 
y dos mil quinienta.s hectáreas, 
que al final de año serán ya cin
cuenta y dos mil seiscientas 
treinta y cuatro hectáreas. En la 
provincia de Navarra se han ni
velado y desmontado más de tres 
mil hectáreas en grandes banca
les, para poder mecanizar la ex
plotación de regadío.

Unas cuantas cifras más darán 
cabal idea de este vastísimo plan 
coordinado de obras. La longitud 
de las acequias es, en total, de 
ochocientos noventa y nueve ki
lómetros; la de los desagües, 
seiscientos ochenta y tres kiló
metros, correspondiendo otros 
setecientos cuarenta y un kiló
metros a la red de caminos, tra
zada sobre la zona que se coloni
za. Dos son las principales ace
quias que partirán del canal de 
las Bárdenas en su primer reco
rrido: la acequia número 1, lla
mada de Navarra, que discurre 
paralela al cauce del río Aragón, 

nutricio del pantano de Yesa, y 
la acequia número 2, llamada de 
Cinco Villas, que recorre la co
marca aragonesa del mismo 
nombre hasta entrar en las tie
rras ribereñas del Ebro, por Ga
llur. La primera de dichas ace
quias tiene un recorrido de cua
renta y cinco kilómetros, y la 
segunda, de cincuenta y dos ki
lómetros.

La importancia del plan se de
duce, aún mejor, del esfuerzo fi
nanciero a que se obliga el Es
tado: unos 324.000 millones de 
pesetas, aparte el costo total de 
la nivelación de los terrenos cul
tivables.

LOS MONEGROS, TIE
RRA REDIMIDA

El tema de Los Monegros, ha 
llenado en los últimos años co
lumnas enteras de la Prensa es
pañola. Alguien lo ha calificado, 
periodísticamente hablando, de 
tópico perfecto que reclamaba 
una intervención decidida y enér
gica. Los Monegros ocupan una 
extensión aproximada de tres
cientas mil hectáreas. Cuando, 
hace ya cerca de medio siglo, na
ció el proyecto de los riegos del 
Alto Aragón, se pensó, equivoca- 

.damente, que aquellas trescien
tas mil hectáreas eran en su to
talidad cúltivables. Ia Confede
ración Hidrográfica del Ebro de
mostró posteriormente la erró
nea orientación del proyecto ini
cial, y redujo a ciento cincuenta 
y cuatro' mil las hectáreas facti
bles de nego.

La tierra de Los Monegros es 
impresionante. Se reseca y se 
abre en el largo período de es
tío, y así ha vivido años de an
gustia en espera del agua vivifi
cadora que, bañando sus entra
ñas abrasadas por un sol incle
mente, hiciese brotar de su seno 
la fecunda e inédita misión pro
ductora. Pero el cielo se mostró 
siempre esquivo con esta región, 
convirtiéndola en una de las zo
nas más inhóspitas de España. 
Era, pues, preciso transformaría, 
vivificaría, enraizarla en el me
jor anhelo del campesino, con- 
vertirlá en el motivo de su en- 
tusiasrno y de su orgullo. Y esta 
magnífica labor es la que se está 
realizando con signo positivo en 
ese desierto impresionante que 
ha sido la zona de Los Monegros. 
Junto a las grandes obras hidráu
licas, las presas, los pantanos, los 
canales de alimentación, los múl
tiples ramales de acequias y de
sagües, aparece pujante y sus
tancial la obra del Instituto Na
cional de Colonización, constru
yendo caminos, rectificando y 
encauzando barrancos, abaste
ciendo de agua potable, trazan
do redes extensas de energía 
elédrica, creando y urbanizando 
nuevos pueblos y Alzando edifi
cios sociales, impulsando vastas 
y dilatadas repoblaciones fores
tales... ¿Era esto posible? Lo era 
y lo es, como se está demostran
do palpablemente.

En la parte superior de Los 
Monegros ya se advierte el be
neficio de los riegos. I>a Violada, 
por ejemplo, constituye el vergel 
ameno y pintoresco que hace al
gunos años nadie podía imagi
nar. Lanaja puede servir de re
ferencia para juzgar cómo se es
tán revalorizando unas tierras

sombrías, resecas y estériles que 
en la economía agrícola no cum
plían ninguna misión.

EN NOMBRE DE CA
TORCE PUEBLOS

Los colonos de Los Monegros 
han expuesto al Ministro sus 
problemas, que, en realidad, se 
reducen a uno esencial: la nece
sidad de que las aguas lleguen 
cuanto antes a sus terrenos. 
Prueba evidente de que la visita 
del señor Cánovas a esta región 
tuvo un carácter esencialmente 
informativo, es el diálogo emo
cionante que el Ministro mantu
vo con el alcalde de Puilato. Ex
puso este, con toda sinceridad, 
la conveniencia de que las aguas 
rieguen sin demora las tierras 
que ya están preparadas para el 
cultivo. Don Cirilo Cánovas ha 
comentado después de esta en
trevista: “Ellos, naturalmente, 
sienten más impaciencia que 
nosotros; pero nosotros debemos 
hacemos eco de su impaciencia.”

Visitó el Ministro los nuevos 
pueblos de Ontlñar de Salz y su 
moderna fábrica de asfalta des
hidratada, El Temple, Artasona, 
San Jorge, Frula, Montesusín, 
Curdez y el ensayo de población 
por caseríos de Monte Soreto. 
Visitó también el señor Cánovas 
dos fábricas de construcción de 
acequias prefabricadas, que se 
han instalado en esta zona para 
atendér a las necsidades de las 
obras de regadío, evitando el 
transporte desde lugares lejanos. 
Ija capacidad de producción de 
estas fábricas es de cien piezas 
diarias, cuya longitud equivale 
a medio kilómetro de acequia.

En una encrucijada de cami
nos de, esta región de Los Mone
gros, el presidente de la Cámara 
Oficial Sindical Agraria de 
Huesca habló al Ministro, en 
nombre de los catorce pueblos 
de la comarca que han sido afec
tados por sucesivas pérdidas de 
cosechas.

EL MITO DE LOS 
MONEGROS

Se ha desvanecido el mito de 
una idea que consideraba poco 
factible la perforación de la sie
rra de Alcubierre, El canal de 
Monegros no tardará en alum
brar al final de un largo túnel, 
y aparecer en las vastas llanu
ras de Bujaraloz. Avanza impa
rable el equipo de trenes de ni
velación y se terminan las grañ- 
d'?s empresas forestales, los pue
blecitos blancos y risueños, las 
acequias camarinas que calman 
la sed de siglos de una región 
española. El Estado hace un’ 
gran sacrificio para salvar la 
gran diferencia que existe entre 
el regadío y el terreno estéril. 
Es preciso la colaboración y la 
sincera simpatía del país por esta 
obra, porque esos nuevos pue
blos, ilusionados con sus tierras 
generosas y fecundas, constitu
yen e* más prometedor futuro de 
nuestra patria. La revalorización 
de las tierras de Monegros y de. 
Bárdenas, la lucha contra la se
quía y Ias cosechas perdidas, la 
transformación de los secanos en 
regadío están transformando, 
como tantos otros quehaceres de 
signo nacional, el paisaje gene
ral de España
Francisco Rodríguez BATLLORI
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JE8 EN GLOBO

REACTORES

<*on

EL PILOTO ANSALDO QUIERE HACER
REALIDAD UN SUENO DE JULIO VERNE
AVENTURA Y DEPORTE DE LA MODERNA AEROSTATICA
yORREJON de Ardoz es un 
* pueblecito madrileño donde, 

por una causa o por otra, de 
unos años a esta parte vienen 
siendo noticias para los periódi
cos muchas coras que en él pa
san. A las experiencias del pri
mer motor de reacción español, 
de la barrera del radar peninsu
lar y las maniobras de los reacto
res de la base .militar hispano 
americana, ahora hay que añadir 
la peripecia de un globo cautivo 
L;ue tomó las de Verín, que se 
escapó a los cielo» con vocación 
de pasear a capricho por las 
nubes.

La cosa, así a secas, quizá pa
rezca no tener demasiada impor

tanda. AI que más y al que me
nos se le ha ido un globo cuan
do niño, un globo de colorín 
tenso que subía y subía, titubean
do, con la cuerda hadéndonos 
burla.

Pero este globo fugitivo dé 
Torrejón no era. ni mucho me
nos. de los de regalo en día de 
saldo. Dentro de su piel de tela 
y goma había nada menos que 
doscientos treinta metros cúbicos 
de hidrógeno, y, lo que es más 
importante, tenía colgada una 
barquilla en la que iba alojado un 
hombre.

En poco más de cuatro minu
tos. el tripulante se vló remonta
do a más de dos mil metros de 

altura. La gran esfera elástica, 
conforme la presión atmosférica 
descendía con la altitud se in
flaba más y más. Amenazaba es
tallar de un momento a otro. Y 
el aeronauta no tenía a mano la 
válvula para escape de gas, ni 
el ancla, ni paracaídas, ni nada.

Pero no pasó nada. A los dos 
mil metros el globo se estabilizó, 
halló su punto de equilibrio y se 
quedó tranqiuUamente a merced 
del viento. Horas después, toma
ba tierra a unos seseta kilóme
tros del lugar de la partida, en 
las sierras de los pueblos de Cro
zas y Guadalix.

Todo había empezado como 
una prueba más, en la que el
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resultado no estaba 'previsto. Je
sé María Andalso, veterano pilo-* 
to de la aviación civil, desde hace 
algún tiempo viene ensayando un 
nuevo modelo de estabilización de 
globos libres, y ha efectuado di
versas pruebas experimentales. 
Cuando hace un par de añes de
jó de tripular aviones comercia
les, por rebasar la edad tope de 
los cincuenta y cinco años, An
saldo se pasó con gran entusias
mo a la Aerostación, a los estu
dios de los artefactos menos pe
sados que el aire.

La mañana del percance había 
sacado Ansaldo su globo del han
gar del Instituto Nacional de 
Técnica Aeronáutica, contiguo a 
la base aérea de Torrejón. Al la
do de los grandes tetramotores 
y cazas a reacción, el globo po
nía una nota anacrónica y sim 
pática. En unión de unos amigos 
y colaboradores de los trabajos 
el veterano piloto de avienes iba 
a efectuar una prueba parcial de 
un invento suyo. Pero habí^ que 
apartarse de la ipista de aterri
zaje, había de llevar el globo 
hasta un lugar donde la cuerda 
de anclaje no molestara a nin
gún avión que fuese a tornar tie
rra o despegar. '

Por eso Ansaldo, ayudado por 
sus colaboradores, trasladó el glo
bo hasta un lugar algo apartado 
de la pista. Y, durante el trans
porte, surgió el tropiezo. Había 
que cruzar una línea telefóniqa, y 
la gran esfera llena de hidróge

En cuanto el globo, es sacado al aire libro, la gran esfera 
de hidrógeijo toma la ruta »IeJ cielo. El otrtf globo, el equi 

librador lleno de aire, se uiániiene en el suelo

no, naturalmente, no cabía por 
debajo de los cables. No había 
otra solución sino elevar unos 
metros al globo, lanzar un cable 
al otro lado de los hilos telefó
nicos y sostener el aeróstato por 
el nuevo amarre.

Pero el globo «tiraba» para 
arriba demasiado. Para efectuar 
la maniobra con facilidad había 
que lastrarlo, que hacerlo más 
pesado. Y Ansaldo no pensó en 
otra cosa sino en subirse a 
la barquilla para actuar, senci
llamente, loomo peso Entonces 
fué cuando sobrevino el acciden
te. Inexplicablemente, la soga de 
Smesoi cáñamo que sujetaba al 
. obo se rompió y el aeróstato, 
vencida su inercia, se lanzó a 
una ascensión de diez metros por 
segundo.

Los compañeros de Ansaldo 
quedaron estupefactos, ala;im,a- 
dcs. Todo ocurrió tan rápida
mente que nadie tuvo tiempo de 
hacer nada. Y, en el cielo, el 
globo' seguía su subida incansa
ble, 'haciéndose cada vez más pe
queño a la vista, hasta llegar a 
ser apenas un ipunto entre las 
nubes.

SIN RUMBO, A LOS DOS 
MIL METROS

En cuanto se vió libre del aire, 
Ansaldo comprendió que estaba 
a merced absoluta del globo, de 
su capacidad de ascensión y de 
la resistencia de la tela engoma-

da que contenía el hidrógeno. No 
disponía de válvula para dar es
cape al gas. por ser un globo 
cautivo, y tampoco, de un para
caídas que hubiera podido sal
varle en caso de eztaUar la gran 
esfera al disminuir la presión 
con la altura.

Pero los malos momentos fue
ron sólo unos minutos, aunque 
a Ansaldo le parecieron ser ho
ras. Hacia los dos mil metros, el 
globo dejó de subir para empe
zar a deslizarre imansamente con 
el .viento. En principio tomó rum
bo Oeste, casi en dirección a 

• Madrid, pasando por Paracue
llos. Después, poco a poce, tomó 
el rumbo hacia Alcobendas, para 
enfilar más tarde, decididamen
te, hacia el Norte, cruzando el 
canal de Lozoya en tierras de 
Colmenar Viejo.

Ansaldo, pasados los primeros 
momentos de alarma, re puso a 
contemplar el .paisaje. De pronto 
Se aprendió al ver a su alrede
dor a una avioneta dando vuelos. 
Ansaldo de resultas de sus lar
gos años al lado de los aviones, 
ha terminado por ser insensible 
no sólo a su ruido, sino a otras 
muenas cosas. Para oír bien tie
ne que usar un aparato eléctrico.

Peco después fué un avión mi
litar el que se le acercó para re
conocerle. Y, después, otro, y 
otro. No cabía duda de que había 
despertado interés su imprevista 
aventura, y que los de tie
rra estaban preocupados por su 
suerte.

Pasaron las horas. Ansaldo es
taba cansado de estar de pie y 
optó por sentarse al estilo moro 
en el fondo de la barquilla. Así 
permaneció un largo rato, no 
sabe cuánto. Y al as ornar se al 
exterior se encontró con la sor
presa de que el globo estaba des- 
cendieno ostensiblemente. Al me
nos esa impresión tenía, habien
do perdido bastante altura, en 
relíPción con unas horas antes. 
Para comprobar si bajaba o no, 
Ansaldo rompió unos trocitos del 
popel de un plano que llevaba en 
el bolsillo y los lanzó al exterior. 
Los papelitos subían. No cabía 
duda, el globo, arrastrado por las 
corrientets de aier descendentes, 
perdía altura poco a poco.

Un rato después estaba a solo 
unos cincuenta metros del suelo. 
Ansaldo se agarró a las cuerdas 
de la barquilla firmemente. dis
puesto a aguantar el golpe. La 
barquilla se precipitó contra la 
tierra y el globo también, pero la 
gran esfera de goma inflada botó 
en el suelo como una oelota.

Otra vez se vió Ansaldo en los 
aires, esta vez a poca altura. 
Cuando trató de reconocer con 
detalle el terreno sobre el que 
navegaba descubrió a sus amigos, 
a los colaboradores en sus expe
rimentos aerostáticos, que habían 
ido siguiéndole en un automóvil 
desde Torrejón. Intentó arrojar
les una cuerda sin resultado. Có
mo durante todo el viaje, no te 
nía otro recurso sino esperar a 
que pasara lo que quisiera el 
viento. 1

Y el viento quiso que el globo 
se posara mansamente en el sue
lo, sin que el famoso piloto de 
la Iberia sufriera el más leve 
percance.
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mo es el propio aire. El sistema 
que ha inventado para prolon-

EL SECRETO DE LOS
<iE QUI LIBRADO RE Sa

íldo da las ultúna-. instrucciones a

Que aventuras como la presen
te ocurran çin 1958 puede pare
cer a alguien un anacronismo, un 
afán de restaurar un sistema ¿e 
navegación aérea que hace mu
cho fué dejado a un lado, dese
chado como un camino sin sali
da. Cuando vivimos los días de 
la propulsión a chorro en los 
aviones de pasajeros, y hay quien 
se pasa las noche de ciato en 
claro diseñando naves interplane
tarias, esto dé los aeróstatos sue
na a cosa desempolvada, a manía 
de gente caprichosa poco a tono 
con los tiempos que vivimos.

Y no es así. Son muchos to
davía en el mundo los que creen 
que el camino de levs , «menos pe
sados que el aire» no está del 
todo acabado. En Aleimiania se 
estudia la posibilidad de una línea 
aérea con América servida por 
globos dirigibles del tipo «Zeppe
lin». En los Estados Unidos, las 
fuerzas de la Armada utilizan a 
los globos cautives y a los diri
gibles para localizar submarinos, 
y se tienen noticias de que en la 
U.R.S S. también se realizan 
trabajos y construcciones de esta 
clase.

Pero José María Ansaldo, pilc- 
to ‘'.millenario» de kilómetros en 
vuelos de avión, va por un cami- que ha inventado para proion- 
no totalmente distinto. No busca gar la duración de los viajes en 

globo ©a muy simple. Se limita 
a llevar en el aeróstato, forman
do parte del mismo, un par dra 
pequeños globos, que son llenados 
de aire por un compresor. Cuan
do se cuiere subir, en vez de 
arrojar arena, se deja escapar

una finalidad ‘bélica nd tampoco 
meramente técnica. No intenta 
poner en su globo hélices, con la 
idea de Uevdrlo de un lado a 
otro, ni quiere dar a su aeróstato 
forma de un cigarro puro, para 
que así corte mejor el air: y se 

deílice con mayor libertad. Nada, 
de eso.

Ansaldo sueña con la antigua 
navegación en globo, con la de
portiva vocación de nubes de los 
aeróstatos de antaño, con el puro 
placer de remontarse silentemente 
en los cielos y dejarse arrastrar 
por el viento, c^ue nunca dice 
dónde nos va a llevar.

«Navegar en globo es una de 
las cosas más bellas del mundo. 
Nadie puede imaginarse lo que 
es hasta que no se ha hecho al
guna vez. El viento no existe, 
porque se viaja dentro de él. Se 
tiene la impresión de que uno 
está posado en medio del espa
cio y de que es la tierra la que 
se desliza debajo de nuestros 
pies.»

El ideal de Ansaldo es conse
guir vuelos en globo de gran du
ración, Los globos se vienen 
siempre a tierra sencillamente 
porque el gas que contienen se 
enfría y pierde volumen ; además, 
la humedad se acumula en la 
gran superficie de la envoltura, 
aumentando el peso. Todo esto 
independientemente, claro está, 
de las ma nieto ras de los tripulan
tes dejando escapar gas.

Pero Ansaldo, quiere evitar esto 
disponiendo de un lastre tan có
modo de tomar y de arrojar co-

- -aire comprimido de los globos su
pletorios, con lo que se puede 
llegar a- disminuir el peso del 
aeróstato hasta en seis kilos, can
tidad suficiente para ganar una 
gran altura. Que se quiere bajar, 
se llenan los pequeños globos 
equilibradores de aire, 'con lo que 
el peso aumenta y se inicia el 
descenso»

Ni que decir tiene que en la 
aví ntura de Ansaldo de ¡hace algo 
más de una semana eñ Torrejón, 
el globo no llevaba esta instala
ción lista para funcionar. Por eso 
Ansaldo hubo de resignarse a 
tomar asiento filosóficamente en 
el fondo de la barquilla, a esperar 
que al globo sa le ocurriera des
cender.

EL GLOBO DE ANSALDO 
USA SOMBRLLA

En cuestión de inventos aplica
dos a los gloix>s no ha habido 
idea descabellada que no haya si
do puesta en práctica. Eh pocas 
cosas se ha estrujado la gente 
más el magín que en esto d? in
tentar hacer navegables a los 
«menos pesados que el aire».

A mediados del siglo pasado hu
bo un individuo en Francia que 
le puso una vela a un globo como 
si fuera un barco, sin darse cuen
ta que .los aeróstatos navegan 
siempre a la misma velocidad que 
d viento. Otro instaló en otro glo
bo unas paletas de tela que se 
movían a mano; como el hombre 
quedaba rendido dándole vueltas 
y no conseguía llevar el aparato 
a donde quería, pensó muy en se
rio en remontarse con un caballo 
para que moviese el artilugio. Y 
así los demás Inventos.
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Claro que en este camino sur
gieron los dirigibles, y ya la cosa 
so fué por derecho. Y, sobre todo, 
surgió más tarde la aviación, lle
vando por otro lado a los inven
tores.

Sin embargo, una idea tan sim
ple como la de Ansaldo, aunque 
tenga algunos antecedentes, no se 
le había ocurrido hasta ahora a 
nadie. La verdad es también que 
a nadie, desde hace más de medio 
siglo, ha pensado en hacer más 
manejables a los globos, a los pu
ros aeróstatos esféricos que ha
cían abrir la boca de par en par 
a nuestras bisabuelas e incluso a 
nuestras tatarabuelas, porque ya 
se sabe que esto dJ los globos vie
ne desde los tiempos de Montgol
fier, que ya hace años.

La Aerostación pura, la Aerosta
ción casi prehistórica, hace mucho 
que fué dejada a un lado de la 
afición de las gent's, como se de
jaron atrás los polisones, las pa
melas y las cajitas de rapé. Hoy 
en España, y esto es un síntoma 
de la mejor clase, no quedan sino 
tres pilotos de globo, con título 
expedido por el Real Aeroclub 
Son el general Kindelán, el coro
nel Vázquez de Figueroa y el se
ñor Mexías. El propio Ansaldo, 
con ser «millonario» del aire, to
davía no ha viajado en aeróstato 
las horas suficientes para ser ti
tular de esta clase de navegación 
aérea.

Hoy, casi nadie sabe que el Real 
Aeroclub de España fUé funda
do por un navegante de globos, 
don Jesús Fernández Duro, retra
tado cientos de veces en las lito
grafías de «La Ilustración ¡Espa
ñola» Fernández Duro se hizo fa
moso en España con las ascensio
nes en su globo «Alcotán», que 
era lo que se dice un globo bas
tante majo. En cuanto había fies
tas en Madrid, por San Isidro, o 
estaban los Reyse en San Sebasr- 
tián echando el verano, o cual
quier cosa- por el estilo, allí apar 
recía Fernández Duro con su glo
bo dispuesto a remontarse entre 
aplausos.

A los dos o tres días de haber
ío visto la gentei perderse en su 
globo entre las nubes, se entera
ban que habla aterrizado unas de
cenas de kilómetros del punto de 
partida, y todos respiraban des
cansados. Después, don Jesús re
gresaba en diligencia al lugar de 
partida, a sentarse en la presiden
cia de un banquete en su honor. 
Eran aquellos buenos tiempos.

Hoy, sin embargo, <1 Aeroclub 
español, como la inmensa mayoría 
de los aerocliñ>s del mundo, no 
tiene en sus hangares más que 
avionetas; ni un solo globo. Si 
don Jesús levantara la cabeza, sin 
duda que se llevaría un disgusto 
de los gordos.

Ansaldo no hao? ahora otra co
sa sino volver a los buenos tiem
pos, aunque sin banquetes ni som
breros de copa al aire. (Piara ser 
más inventor décimonónico ha

Ze# usted todas las semanas

“EE ESPz\NOL”

añadido a los inventos de su glo
bo una sombrilla y un «remo». 
Una sombrilla enorme para que él 
hidrógeno no se callente, y un 
«remo», que termina en trna espe
cie de paracaídas, para manejar 
el aeróstato manteniéndolo siem
pre a la sombra del toldo.

Veremos cómo resulta esto del 
globo con quitasol.

TREINTA Y CINCO VE
CES LA VUELTA AL PLA

NETA

Que José María Ansaldo se ha
ya pasado de la Aviacián a la Ae
rostación no tiene nada de extra
ñar. Ansaldo es, antes que piloto 
de aviones, un enamorado autén
tico del espacio.

C^uando todavía 'era un crío y 
vivía en Pamplona, construyó un 
planeador que no logró volar por
que el viento se lo destrozó una 
noche de tormenta. Muchos años 
después, cuando ya tenía un mon
tón de horas de vuelo, construyó 
otro al que puso el motor de una 
moto vitja comprada en el Rastro 
madrileño. Con este nuevo pla
neador, Ansaldo iba y venía y ha
cía lo que quería. Lo usaba igual 
que una bicicleta. Fué una lásti
ma que no perfeccionase el siste
ma y le diera carácter comercial, 
porque podía habtr conseguido 
quizá la tan soñada motocicleta 
del aire.

Entre los dos planeadores, Jo
sé María Ansaldo se habla hecho 
piloto civil en Burgos, tomó par
teenla guerra contra los moros, 
concretamente como aviador en el 
desembarco de Alhucemas, y con
dujo los aviones de la primera 
Compañía aérea de carácter na
cional, la Unión Aérea Española, 
que después tomaría el nombre de 
CLASSA en tiempos del g. ineral 
Primo de Rivera.

Cuando la República, ya Ansal
do era pájaro viejo en el manejo 
de aviones, lo que no fué óbice 
para que lo echaran de la 
L. A. P. E. porque tenía fama de 
monárquico y tal. Entonces fun
dó una Escuela de Aviación pri
vada para ir tirando, y como la 
cosa no fué del todo bien, decidió 
marcharse a Francia.

La guerra le pilló en Madrid, 
donde, naturalmente, lo metieron 
en la cárcel por aquello de la fa
ma política. Consiguió escaparse a 
la zona nacional en cuanto se vió 
libre y participó en la guiara de 
Liberación en bastantes acciones 
aéreas.

CSon la paz, Ansaldo entró en la 
Iberia. Su papel de piloto inaugu
rador de nuevas líneas aéreas es
pañolas, que habla disempeñado 
casi en exclusividad antaño, lo 
continuó entonces en mayor me
dida. Ansaldo estrenó la linea 
Madrid-Guinea y la línea Madrid- 
Buenos Aires, siguiendo la ruta 
del Plus Ultra.

Como no era menos de esperar, 
co 1912 le llegó la medalla de

«millonario» del espacio, cuando 
tenía recorridos en realidad kiló
metros 1.350.000, lo que equivale 
a 3S veces la vuelta a la tierra. 
Seis años después le fué concedi
da la Medalla Aérea.

Naturalmente, en todo este lar
go historial aér o, Ansaldo se ha 
visto en situaciones bastante más 
comprometidas que la del globo 
del otro día. En los archivos de 
los periódicos, que normalmente 
suelen recoger bastantes noticias 
de crónica negra, Ansaldo no tie
ne muchas que digamos. Hay des
de luego recortes de Prensa que 
hablan de accidentes diversos, de 
aterrizajes forzosos, que si Ansal
do se curaba de heridas en el 
Buen Suceso, que si tenía fractu
rado tal hueso o tal otro, etc. En 
fin, lo natural en gajes del oficio, 
y más si se ttene en cuenta la cla
se de aviones que Ansaldo con
dujo en sus tiionpos.

ftCINCO SEMANAS EN 
GLOBOrt

Ahora Ansaldo, al no poder se
guir volando en aviones comercia
les por razón de la edad, con su 
entusiasmo de siempre se ha em
barcado en los problemas d? la 
Aerostación. No se crea, sin em
bargo, que esto de los globos ea 
cosa nueva para él. Nada de eso. 
Ya en' 1925 tomó parte en la Co
pa Gordon Benett, trofeo anual 
para aeróstatos que se disputa en 
Bruselas.

Ea sueño de Ansaldo es realizar 
un gran viaje, quizá el que narra 
Julio Veme en su novela «Cinco 
semanas en globo». Cruzar el 
Africa, desde Madagascar hasta 
el Atlántico, es algo que realmen
te apasiona a cualquiera. Pasar 
a la velocidad del viento sobre 
las selvas, las praderas, los gran
des ríos y lagos y los picachos de 
las cordilleras, es algo que muy 
btín puede justificar el Innegable 
riesgo de la aventura. Y Julio 
Veme, con su precisión de labora
torio, la calculó perfectamente, es
tudiando el ciclo de los vientos y 
todos los accidentes de la larguí
sima ruta. Con todo, hasta ahora 
sólo ha sido hollada por la ima
ginación novelesca. Aún permaná- 
ce inédita en las condiciones que 
fijó el gran novelista.

Pero aún hay más. El gran pi
loto de la aviación civil española 
está planeando además el salto en 
globo del Atlántico. Esta hazaña 
no ha sido intentada siquiera por 
nadie. Pero el hombre que ha cru
zado doscientas veces el océano 
por el aire dice que esto es posi
ble. que los vientos atlánticos que 
él tan bien conoce pueden trans
portar un aeróstato hasta las cos
tas americanas.

iXi las e3q>eriencias que actual
mente está llevando a cabo depen
den estos viajes; de si los globos 
equilibradores dan el resultado es
perado o no. Uno de los más gran
des pilotos de aviación del mundo 
y el último dt’ los aeronautas con
fía en qu? todo saldrá bien.

Federico VILLAGRAN
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EL BRANDY MAS SOLICITADO POR SU RECONOCIDA CALIDAD
AZOR - Reina, 25. Madrid
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EL REUMA, UN VIEJO DEMONIO
[Ulu tusi’E [gniBA nu ebfeiiiiedid de odided deseoddeidd
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LAS ULTIMAS INVESTI
GACIONES Y LOS MAS 
MODERNOS REMEDIOS 
SON ESTUDIADOS EN LAS 
JORNADAS DE MADRID
En estos días, del 11 al 13, se 

reúnen en Madrid los reuma
tólogos españoles para actuali
zar en unas II Jornadas los pro
blemas más apasionantes del 
mundo, esa oscura y hasta ahora 
incurable dolencia que para al
gunos, como Hench, Premio No
bel y descubridor de la cortisona, 
tiene 222 formas distintas, y pa
ra otros posee una sola aparien
cia Insobornable.

Bouillaud, un célebre médico 
francés, escribió hace un siglo 
que el reúma lame las articula

ciones y muerde ei, corazón. Des- 
de entonces, la frase se ha re
petido una y otra vez, y se ha 
convertido en un tópico, que pa
ra algunos ya no tiene sentido 
científico. Sea cual fuera su 
exactitud, el hecho es que, a pe
sar del tiempo transcurrido, si
gue conservando una gráfica y 
trágica actualidad. ,
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Después de un primer ataque 
de fiebre reumática, ai 22 por 
100 de los enfermos les queda 
como recuerdo una lesión car
díaca. Pasado un segundo ata
que, un tercio de los convale
cientes ha enfermado del cora
zón. En total, que la mitad de 
los reumáticos padecen del cora
zón. Pero aquí no está lo malo. 
Lo malo viene luego, puesto que 
la mitad de esa mitad mueren 
en el transcurso de los diez año? , 
siguientes.

Esto quiere decir que el reu
ma es una enfermedad muy pe
ligrosa. De cada cien cardíacos 
menores de veinte años, noven
ta y ocho son reumáticos. Por 
cada seis inválidos, uno es reu
mático. Por eso los ingleses, se
gún Aschner, están alarmados 
con el reumatismo. El Ministe
rio de Sanidad británico lo con
sidera el “enemigo público nú
mero 1”,

Parece ser, si las estadísticas 
no engañan, que la sexta parte 
del Imperio Británico sufre de 
reuma, que cuesta anualmente 
a la nación inglesa dos millones 
de libras en concepto de seguro 
de' enfermedad, dieciséis millo
nes de libras en gasto de trata
miento, y tres millones de se
manas de trabajo perdido.

EL REUMATISMO EN 
ESPAÑA

El año pasado murieron en 
nuestra Patria poco más de mil 
personas víctimas del reumatis
mo, lo que supone un 3 por 1.000 
entre todas las causas de muer, 
te. Pero esta cifra, para damos 
una idea de la extensión del 
reuma en España, es deficiente, 
porque oculta dos cosas muy 
importantes: el número de reu
máticos vivos y el de muertos

por otras enfermedades que, sin 
ser exactamente reumáticas, son 
consecuencia directa del reuma
tismo. En España se calcula (no 
hay estadísticas exactas), que 
existen alrededor de un millón 
de reumáticoá. Por otro lado, en 
1957 fallegieron' de 50.000 a 55.000 
esapñofes víctimas de enferme
dades del Corazón. Ahora bien, 
se calcula que de todos los car
díacos, un 30 por 100 son de 
origen reuniático. Luego, el año 

Kn esta fotográfísi y en las dos de arriba pueden verse 
aparatos ('spéciales para électuar deterniiiiádos ejercicios 

antirreiiniáticos

pasado, fallecieron alrededor de 
15.000 españoles víctimas tardías 
del reumatismo, los que suma
dos a los 1.000 primeramente ci
tados, totalizan en unos 16.500 
los reumáticos muertos.

Para mejor comprender lo que 
estas cifras significan, fijémo
nos en otra plaga que extermina 
todos los años a millares de per
sonas. Esta es la tuberculosis. 
Gracias a las nuevas drogas y 
los modernos tratamientos qui-
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CONFUSION E 1ONO- 
KANCIA EN TORNO

AL REUMA

rúrgicos, la mortalitiad por . tu
berculosis ha descendido en un 
30 por 190. Las anuales 25.000 
defunciones de antaño, han que
dado reducidas en una 18.000. 
Esto es. mueren igual número 
de españoles tanto de una dolen
cia como de otra. En cambio, 
se le concede más importancia a 
la tuberculosis. Pero no por eso 
deja ei reuma de ser desgracia
damente una de las enfermeda
des del futuro, tanto en el or
den social como en el científico, 
o como, en el de su tratamiento.

Soclalmente, el reuma tiene 
un desenlace catastrófico. -Es 
una enfermedad que si no mata 
a sus victimas lesionando el co
razón, má3 o menos tardo las 
deja Inválidas, con la consiguien
te bancarrota económica, ya que 
ocasiona múltiples días sin tra
bajo, causa pérdida de produc
tores e impide que se cobren 
millares de jornales.

Científicamente está todo por 
hacer. Un gran reumatólogo in
glés, Good, confesó erUlOSl que 
los médicos no saben práctica
mente nada sobre esta misterio
sa dolencia, que en los países 
fríos afecta a un 5 por 100 de 
la población. El reuma todavía 
es uno de los capítulos más os
curos y vergonzosos de la me
dicina contemporánea, y también 
de los más graves.

Para algunos de mis lectores, 
reuma será tanto como ese do
lor sordo y persistente que sien
ten como una garra en el hom
bro; para otros, estará repre
sentado por la deformación y 
anquilosamiento de sus manos, 
por la inflamación de sus articu
laciones, por el encorvamiento 
de su figura o por la lesión de 
Su corazón, que hace que se fa
tiguen sólo con subir unos pel
daños. Pero el reuma es todo 
eso y algo más, tan complicado, 

tan confuso, que miles y miles 
de médicos han tratado de cla
sificar y poner en orden esté 
cajón de sastre de la Medicina. 
Ue esto espíritu ordenancista 
han salido 600 clasificaciones 
distintas, y las 200 formas dife
rentes de reuma reseñadas por 
Hepcho, entre las que se inclu
yen más de 100 artritis, o sea. 
Inflamación de las articulaciones. 
En definitiva, todavía no se ha 
puesto nada en claro.

La naturaleza, los orígenes o 
las causas del reuma, están aún 
sobre el tapete. En último ex
tremo, Rabrá que definir a esta 
dolencia como una especial reac
ción del organismo frente a 
ciertas .Infecciones bacierianas, 
en las que intervendrían facto
res alérgicos y hormonales, pe
ro, a la postre, hay que confe
sar humUdemente que en ple
na mitad dei siglo XX, sigue 
estando a la orden' d^ día Ís 
afirmación de Areteo de Capado- 
cla, quien, en el siglo l después 
de Cristo, dijo que “La verda- 
dera causa del reuma sólo la 
conoce Dios”.

LAS MUJERES Y EL 
REUMA

Aunque no influyan las razas 
ni la constitución en el reuma, 
ést ees hereditario en un 80 por 
toó de Tos'casos. Se habla de que 
la intervención de la herencia no 
es total. Pero/ desde luego, ésta 
interviene, puesto que hay he
chos muy claros que no dejan 
lugar a dudas. Tal es el siguien
te: un hombre se casó dos veces 
y con ambas esposas tuvo des
cendencia, pero sólo fueron reu
máticos los hijos de sus dos mu
jeres, que también lo eran. Y 
ahora que hablo de mujeres di
ré que éstas son más propensas 
al reuma que los varones. Por 
cada tres reumáticos, existen 
diez reumáticas. La edad en que 
la mujer es más propicia par# 
adquirir un reumatismo es la 
de la pubertad y la del climate
rio; en la edad crítica, una de 
cada tres mujeres padece la oh" 
fermedád. En cambio, durante 
período sexual y el embarazo es 
muy resistente a ella. Y si ya 
la venta padeciendo, mejora al 
pasar al estado interesante. Pero 
da la casualidad que, dentro de 
las mujeres, el reuma es más* 
frecuente en las prolíficas.

LOS CLIMAS! FRIOS Y 
HUMEDOS PEORES 
QÜE LOS SECOS Y 

CALIENTES

El hombre de la calle ha oído 
innumerables veces que el reu
ma se adquiere en lugares hú
medos, Y al escuchar esto una 
y otra vez, achaca la dolencia 
a la humedad, y aunque no sea 
estos cierto, no anda descami
nado del todo. El reuma está 
extendido por' el mundo entero, 
y lo mismo existe en Santiago 
que en Almería y en Helsinki. 
Pero se ha observado que no .so 
le encuentra en el Ecuador. Es 
raro entre los 20-30 grados de 
latitud. Es relativamente fre
cuente entre los 30-40 grados. Y, 
por último, abunda y es grave 
entre los 40-50 grados. En líneas 
generales, el reuma abunda en
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los países templados y húmedos, 
y escasea entre los calientes y
secos- .Este hecho, que ya se conocía 
de un modo mepírlco, lo ha 
comprobado cientifIcamente, en 
1051, el Investigador sUeco Eds- 
tron rallzando un costoso expe
rimento. En una sala con do
bles paredes, doble techo y do
ble suelo, en la que la tempera
tura y la humedad del ainbien- 
te podían ser reguladas a ca
pricho, mantuvo, en plazos de 
tres- meses, a 16 enfermos de 
fiebre reumática y 18 con artri
tis reumatoide. Manteniendo la 
habitación a una temperatura 
de 32 grados, y a una humedad 
del 35 por 100, los 34 reumáticos 
mejoraron, con lo qüe quedó 
comprobado cienti fleam ents que 
el calor y la sequedad curan el 
reuma.

ULTIMAS INVESTI
GACIONES

Los médicos, profesionales 
quijotescos que no claudican 
nunca ante las limitaciones y 
defectos de sus conocimientos, 
no dejan de Investigar sobre es
ta dolencia despreatigiadora y 
abundantísima, pues de cada 
diez enfermos uno es reumático. 
A la cabecera del enfermo, en 
su mesa de trabajo o en el la
boratorio, realizan incesantes c.s- 
tudios, que luego se resumen en 
los Congresos nacionales e inter- 
níicionalcs e Internaciones que 
periódicamente se vienen cele
brando. '

En el último Congreso ínter 
nacional y en el postrero euro
peo dé reumatismo se exponen 
las más recientes investigaciones 
sobre la relación del tejido con
juntivo y reuma. El tema es tan 
interesante, que en la# actuales 
jornadas de Madrid, que ei pro
fesor Agustín Podro Pons, de 
Barcelona, vuelve á' abordar el 
problema desde el. ángulo de 
“Las Colagenosis”.

El tejido conjuntivo, según el 
concepto clásico, es la argama
sa, el cemento, con que se unen 
y ensamblan los diferentes Ór
ganos y partes del cuerpo. Las 
telas y entretelas dc nuestras, 
entrañas son las mallas que tien
de el tejido conjuntivo para sos
tener los tejidos más nobles, y 
rellenar las partes yacías. Este 
papel de paja d.ei tejido conjun
tivo se ha modificado profunda- 
mente desde hace unos años al 
reunir bajo la denominación de 
“enfermedades del colágeno’’ a 
una serie de afecciones caracte
rizadas por medífícáciones de 
este celofán de nue.-stras visce
ras.

De acuerdo con 1as modernas 
ideas, todos los elementos con
juntivos estarían dotados de una 
extraordinaria platicídad, que 
no sería pasiva, sino que se mo
dificaría bajo la acción de las 
más diversas irritaciones del 
medio, adaptándose a sus exi
gencias. Gracias a esta moldea- 
bllldad. el tejido conjuntivo 
constituiría una barrera activa 
que protegería los humores del 
organismo contra las variaciones 
bruscsisAsí. pues, de s^r Considerado 
como una masa inerte y de re
lleno ha pasado a ser tenido por 
un Órgano con una intensa acti-

1^
«•nfcmicdud "ísMi unu

¡incieiilf

vidad, capaz de múltiples reac
ciones y funciones, y que deter
mina incluso, el envejecimiento 
del organismo, pues según Bogo- 
moletz “cada Indiviudo tiene la 
edad de su tejido conjuntivo . 
En este medio del organismo 
juega un gran papel la hialuro- 
nidasa, descubierta por el espa
ñol Duran Reynals, reciente
mente fallecido. Pues bien, en 
las enfermedades reumáticas so 
producen lesiones destructivas lo
cales en estos tejidos conjunti- cales
vos. 

IJkS TRES ERAN AN
TIRREUMATICAS

El tratamiento del reúma to
davía no ha encontrado la pana
cea. la droga Ideal, que acabe con 
todos los dolores, deformaciones 
y molestias que produce esta do
lencia en sus millones de vfett- 

. fas. Hasta ahora el tratamiento 
ha pasado por tres fases o eras. 
En la primera, llamada por el 
profesor Velázquez era empírica, 
que dura hasta 1864. a parte del

calor se emplearon los suriorHl” 
eos, sinapismos, parches, friccio
nes y sanguijuelas..

La segunda era es la salicílica, 
en la oue se emplea el salicilato 
sódico. Dura desde 1864, y toda
vía se puede decir que no ha 
terminado, porque aún el sallci- 
lato ocupa, en forma de aspiri
na. un' papel fundamental en el 
tratajnlento del reúma.

En 1948 se Inauguró la era 
cortlsónica u hormonal, que sí 
al principio originó grandes es
peranzas. estas no s3 han cum- 
P'pero no tardaron los científi
cos ponderados en percatarse del 
verdadero va?or de la cortisona 
v del ACTH. Surgida la primera 
duda acerca de la superioridad 
de estas hormonas antirreumat" 
cas. llega la hora de las compa
raciones. y se la equipara a una 
medicina tan humilde y sencilla 
como la aspirina. Los consejos de 
investigación sobre reumatismo 
del R^ino Unido y de los Esta
dos Unidos resumieron'la expe
riencia clínica do doce centros,
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en el que se trataron quinientos 
reumáticos, divididos en tres 
grupos homogéneos: ciento se
senta y ’ dos casos dados con 
ACTH; ciento sesenta y dos, con 
cortisona, y ciento sesenta y 
ocho, con aspirina. 'El trata
miento dió como resultado que 
apenas si existían diferencias 
apreciables en la mejoría o em
peoramiento de los reumáticos 
de los tres grupos. Al año, la 
proporción de lesiones en el co
razón, así como de recidivas, era 
semejante en las tres series de 
enfermos. En suma, que la cor- 

^tisona quedó como una especie 
de “aspirina glorificada”.

Sin embargo, era cierto que 
esta droga espectacular produ
cía mejorías rápidas y casi mila
grosas, si bien no se mantenían 
o se originaban intoxicaciones 
molestas. En estos últimos seis 
años los investigadores nó han 
cesado de buscar una variante 
de la cortisona, que ofrezca to
das sus virtudes y esté libre de 
todos sus Inconvenieri'.es. En es
ta búsqueda han ido aparecien
do la hidrocórtisona, la aldoste- 
rona y, últimamente^ la precni- 
sona y la precnisolona. Estas úl
timas sustancias son, desde el 
punto de vista práctico, cada vez 
menos hormona y más fármaco, 
con lo cual se sale ganando, por
que se aumentan sus posibilida
des de empleo y su manejabili
dad terapéutica. Representan un 
importante paso hacia la obten
ción de la droga ideal, sin que 
aún se haya obtenido ésta. El 
último derivado de este grupo, 
la raetil-precnisolona, ya no tie
ne efectos antirreumáticos, sino 
antialérgicos.

LAS NEUROSIS REU
MATICAS

En los Últimos Congresos de

1 régimen alimenticio oenjia un pa- 
“1 muy important istmo, y debe ser 

rigurosániente controlado
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reumatismo se presentan cagos 
y teorías que demuestran ei po
deroso influjo que ejerce la men
te angustiada y enferma sobre 
algunos casos de reuma, que se 
ha empezado a denominar reu
matismo psicógenos y neurosis 
reumática. Si bien para muchos 
especialistas esto es un desatino 
y una herejía, porque no hay 
nada más orgánico y físico que 
las deformaciones y dolonfe del 
reumatismo, para otros constitu
ye un fenómeno muy digno de 
ser tenido en ementa. Parece ser 
que los caprichos infantiles, la 
cólera, los ataques de nervios, la 
ansiedad, son estados de ánimo 
que traducen siempre en acti
tudes espasmódicas o en síndro
mes del sistema muscular, como 
sort los gestos mímicos de con
trariedad, el temblor de miedo 
la deambulación nerviosa de la 
preocupación, los movimientos 
bruscos compulsivos, como puñe
tazos sobre la mesa, patadas a 
las sillas y lanzamiento del pri
mer objeto al alcance de la ma
no. Para realizar estos actos el 
organismo se'prepara con un au
mento de la presión arterial y 
un mayor aflujo de sangre ha
cia los músculos. Cuando esta 
carga emotiva no puede desaho
garse mediante una acción im
pulsiva, dicha carga queda repri
mida, y los músculos puestos en 
tensión paralizados. Este fenó
meno, repetido una y otra vez, 
acaba traducléndosq en un dolor, 
en una neurosis reumática, que 
cuyo dolor es equiparable al que 
experimentaríamos en el puño si 
tuviésemos a nuestra mano con
traída durante largo tiempo. El 
puño nos dolería aun estando 
sano.

En esta clase de reumatismo 
fracasa toda medicación usual, 
dando en cambio buenos resul
tados la psicoterapia.

Aunque ahora ya puramente 
casuales, las relaciones entre el 
reuma y la mente se acentúan 
con el hallazgo del meprobama- 
to, que es la base de las pildo
ras de la felicidad, que hace ac
tualmente furor en Estados Uni
dos. Se ha visto que esta su start 
cia, más que droga tranquiliza
dora, por su acción, es más rela
jante musculan. De este modo, 
relajaría no sólo los músculos 
contraídos por la angustia y la 
tensión emotiva, sino también 
beneficiaría la rigidez y el do
lor, propios de las afecciones reu
máticas motivadas por el poco 
uso de la musculatura. El descu
brimiento, bastante reciente, tie
ne gran interés, porque los reu
matólogos siempre han buscado 
una droga que alivie con rápldez 
el espasmo muscular, a fin de 
permitir el funcionamiento de los 
órganos enfermos y acelerar el 
curso de su rehabilitación. Des- 
graciadamente el meprobamato 
produce soñolencia, náuseas y 
vómitos. Una segunda droga si
milar es la zoxazolamina.

EL BALNEARIO, UL
TIMO REFUGIO

Después de pasar revista a to
das las drogas antirreumáticas, 
hasta ahora conocidas y usadas, 
y con el ánimo totalmente des
apasionado después de haber sido 
testigos del fracaso, bien por Ine- 
íicaces olen por tóxicas, de las ■ 

drogas antirreumáticas más en
salzadas, nos encontramos a la 
altura de estas II Jornadas 
Españolas de Reumatismo, con 
que la cura balnearia cons
tituye, si no el remedio mágico, 
el tratamiento más completo, 
más barato y, si cabe, más du
radero de todos los hasta ahora 
propugnados. Sin embargo, cau
sa sorpresa como los médicos en 
general tienden a menospreciar 
este recurso que la naturaleza 
ofrece, desde hace milenios, a los 
médicos. Tal vez éstos, forzados 
por el esprltu cientificista de la 
época, influidos también por el 
pecado actual del ansia de nove
dades, desdeñen un remedio tan 
antiguo y popular. Desde luego 
hay que reconocer que las esta
dísticas de los éxitos de la cura 
balnearia no son excesivos. Los 
que mejores responden son los 
reumatismos musculares, después 
las artrosis o teumatismos rege- 
qerativos. La artritis sólo mejo
ra en un cincuenta por ciento. 
Sin embargo, el beneficio que re
presenta el bafneario para el en
fermo es infinltamente más com
pleto, ya que implica reposo, va
caciones lejos del ambiente y 
ocupaciones habituales, ejercicios 
moderados, baños y el goce de un 
clima y de una naturaleza pro
picia.

Todas estas ventajas pueden 
ser reforzadas por las drogas que 
se vayan descubriendo y perfec
cionando a lo largo de los tra
bajos en curso, y de la colabo
ración de. la cirugía, que ahora 
actúa sobre bases puramente 
teóricas, cuando no sobre defor
maciones físicas ya absoluta
mente irreparables para la me 
dicina. Todo esto nos Indica que 
el reuma va dejando de ser esa 
fortaleza de dolores indomables, 
que hasta ahora constituían la 
desesperación de los enfermos y 
también de los médicos, que se 
encontraban Impotentes ante 
ellos. Por otra parte, el *uso y 
abuso de los antibióticos está 
contribuyendo a disminuir el nú
mero de reumáticos. Sobre este 
Interesante aspecto del problema 
reumático presenta una signifi
cativa comunicación a estas jor
nadas, el secretario de las mis
mas doctor Borrachero del Cam
po, quien en los servicios de la 
Cátedra de Patología del profe
sor Bermejillo, ha podido com
probar que los reumáticos infec
ciosos ahora se presentan en una 
proporción de dos tercios a la 
frecuencia antigua.

En suma; los reumatólogos es
pañoles se reúnen en Madrid 
para combatir una de las mayo
res fuentes de dolor y de angus
tia de la Humanidad, v, afortu
nadamente, sus comunicaciones 
vienen repletas de nuevas espe
ranzas y de la promesa, cada 
vez más firme, de que este vie
jo demonio del reuma acabará 
siendo eliminado.

Doctor Octavio APARICIO
Fotografías: I. CORTINA
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geografia española

DOBLE ORDEHACIDH SACERDOTAL EH PAMPLOHA
Los Zabalza, hijos de una familia hortélana,

repartidos por media
.ES el convento de los Pa- 

dres Zabalza?
No era el convento de los Pa

dres Zabalza. Era, sencillamente, 
una casa en medio de una huerta 
regada por el Arga. En el barrio 
de La Rochapea. Un barrio que 
aparece desde las 'murallas de 
Pamplona, como un pañuelo cua
driculado y multicolor de huertas- 
Siempre ruadas por el río Pam-. 
plonlca.

Hoy. en el barrio de La Rocha- 
pea, hay gran número de fábricas. 
Hay una transformación indus
trial. Pero quedan muchas huer
tas. Una de ellas—a un lado la 
montaña y al otro el río—perte
nece a la farhilia Zabalza. De ese 
trozo de tierra exuberante Pam
plona recibe buen suministro hor
telano- ,

Hace ya bastante tiempo de es
to. Tanto como el que necesita 
ima familia de agricultores para 
(jue sus hijos, esos retoños que 
son la bendición de Dios, nazcan, 
crezcan y se afiancen en la yi^ 
Entonces don Alejandro Zabalza 
y doña Sabina Iriarte, un matri
monio chapado a la antigua, to
maron posesión de iá tierra. Fue
ron los primeros que habitaron las

Arriba: Kl matrimonio Zabalza, con sus hi.h’s dominicos 
Abajor En el barrio de la Koebapea de l’amplona apan'ce :i 
la dere<‘lia dentro de un círcblo la casa solaneúa de b' 

familia'

Pte. ZT-'-EG ESPAÑOL
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XZ/OKA, SEÑOR, DEJA 
MORIR EN PAZ...

huertas de aquel trozo pamploni
ca y lo transformaron en un ver
gel. Todos comían en paz y con
cordia. con el sudor de la frente 
del padre de familia.

Los árboles crecieron. En medio 
de ellos había una casita peque
ña, junto a la carretera. Diez ha» 
bitaciones interiores y dos más 
adosadas. Allí se respiraba el ai
re del campo, mientras sólo unos 
kilómetros más allá el aire en
traba en la ciudad. Allí, junto a 
Pamplona y fuera de ella, había 
paz y trabajo. Allí estaba la gra
cia de Dios. Alli, en la casi cir
cundada de árboles y una huerta, 
nacieron nueve hijos. Pueron ben
decidos por sus padres, y, al decir 
del eclesiástico, «da bendición del 
padre afirma la casa de los hi
jos». De aquellos nueve hijos hoy 
seis han elegido como mansión la 
casa idel Señor. Los seis son dc- 
minicos.

—¿Es el convento de los Padres 
Zabalza?

Por eso ^se recibían continua
mente en la casa llamadas tele
fónicas preguntando por el con
vento de los Padres Zabalza.

fin ESPAÑOL.—Pág. 28

A la casita de La Rochapea 
han llegado varios telegramas. 
Uno es del Papa y dice así: «Au
gusto Pontífice, invocando abun
dancia divinas gracias neo sacer
dotes Carlos y Joaquín Zabalza, 
complácese enviarles prenda 
fructuoso ministerio, implorada 
bendición apostólica, extensiva 
padres, hermanos domínicos, asis
tentes c e remonla. — iDeirAccua, 
Sustituto.»

Dos hermanos dominicos ha 
bian cantado su primera misa en 
Pamplona. Carlos y Joaquín Za
balza habían ascendido al altar 
del Señor, al Dios que alegra su 
j-uventud. œn ellos la familia de 
don Alejandro y doña Sabina 
contaban dos sacerdotes más. Y 
la Orden de Santo Domingo de 
Guzmán, el santo del rosario, au
mentaba sus filas. Por eso las 
primeras misas fueron en la igle
sia de Santo Domingo, de Pam
plona, de la que era asidua feli
gresa doña Balbina

¿Qué oraciones elevaría esta 

sencilla mujer española al Altísi
mo, allá en su Trono de eterna 
majestad? Si hubo lágrimas, si hu
bo súplicas, otra mujer más imi
taba a la que dió el ser al obispo 
de Hipona, el gran San Agustín. 
Los hijos ya han cantado misa. 
Ahora sólo queda la acción de gra
cias de la madre. Y la madre se 
acercó una buena mañana por la 
iglesia de Santo Domingo, de 
Pamplona.

— ¡Ahora, Señor, deja salir en 
paz a tu sierva, según tu pala
bra. Porque mis ojos han visto...

Los Cijos de esta madre espa
ñola habían visto lo que un hom
bre sencillo, agricultor, no pudo 
ver. Don Alejandro Zabalza lleva 
siete años en cama, enfermo del 
corazón. Hombre de gran forta
leza física y moral, trabajador in
cansable, su enfermedad le impi
dió asi,stir a la primera misa de 
sus hijos.

—No se preocupe, padre. Hay 
remedio. ,

Lo hubo. Carlos y Joaquín Za
balza. los dos hermanos df>mini- 
cos, neosacerdotes. celebraron su 
segunda misa en la casita de La 
Rochapea. delante del padre en
fermo. Le dieron la sagrada co
munión.

—¡Ahora Señor, deja salir en 
paz a tu siervo, porque mis ojos 
han visto...

, Por segunda vez el canto del 
profeta Simeón.

VEINTIUN METROS DE 
ESCALINATA CON 

FLORES
La fiesta mayor fué en la igle

sia de Santo Domingo. Allí se ce
lebraron las dos primeras misas. 
En una iglesia de valiosos recuer
dos históricos: estatuas antiquí
simas, dentro de un marco adosa
do al antiguo convento domini
cano, primera y única ünlveraü- 
dad de Pamplona, con el título 
de Santiago Pué fundada por el 
propio Santo Domingo de Guz
mán en el siglo XlH. Hoy Hospi
tal Militar, en perspectivas de ser 
entregado de nuevo a la Orden 
Dominicana.

Allí fueron las primeras misas. 
La gran escalinata que baja ala 
iglesia—veintiún metros—se en
contraba adornada con macetas, 
arbollllos y juegos de luces. Aqüí 
y allá flores de toda especie.

—En mi vida hice otro traba
jo igual.

De pie ante la escalinata, or
gulloso de su obra, don Manuel 
Huici, floricultor de Pamplona, 
declaraba que en su vida había 
hecho otro trabajo igual. No era 
para menos. El floricultor, ami
go y vecino de la.familia Zabal
za, puso todo su empeño en real
zar la ceremonia. ,

Allí estaban todos los rocha- 
peanos. Había gran expectación 
La noticia de las primeras misas 
era conocida más allá de las fron
teras- La iglesia se encontraba 
abarrotada.

—Ya puèden venir desgracias 
sobre esta farni'ia. que la fiesta 
de hoy las tapa todas.

Así decía un señor venido de 
fuera al que le había costado mu
chos sudores empinarse hasta las 
gradas del altar.

—Si muriese hoy, ¡qué entierro 
de primera me harían!

Fué otro de los comentarios.
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^SACERDOS IN AETERNUMii

Cinco hermanos domínicos se 
reunieron hace una quincena de 
días en la iglesia de San Esteban 
de Pamplona. Los cinco—Angel 
José Luis, Alfonso Carlos, Joaquín 
y Gabino—son hermanos según 
la carne y según las reglas de la 
misma Orden. Juan Antonio, el 
menor de los dominicos, no pudo 
asistir a las primeras misas.

El hermano Juan Antonio, el 
sexto ide los dominicos, hace el 
noviciado eh Careluega (Burgos), 
y el mes de septiembre le tiene 
reservada una meta largamente 
esperada. Terminará su novicia
do.

—Es el hijo menor.
Después de las primeras misas 

se habló de todo. Especialmente 
del ausente.

—-Pero es el que goza más del 
cariño de los padres.

Estos, por su parte, sueñan con 
la misma meta del hijo. Con el 
paso dei tiempo y la llegada del 
otoño- Entonces su último hijo 
consagrado a Dios cantará misa.

Para ver a sus hermanos ascen
der las gradas del altar de Dios 
el mayor de ellos, Angel, vino 
desde Galicia. Allí se dedica in- 
Íatigablemente a las misiones po
pulares y tiene su residencia en 
Padrón; el segundo, Alejandro,es 
profesor de la Universidad Labo
ral de Córdoba, que dirigen los 
Padres Dominicos; el tercero y el 
cuarto, Carlos y Joaquín, acaban 
de cantar misa. El quinto, Gabi
no, estudia en la Facultad Teo- 
lógica de los Padres Dominicos de 
Salamanca.

Carlos y Joaquín, en el altar, 
fueron asistidos—por si fuera po
co—por dos primos camales, tam
bién dominicos, hoy estudiantós 
de Teología. Y en primera fila, 

gozando del privilegio de una mu
jer sencilla, española y profun
damente entendida en los asun
tos que pertenecen a Dios, dos 
jóvenes y una muchacha con tra
jes seglares.

—'Estos son mis otros hijos no 
religiosos: Francisco Javier, Jesús 
María y María Rosario.

Todos los. hermanos, excepto 
uno, al que sé lo impidió su mis
ma vocación, estaban presentes.

—Garlos, eres sacerdote para 
siempre, según el orden de Mel
quisedec.

p^g_ 29,—EL ESPAÑOL

—Joaquín, eres sacerdote para 
siempre...

Monseñor Juan Bautista Velas
co. obi^X) en Filipinas, fué impp- 
niéndo sus manos episcopales- 
Con él los hermanos mayores de 
los rnisacantanos. He aquí la 
gran emoción de los nuevos orde
nados. Sobre sus cabezas, las ma
nos sacrosantas del Obispo, y jun
tamente las consagradas de An
gel y José Luis, hicieron el mila
gro.

—Sobre ti desciende el Espíri
tu Santo...
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CIENTO TRES DOMINA 
COS NAVARROS

Con los hermanos Zabalza, la 
Orden Dominicana ha sido obje
to especial de los dones de Dios. 
La semilla due sembró el Sembra
dor cayó en tierra buena, se 
afianzó y dió el ciento por uno 
Hoy los dominicos navarros son 
103, de los ■que solamente 32 son 
pamplónicas. Los próximos años 
harán 'oue la semilla se extienda 
y dé más fruto. El número au
mentará en gran proporción, da
da la afluencia de vocaciones al 
Seminario de Misioneros Domini
cos de VlUaba,

Estos religioFos han hecho de 
las palabras del Maestro norma 
para su vida: «que el mundo os 
conozca». Por eso gozan de gran 
simpatía y popularidad. En Vi- 
Uaba, cursando los años de Eilo- 
sofía y Teología, hay cerca de 60 
seminaristas.

Pero no se reduce a eso sólo la 
misión de los descendientes del 
español Santo Domingo de Guz
mán. Son eminentemente predi
cadores, siguiendo otra vez las pa
labras de Cristo: «Id y predicad 
la buenaventura a todas las gen
tes y a todas las razas. Aquellos 
a quienes les perdonaseis los pe
cados les serán perdonados. A los 
que se los retuvieseis les serán re
tenidos.»

Los seis hermanos dominicos, 
después de los años de colegio en 
Pamplona, hicieron los cursos de 
latín en el Seminario Hispano
americano de Misioneros Domini
cos de ViUaba fimdado por un 
obispo dominico navarro, con el 
fin de enviar misioneros estilo 
Javier a las Misiones de Puerto 
Maldonado, en el Perú, encomen
dadas a la Orden de Predicado
res. Una veZ más, pues, dando 
cumplimiento al divino legado de 
Cristo,

SIEMPRE CON EL MAPA
DE ESPAÑA EN LA MANO

Volvamos la vista unos quince 
años atrás. Encima de la mesa de 
la cocina en la casita de La Bo- 
chapea, hay un mapa extendido. 
Un mapa de España. Y sobre él, 
don Alejandro Zabalza cavila. 
Tiende una línea por la geografía 
y al fin decide:

—Primero, a Corlas. Luego, a 
Salamanca.

Los hijos del agricultor nava
rro se/encontraban estudiando 
por media geografía española. Por 
eso el padre, antes de emprender 
su viaje para visitarlos a todos, 

se rentaba ante un mapa, con
sultaba los itinerarios y luego de
cidía el camino.

Don Alejandro salía de Pam
plona camino de Corlas (Astu
rias), a la Escuela Apostólica. Allí 
tenía un hijo. Luego marchaba a 
Salamanca, donde otro estudiaba 
Teología. De nuevo en la Renfe, 
camino de Santander. Otro de 
sus hijos cursaba en la capital 
de la Montaña la Filosofía. Re
trocedía luego a Palencia; porque 
dos dominicos habían acabado ru 
noviciado. Por último, a Verga
ra. donde se encontraba el menor 
de los hijos estudiando latín.

—Y para estos viajes no conta
ba con los horarios de los tre
nes.

Es decir, que don Alejandro, lo 
inismo se montaba en un prime
ra que corría tras una máquina 
solitaria, la alcanzaba y hacia el 
viaje charlando amis tosamente 
con los maquinistas. Asi dejaba 
atrás los kilómetros, sin otra pre
ocupación que sus hijos.

Estos, pasados los años de es
cuela primaria marcharon/ a di
versos colegios de religiosos de 
Pamplona. Cada mañana y cada 
tarde se dirigían a sus respecti
vos centros, mientras jugaban por 
las aceras.

—Sobre todo se enganchaban a 
los camiones que subían la cues
ta de Pamplona.

UNA HUCHA CON TRAMPA

La infancia de los seis herma
nos dom&icos no se diferenció 
en nada a la de los muchachos 
de su edad y compañeros. No te
nía por qué diferenciarse, si no 
es por gracia especial de Dios. Y 
los hermanos Zabalza, hoy sacer
dotes del Señor, tienen en su ha
ber un buen saco de travesuras. 
Dios escribe derecho, con renglo
nes torcidos.

—Habla jaleo a todas horas.
Esto dice un dominico. Tanto 

Jaleo, que eran pocas -las horas 
de la madre para limpiar la casa 
y ordenaría.

—Sobre todo por las noches.
Al acostarse. En un cuarto 

con dos camas dormían cuatro 
hermanos pequeños. Y la noche 
era el nunto de la cita para las 
batallas a golpes de almohada, 
revuelo de mantas y sábanas a 
pedazos. No bastaban los golpes 
de zapatilla de la madre ni las 
palabras exigentes de'la sirvien
ta. La madre, noche tras noche, 
había de levantarse para impo
ner silencio y, al menos, una tre
gua.

Muchas veces su llegada era 
acogida por los lloros simulados 
de los cuatro hermanos, que 
ablandaban el corazón materno, 
aunque no dejaron de oírse los 
golpes, de zapatilla.

—¿Qué pasa aquí?
Era la voz del padre. Era el 

toque de queda. A veces don 
Alejandro imponía encerronas. 
Otras, los castigaba sin me
rienda. - . ~

—Claro que eran los días que 
mejor se merendaba. Porque la 
madre...

{Die día, la habitación era un 
rompecabezas. Cada uno de los 
hermanos vestía lo del otro y sa
lían a la huerta, el lugar señala
do para sus cuadrillas de guar
dias y ladrones, de bolos, de 
hinque, de pelota. Para la pesca 
y para el baño.

—Sobre todo cuando no nos 
veía el padre.

Por supuesto, había grandes 
asaltos a las huertas cercanas, 
en busca de melocotones, peras y 
manzanas.

—Siempre nos gustaban más 
los higos de las otras huertas.

Y en la suya los había en 
abundancia. Pero de algo debían 
servir los «cañones».

—¿Qué eran?
—Una gran horquilla de made- 

la clavada fuertemente en el 
suelo.

Y. a los extremos, una gruesa 
goma elástica, con la que dispa
raban a modo de catapulta ro
mana sobre los árboles vecinos. 
Luego a recoger la presa. Las 
travesuras subían de punto. Uno 
de los hermanos, con el fin d® 
ahorrar para los sanfermines, 
compró una hucha durante unas* 
vacaciones. Delante de los pa
dres introducía la paga genero
sa, que la madre aumentaba pa
ra favorecer las disposiciones 
ahorrativas de aquel hijo, tan 
distinto en este aspecto a todos 
los demás.

Pero la madre no sabía que lo 
que ella echaba por la mañana 
en la hucha el hijo lo sacaba 
por la tarde para gastarlo en 
Pamplona.

—Le había hecho un agujero 
por debajo.

Hasta que llegó la hora de la 
vocación.

SIGUIENDO LA LLAMADA 
DE LA VOCACION

Los hermanos Zabalza vivieron 
sus primeros años de formación

“GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA"
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obtenida luwe vanos

humana y religiosa dominicana 
en el Seminario de Villaba. Pa
saron luego a la villa de Verga
ra para acabar los cursos de Ba
chillerato previos a la entrada 
en el Noviciado. Los dos prima
res hermanos dominicos lo hicie
ron en Salamanca; los tres si
guientes, en Palencia, y el menor 
de la familia está, hoy en Cale
ruega, Burgos, cuna de Santo 
Domingo de GuzmAn.

Luego, los estudios de Filoso
fía en Caldas de Besáya, santua
rio provincial, a seis kilómetros 
de Torrelavega. Por ^timo, la 
Teología en Salamanca y en el 
histórico convento de San Este
ban, de donde irradió en el si
glo XVI un gran foco de luz pa
ra las Américas; Vitoria, Soto... 
En uno de los claustros de San 
Esteban consultó Colón su viaje 
con los dominicos, antes de em
prender el camino de las Amé
ricas. Allí acudía Santa Teresa 
en busca de letrados para expli
car sus fenómenos místicos.

De este convento han salido 
ahora unos hermanos, hermanos 
por la¿o doble: el de la sangre y 
el del espíritu. Buscando prime
ro el reino de Dios y su justicia. 
Que lo demás, según el Evange
lio, vendrá por añadidura.

H¡QUE BELLAS FAMI
LIAS NAVARRASIit

Una de las escenas más con
movedoras iQue todos los años 
prepara la Pascua de Resurrec
ción es el panorama sacrosanto 
de las primeras misas. La muer
te de Cristo en el Calvario fué 
el precio por el pecado de la Hu
manidad. Cristo, muriendo, ven
ció a la muerte. Y todos los días 
se ofrece el sacrificio incruento 
del Calvario, por los mismos 
hombres. Teniendo presentes las 
palabras paulinas; «Si con Cris
to habéis resucitado, buscad las 
cosas de arriba; gustad de las 
cosas de arriba.»

Unos hombres redimidos per la 
muerte de Cristo las han busca
do y las han gustado, al modo 
de los especialmente elegidos. 
Han ofrecido el mismo sacrificio 
del Calvario, haciéndolo en me
moria de Cristo. Carlos v Joa
quín Zabalza, hermanos d- san
gre se acercaban juntos al al
taré asistidos por otros dos her
manos que están pisando los 
umbrales del sacerdocio.

Cuando cantó misa el segundo 
de los Dominicos, Radio Nacio
nal, los periódicos de Francia, de 
Estados Unidos y de Italia, pero 
sobre todo el portavoz oficial del 
Vaticano, «L’Osservatore Roma
no», daban la noticia como algo 
extraordinario. El hecho de que 
en Navarra haya varios herma
nos dedicados a Dios no resulta 
extraño, dado el fervoroso cris
tianismo navarro. Pero que sean 
tantos y que todos pertenezcan 
a una sola Orden religiosa es al
go verdaderamente insólito.

—«¡Qué bella, Navarra!»
Dijo el Papa hace unos años, 

cuando se le presentó el Ubro 
de Oro de las Vocaciones de la 
región.

—«¡Qué bellas familias de Na
varra!»

Acaba de decir Pío XII cuan
do se le presentó, el caso de esta 
familia. Su Santidad envió un 
mensaje. Y otro al general de la 
Orden Dominicana, además de 
una carta a los padres de los mi- 
sacantanos. «En pocas ocasiones 
—escribía el Padre General—ha
bré podido dirigir una bendición 
de nuestro padre Santo Domm- 
go tan llena de promesas cum
plidas como en esta especial en 
que tienen ustedes la gran satis
facción de participar en el pri
mer Sacrificio de la Misa y. al 
m'i^mo tiempo, de dos más de sus 
hijos que se han consagrado a 
Dios dentro de nuestra fawilia 
dominicana.»

Desde el púlpito el predicador 
de los mlsacantanos, P. Mana

no Zugasti, fué hablando al co
razón. Recordó el pasaje evangé
lico de Cristo rodeado de sus dis
cípulos; camino de Jerusalén, y 
el encuentro con la madre de loa 
hermanos Zebedeo.

—«¡Santa familia de Navarra, 
ruegá por nosotros!»

Estas fueron las palabras fina
les del sermón a los sacerdotes 
recién ordenados.

A DIOS, LO QUE ES DE
DIOS, Y AL HOMBRE^

LO QUE ES DEL
HOMBRE

Nuévamente se ent^ntraron re- 
unid(fe los hermanos dominicos 
en la casita de La Rochapea. Sus 
afectos, sus oraciones y su pie
dad filial, todo lo repartieron en
tre alguel hombre dé más de se
senta y cinco años, enfermo en 
cama desde hace siete, y aquella 
mujer que no puede olvidó 
—porque en ello hay más vida 
que en la suya propia—los tiem
pos pasados de .una infancia tra
viesa. siempre al alcance de la 
mano la dura zapatilla.

Tras las-primeras misas las 
carta# de felicitación fueron rm- 
meroéas. Y los telegramas. De 
las primeras, los hermanos Za
balza contaron más de ochocien
tas. Ño podía faltar la ylsita de 
los ordenados al Seminario de 
Villaba Recordaron sus años de 
bachiUerato. Y recordándolos 
han Vuelto a jugar un partido de 
fútbol contra los semmaristas 
domihicos. . „ ,

—Es que entre los ocho Zabal
za forman urt gran equipo.

Por supuesto, ganaren. Siempre 
fueron buenos deportistas unos 
hermanos que han sabido dar a 
Dios lo que es de Dios; y al hom
bre, 10 que es del hambre. Por 
eso’ Dios los eligió especialmen
te entre los hombres.

Juan J> PALOP
pa?. 31.—EL ESPAÑOL
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UN CIRCULO
PELIGROSO
LA LINEA MAS CORTA ENTRE DOS
MUNDOS, PASA POR EL ARTICO

PO NORTE,

Un helicóptero sobrevueÆ 
la el mar entre glaciarer"

CENTRO ESTRATEGICO
DLA GUERRA NUMERO 3

R N el seno del 0®.;: 
t guridad de las Ns ®* 
das —¡oh sorprenda' 
nación esta que enclfi 
10 la j'ealidad escaUf de 
una guerra latenteP„ -- 
celebrarse un débatt'^" 
tal. La previsión de we 
por sorpresa. busc8^^» 
del mar Artico. Un ú' , ° 
tantos otros. Tema k" 
de sinceridad, por P^S* 
sia. ¡Alboroto! ¡PWSc 
sativa de Gromyko J"^

lev para aceptar ningún control. 
^ Unión Soviética se limita, tras 
de «e®ticular. aínenazar y hacer 
teatro para sus masas más adictas, 
a dilatar las cosas y reservarlo to- 
do para una reunión del «más alto 
nivel», que veremos si es posible 
Qüe Se logre celebrar algún día. 
El «señor H». el Secretario Ge
neral de la O. N. U., Sin em
bargo habla aceptado, como ra- 
^hable, la propuesta yanqui, 
^itar los ataques bruscos, acu- 
díendo al control, a la inspección

y al «cielo abierto». Justamente
lo que Moscú no quiere, ni que
rrá nunca. Y de este modo, tras
de quedar sin duda los rusos en
situación más que embarazosa,
se han lanzado a gritar, a pro
vocar, obstaculizando todo acuer
do, porque para eso usan, como
nadie, de su dialéctica predilec
ta; el veto, suprema lógica que
gustan de emplear.

De este modo ha quedado en
realidad sobre el tapete este tema 
latente y agobiante, amenazador

Henry Cabot Lodge

y peligroso. El riesgo esta vez, a
fuerza de rodar, se ha desplaza
do al mismísimo Polo Norte; al
mar Artico, a las tierras y a las
aguas inhóspitas a los que la po
sibilidad de una agresión soviéti
ca pudiera un día. ¡ay!, desgra
ciadamente, añadir todavía nue
vos horrores. La angustia del ins
tante ha dejado casi abierto este 
nuevo y terrible interrogante... 
¡Otro más!

Los geógrafos antiguos eran, 
sencillamente, poco amigos dél
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mar. La tierra, sólo la tierra, se
gún ellos, era el ámbito propicio 
al (hombre y a sus actividades 
políticas y sociales. La civiliza
ción, sin embargo, nació a ori
llas del agua, sólo que del aigua 
dulce de los grandes ríos de Chi
na. de Egipto y de Asia occiden
tal. Pero luego surgiría, esplén
dida, al ¡borde mismo del Medi
terráneo. (Al fin, el hombre ter
minó comprendiendo que el mar, 
al revés de lo que antaño se di
jera, era un caminó de excep
ción. Ya no podía ser acontada 
la idea de Hornero suponiendo a 
la tierra pequeña, en forma de 
disco, rodeada de una cintura 
marítima; el Río Océano. Vino 
al revés, el Mediterráneo, en el 
seno mismo del mundo antiguo 
y conocido rodeado de tierras, a 
convertirse en el centro del orbe 
a la sazón.

Y. al fln he anuí la idea del 
mundo actual mederno; tres 
cuartas parte? de la superficie de 
lo Tierra, las mibre el aeua sala
da: El resto, tan sólo, es conti
nente. De la primera enorme prc- 
■^nreión coTPsnende ai Gran 
Océano o el Océano Pacífico rma 
extensión de _ 167.600 000 kilóme
tros cuadrados. Tanto como el 
Atlántico (83.000.000 de kilómetros 
cuadrados) y el Indico. (75 millo
nes) reunidos Pero el mar sola
mente se ha empezado a pí'tudiar 
en los tiemn^os modernos. La 
ocpannorTs-ffa data de finales del 
'ielo XVIII. El tendido de los ca
bles 'mhma'’-lnos. de f’nal del 
siglo XIX Esto ha. obligado, na
turalmente ha pstudiar el fondo 
d» lo’ mares. De este modo se 
ha fabido' oue en, el Pacífico es
tá la máxima profundidad del 
mar en. rua, fose abí«w«ai míe 
desciende . hasta los 10.705 me
tros; en el Atlántico, hay una 
depresión de 8 742 metros, eciuiva. 
lente, aunque con signo opuesto, 
a la más alta crestería del Hima
laya. críe en el Eve^e'! alcanza 
los 8 862 mietror de elevación. El 
Indico, en cambio, apena® si al
canza. IBP máxima profundidad a 
los 7 010. En el Mediterráneo, la 
fosa m^/i honda mide 4 404; en 
el Cantábrico pese a ni peque
ñez relativa tiene 5 100 de pro
fundidad máxima; el Báltico, 
apenas a 463; el mar del Norte 
no pasa de Jzs 617. y en cambio 
en el Dogger Bank tiene saiq 40 
y. en fin el Canal de la Mandha 
no desciende en algunos sitios 
rná?, dp 35. esto ‘’s la altura de 
una casa en cualquiera de nues
tras principales avenidas urba
nas.

Pero el mar, en toda su inmen
sa extensión, es objeto de una 
clasificación geográfica concreta; 
el Océano. esto_e.s el mar- amplí
simo, como el’Pacífico, el Atlán
tico o el Indico; el mar litoral, 
comprendido en el seno de algún 
eolfó. por' ejbmplO'. el de Behring, 
extenso como cuatro o cinco ve
ce® España, y el mar de Tasma
nia, apenas con 100 000 kilóme
tros ' cuadrados: y quedan, por 
últinao los Mediterraneos, o ma
res m^eriores, intercontinentales, 
cemó el pequeña mar Pérsico, de 
doscientos cnU kilómetros cua
drados el más chico de todos, y 
el Mediterráneo o mar in^ercor- 
tlhental por excelencia, de tres 
mlllone?. y. en fin. en esta cla
se de mares, enclavados entre 

continentes, queda, por último, 
el más grande entre todos: ¡el 
Artico!, con una superficie de 
14.500.000 kilómetros cuadrados, 
casi vez y media la de toda Eu
ropa. o sea, içiuince veces la de 
nuestra nación. Sólo que este 
mar no es exactamente un mar, 
como los otros, de agua, sino 
generalmente un mar helado, un 
mar de hielo. Nuestros conoci
mientos generales apenas si alu
den más que su inhabitabilidad, 
consecuencia de su inavegabili- 
dad, Es el mar del misterio; de 
las hazañas; del secreto de las 
grandes aventuras. EH escenario 
de las mejores novelas de Verne 
o de Salgari.

LAS ARRIESGADAS SIN- 
GLA^DÜRAS

En efecto, el mundo ha tardado 
en conocer tan extrañas regiones. 
Aunque el hombre se propusiera 
conocerías, sobre todo, tras los 
Grandes Descubrimientos de his
panos y lusitanos en los albores 
mismos de la Edad Moderna. Fué 
exactamente por entonces cuan
do se dió en buscar la ruta más 
breve entre los dos Mundos que 
evitara las grandes singladuras de 
.Colón, si ello fuera posible. Y la 
navegación se lanzó a la aventu
ra de descubrir, al mirmo tiem
po, la llamada ruta O camino de 
América, por el Oeste —el famoso 
paso de] Noroeste— y la del Es
te. el denominado paso del Nor
este. Toda una gama de proezas, 
de esfuerzos y de penalidades, en 
fin. para encontrar la gloria.

El paso del Noroeste, el camino 
de Europa- hacia el Oeste, por 

‘el norte de América, fué buscado 
Justamente a partir del año 1500 
—ocho años después del primer 
viaje colombino—. primeramente 
por los lusos Gaspar y Miguel 
Cortera!, que alcanzaron tan solo 
Labrador. Frobisher, en 1576. lle
gó a lo que hoy llamamos Tierra 
de Baffin y a la bahía de Hud
son, en donde, por cierto supuso 
haber hallado la ruta de Asia. 
Savis, un navegante inglés, en 
1585 —allá por los días en que 
culmináramos la Unión Ibérica—, 
alcanzó Groenlandia, y puso pie 
en la ahora denominada Tierra 
de Cumberland. Fué Hudson, 
entre 16007 y 1611 —comien
zos del .siglo XVII—. el que al
canza tierras septentrionales más 
lejanas, aunque muere en la em
presa. Y Baffin el que llega, en 
1615 al paso de Lancaster—entre 
la tierra de ere nombre y De
von septentrional— sin compren
der que se encontraba en la ruta 
definitiva de aquel laberinto he
lado. A principios del siglo XIX. 
hacia 1818 —tres año®, dévoués 
de Waterlóo..., Ross y Party, bus
cando una prima estupenda de 
200 000 libras esterlinas, pasan 
el citado estrecho de Lanca?íter. 
pero eperlas si progresan más 
allá. El inglés Franklin, en 1845 
tras una nueva hazaña, encuen
tra la muerte. El mi.‘^erio parece 
resistirse hasta este extremo. Mac 
dure, enire 1850 y 1885 —son los 
días de las revueVas emafiolas 
an Vicálvaro y Manganeses—, 
descubre, al fin, el Camino, el 
paso famoso del Noroeste, ’'ero 
marchando desde Behring hacia 
el E^te. con apoyo alternativo de 
barcos y trineos.

La búsqueda del paso del Nor-

este —el camino del Atlántico al 
Pacífico y por el Norte de Euro 
pa y de Asia— con st it irye otra 
hazaña semejante. Es una nueva 
odisea. Inicia la exploración 
Chancellor, un ruso al que pa
trocina el Zar Ivan IV, hacia el 
año 1553, treinta años después de 
haber dado «El Cano» la vuelta 
al mundo. Prosiguen el empeño 
nautas británicos y holandeses, 
que alcanzan las costas del ac
tual mar de Kara. Barents llega, 
ai fin, a Nueva Zembla, y muere 
en el intento de forzar este par 
so. Dejev, un holandés, llega, al 
fin, al mar de 'Behring. Pero fué 
el explorador de este nombre el 
que le robó, ante la historia el 
descubrimiento.. Por fin, los tri
pulante.? del «Nordeenskjold» lle
garon al estuario de Yeniséi, y 
el «Vega» alcanzaría, después de 
un año de navegación y de aven
turas fin cuento, abrir el paso 
famoso.

LA GLORIA DE LLEGAR 
AL POLO

Pero el Artico es, sobre todo, 
el Polo.. Su centro geográfico 
exactamente. Un lugar helado, 
desde luego; pero sobre el que 
se discutió apasionadamente du
rante mucho tiempo si era tierra 
o mar. Inglifield comenzó la 
aventura allá por el año 1853, 
esto es, apenas mediado él si
glo XIX. Kane otro explorador, 
avanzó hasta Groenlandia y su- 
igestionado por la idea de haber 
hallado un mar libre, murió en 
la aventura. Hayes, un america
no. con el «Polaris», prosiguió en 
el intento y murió también del 
mismo modo en la hazaña. Si
guieron los ingleses buscando la 
gloria y el descubrim’ento, pero 
sin lograrlo. En 1881 el america
no Greely pasó en su ruta polar 
del paralelo 83 grados. Los tri
pulantes del «Jeannette»,, igual
mente yanquis, realizaron verda
deras hazañas novelescas sin ma
yor resultado. El noruego Nan
sen, a bordo del «Pram», en 
1893—eran en España los días de 
la Regencia de María Cristina y 
de luchas en Melilla y en Cu
ba—llegó a Nueva Siberia y a las 
Tierras de Francisco José, reba
sando el paralelo 86 grados. Pe
ro aún el Polo Norte estaba le
jano. A principios de nuestro si
glo actual se añadió a la histe
ria de 10.E descubrimientos polares 
un italiano: el duque de los 
Abruzzos. Pero la gloria de llegar 
al Polo Norte le cupo sólo al yan
qui Peary, que lo alcanzó en 1909, 
en los días mismos en que la 
campaña de pacificación de Ma
rruecos había comenzado a la' 
vez casi exactamente por espafic- 
le,® y franceses. ,

El mar Artico había por tan
to. perdido así todo su misterio. 
Se conoció desde entonces teda 
E(U geografía. Pa’latinamente sil 
fué detallando ésta Era, desde 
luego un mar intercontinental, 
comprendido en*re el norte de 
Eurasia y de América. De un 10* 
do, sobre el inmenso i térai eu’^o- 
asiático, queda el saliente septen
trional de Cabo Norte, eterno ob
jetivo del turismo estival, qn® 
busca la novedad del s"l de me 
diancche sebre la ribera esc^dí- 
nava. Luego las tie'ras insulares 
rufas de Nueva Zembla. S bre la 
península, sovié*''ca también, de
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Kola, la base de Múrmansk, has
ta donde llega, ciertamente que 
muy aminorado, el calor tibio de 
las aguas de la corriente atlánti
ca del Golfo. Y Aiikangel, otra 
gran base polar soviética sobre el 
mar Blanco. Más allá, en el re- 
borde nórdico de Siberia la pen* 
ínsula de ¡Pamir, y al fin la té
rra peninsular de Chukches, que 
delimita por el Oss e el estrecho 
de Behring, separación entre Asia 
y América o, si se prefleire, entra 
la Ü. R. S. S. y la tierra ameri
cana de Alaska. En la costa ár
tica del Nuevo Mundo surgen, co
mo salientes singularmente estra
tégicos, la península citada, ad- 
Hjulrlda per los Estados Unidos • 
la propia Rusia en 1867 en la 
irrisoria cifra de 7.000 000 de dó
lares, ¡ ¡ ¡Y cuántos millones no da
rían hoy los rusos por deshacer 
este trato, motejado, sin embar
go! de erróneo por no pocos pc- 
2tk;os yanquis de la época!!! Lue
go de Alaska, la Tierra de Grand 
rebasa con mucho los 80 grados 
de latitud norte; sigue el archi
piélago de Parry, el país de Baf
fin y, por último,^la inmensa 
Groenlandia, la mayor de las is
las del mundo, con sus 2181000 
kilómetros cuadrados, que alcan
za por el Norte más elevada la
titud incluso de las de las lego
nes americanas antes citadas.

LA TiERRA ES UNA BOLA 
lEl Artico! El mar del Pollo 

Norte. ¿Pero no es esto Justamen
te el extremo del mundo? He 
aquí la pregunta del lector Posi
blemente, a la que debemos de 
responder. ¿Extremo del mundo? 
Pues bien, sí, pero... ¡no tanto! 
La Tierra, no es preciso repetirlo, 
es sencillamente una esfera; una 
esfera, a dícir verdad, mal hecha, 
achatada por los polos, «panzu
da» en el Ecuador, algo, en fin, 
aproxlmiadamente redondo, pero 
no podemos decir que sea Una es
fera perfecta. La Tierra, en fin. 
cuyo radio mayor es de 6.378 kiló
metros y el menor apenas de 6.366 
es un «geoidt'». Un cuerpo colosal 
que gira, en su eterno volteo, so
bre si misma por el espacio side
ral desde hace millón-es de siglos. 
Y un cuerpo redondo no puede te
ner ciertamente extremos... Nos 
han representado de siempre to
dos los cartógrafos, cualquiera qœ 
fuera la proyección elegida, cons
tantemente el aspecto terrestre de 
una misma manera O a ser más 
exactos, supuesto siempre invaria
ble 61 mismo punto de vista. Unas 
veces, como en la proyección de 
Meroátor, la Tierra, aparece como 
un cilindro abierto; otras, según 
dos hemisferios o. a ser más exac
tos, como dos círculos perfectos 

' unidos tangencialmente a la altu
ra d¿'l Ecuador común. Pero siem
pre, repetimos, la visión fué la 
misma. Miramos a la Tierra, como 
81 fuéramos, en realidad, seres ex
traterrenos que la descubran so- 
we el plano mismo del Ecuador, 
«to es como si dijéramos «de la
do», aunque semejantei afirmación 
aterre en sí un grave yerro, 
porque en el espacio infinito no 
hay, en Verdad, ni arriba ni aba- 

ni parte superior, ni inferior.
a través de esta deformación 

tradicional la verdad es que siem
pre hemos visto en las geografías 
y cu los atlas las costas de los 
eos mundos, por así decirlo, en
caradas. ¿Encontró así el sabio

Wegeher la base de su famosa teo
ría de los «continentes a la deri
va». deducida de la corresponden
cia entre ambos perfiles de las 
costas atlánticas? ¡Y quién lo sa
be! LO cierto es. sin embargo, que 
esa correspondencia que llevó a 
Colón, por ejemplo, a descubrir 
Amértóa partiendo del puerto an
daluz de Palos,' y siguí-indo «gros
so modo» un paralelo—el 30—pa
ra alcanzar las Bahamas; o que 
mueve a los rápidos buques del 
«gallardete azul» entre el canal 
de la Mancha y Nueva York, ca
si por un mismo paralelo tam
bién, como rutas más cortas en
tre los dos mundos, resulta a la 
postre que no es de todo absolu
tamente verdad.

He aquí la revelación de la ru
ta polar; el camino por el Polo 
o al menos por el casquete polar 
entre los dos hemisferios. Tal 
es el camino más corto ¿n-tre am
bos Continentes.

Pero se dirá, con razón, que la 
ruta del Polo es un obstáculo, 
mientras que el mar libre, el océa
no. es un camino. El mar polar, 
en efecto, son los hielos eternos, 
la desolación, la inhabitabilidad 
absoluta. ¿Entonces...? Pues en
tonces, he aquí justamente lo que 
pasa; el camino polar no es el 

camino de las comunicaciones te
rrestres, ya que, en definitiva, es 
un mar. No es, sin embargo, tam
poco el camino de los buques, ¡por
que si, en efecto, es un mar esta 
ruta, este mar está helado y re
sulta inabordable. En consecuen
cia, pues, íi mar polar es una ru
ta... ¡pero sólo para los aviones!

LA ULTIMA CONQUISTA
El mar Artico, el Mediterráneo 

euroasiáticoamericano, con una 
superficie cinco o seis veces me
nor que la del Atlántico ha sido, 
como hemos visto, la última con
quista de la geografía. Y, por tan
to, ha merecido también la últi
ma atención del arte bélico. En 
realidad, la preocupación por es
te mar de los Estados Mayores ha 
surgido en los últimos tiempos. 
Cuando los sumergibles pueden 
navegarle, propulsados por la 
energía atómica, durante semanas 
enteras, por debajo incluso de sus 
aguas heladas. Y, sobre todo, 
cuando la aviación ha logrado so
brevolarle sin difleultad. De mo
mento, incluso la ruta polar ha 
sido elegida—y xisada—en muy di
versos itinerarios intercontinenta
les. Y, sobre todo, para el avia
dor mUitar este* camino significa 
nada menos qué el itinerario más 
oorto entré lo® dos mundos. Vea-
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mos unas cifras impresionantes 
que certifican esta realidad. En
tre Groenlandia y Spitzberg, quo 
se nos antoja a la vista de los ma
pas en proyección cilindrica habi
tuales que hay una gran distan
cia, resulta, sin embargo, que ape
nas si existen 600 kilómetros de 
separación—la distancia en vuelo 
de Santander a Córdoba o de Bar
celona a Ciudad Real—contados 
sobre la ruta polar. El itinerario 

♦ entre Nueva York y Pekín, con
tado por el Pacífico, representa 
un desarrollo de 20.000 kilómetros, 
la mitad Justamente de un arco 

«^de circulo máximo terrestre. Pues 
bien, siguiendo la ruta polar, es a 
inmensa distancia se reduce de 
pronto a la mitad, esto es, a sólo 
10.000 kilómetros, mucho menos 
del radio de acción de un buen 
avión de bombardeo moderno. Por 

>1 propio Polo, de Nueva York o 
Moscú no hay más que 7.600 kiló- 
mtiros. De Edmondton (Canadá) 

1. la desembocadura del río sibe- 
- lano que se llama Yeniséi, 4.800 

oesde Groenlandia hay tan sólo 
¿.800 kilómetros a la capital so
viética; 4.000 a la zona industrial 

p-'de Donetz, sobre el Don; 4.600 a 
los «combinados» de los Urales y 
5.000 a los más, importantes «com
plejos» siberianos. Un aparato 
yanqui de bombardeo puede par
tir así de sus bases habituales de 
los Estados Unidos, bombardear 
con explosivos o bombas nucleares 
semejantes objetivos y regresar sin 
más a sus aeródromos de partida. 

Haott nada menos que treinta 
aftos—ocurrió exactamente esto en 
l&28—que un aviador yanqui, Hu
bert Wilkins, lanzó una profecía 
que ha resultado exacta: «Con los 
progresos de la aviación—afirmó— 

• el Artico se convertirá en el cen
tro del mundo». He aquí lo qu:» 
en el campo de la aviación mili
tar parece estar ocurriendo ya. El 
general americano Spaatz anun
ció hace tiempo también esta evl- 
denci^: «Las ocho cuencas indus
triales más Importantes del mun
do set encuentran siempre por en
cima de los treinta grados de la
titud, en Eurasia y en América, y 
la vía-más corta para alcanzarías 
es siempre en todo caso sobrevo
lar sobre el banco de hielo .polar». 
He aquí- por lo que el general Ar
nold, igiialmente dt los Estados 
Unidos, ha podido concluir que 
«si se desencadenara una tercera 
guerra mundial, el Polo Norte de
berá ser precisamente su centro 
estratégico».

ESTRATEGIA SOBRE 
HIELO

El Artico, naturalmente tiene 
muy escaso interés militar para 
las fuerzas militares .terrestres. 
Apenas si es factible operar en su 
tomo inmediato, y ello sólo es (po
sible para pequeñas unidades y lo
gro de objítlvos concretos, tal co
mo destrucción de Observatorios, 
de puntos de apoyo, etc., aunque 
nonnalmente ello podrá conseguir
se más fácilmente empleando la 
aviación. Pero el Artico ha termi
nado constituyendo un especial 
teatro de operaciones de interés 
marítimo. ¡Asi como suena, (pese 
a la capa de hielo que le cubre 
normalmente! En todo caso, todas 
las costas árticas no están cons
tantemente h¿liadas. Y son éstas, 
por tanto—las que no se hielan 
siempre—, las más importantes 
desde el punto de vista estratégi
co El litoral de Eurasia, el famo

so paso del Noreste, que sirviera 
dti tema a una de las narraciones 
más entretenidas de Julio Veme, 
es usado con cierta normalidad 
durante el verano para eludir la 
gran vuelta que significa la ruta 
del mar del Norte-Mediterráneo- 
RoJo-Indlco-mar de la China y do 
Ojostk, para ir así desde el Blanco 
al mar de Behring. Por ejemplo, 
los rusos Usaron esta vía ártica 
durante la última gran guerra pa
ra el transporte de tropas y de 
material. Concretamente, en 1940 
enviaron por «eta misma ruta, de 
Este a Oeste. 96 buques, y en di
rección contraria, 136, de ellos, 11. 
por cierto, de guerra. El llamado 
«Instituto del Artico», con resi
dencia en Leningrado, que data 
nada menos que de 1920, prista 
atención especial a las cuestiones 
que afectan a este mar. Por ejem- 
pío, a la meteorología, a la colo
nización de sus riberas, a la pes
ca, etc. Y.facilita datos de inurés 
militar al Estado Mayor rojo, va 
también sin decir.

El Almirantazgo soviético dis
pone de importantes bases milita
res en la costa del Blanco, prin- 
slpalmente en Peisano, el antiguo 
puerto finlandés templado por las 
aguas del «Gulf Stream» y Ar- 
kángel, el gran puerto dtl Artico. 
Un canal que une este mar con 
el Báltico y es apto para la nave
gación de torpederos, destructores 
y también de submarinos. Hay ba
ses a lo largo de toda la costa si
beriana y. sobre todo, en su parta 
oriental; cerca del mar de Beh
ring. Allí están, por ejemplo, las 
de Tsuksen y las' de Kanchatka, 
muy próximas al Nuevo Mundo. 
Porque el estrecho de B:hring, 
que separa los dos hemisferios 
continentales, aunque mucho más 
ancho que el de Gibraltar, no tie
ne más que 80 kilómetros en su 
mínima angostura. En Alaska tk- 
nen, al revés, organizados los ame
ricanos un gran «Command». En 
Anchorage, una importantísima 
base aérea y en Nome, casi junto 
al círculo polar, una naval que 
dista apenas 150 kilómetros de Ru
sia. Son también bases importan
tes en esta península las de Se
ward y Wither. Por último, Groen
landia ts Otra excelente base, ya 
que sólo dista de Spitzberg 400 ki
lómetros y no más de 4.500 de la 
mismísima Moscú. En Islandia 
—iseparada politicamente de Di
namarca en 1944 y miembro ac
tualmente de la N. A. T. O.— exis
te la excelente base yanqui de 
Reykjanst, magnífico enlace en
tre América y Europa. Esta posi
ción de Islandia resultó ya venta
josísima durante la última gran 
gu¿irra. para apoyar la navegación 
trasatlántica y aérea. Queda por 
decir que en el Artico, frente a 
las costas rusas, las islas Spitz
berg son tierras noruegas. Pero 
los rusos—que no ven esta pose
sión con buenos ojos—explotan 
allí ciertas minas de carbón a 
través del sindicato soviético d> 
nominado «Artik Ugol». Se admi
te, como posible, que en caso de 
una nueva guerra los rusos se pre
cipiten a dar un golpe de mano 
que ponga en su poder tan estra
tégico archipiélago.

VIGILANCIA EN EL CAS
QUETE POLAR

Los americanos no tienen oñ- 
cialmente, al mènes adscrita, nin
guna flota importante especial a 
las aguas del Artico. Sólo existen 

unidades al servicio normal de las 
bases nórdicas. Pero Canadá cuen
ta, en cambio, con una ficta re
lativamente importante. La Mari
na de guerra canadiense, tripula
da por más de 20.000 hombres tie
ne, en efecto, un presupuesto 
anual de más de trescientos mi
llones de dólares nacionales. Cons
ta de un portaviones de 14.000 to
neladas, dos cruceros de 8.000—cop
ino nuestros «¡Oerv^a»—, cuatro 
destructores antiguos de proceden
cia británica, iñás otros tantos 
cedidos por los Estados Unidos, 
ociho torpederos, 33 fragatas, 30 
corbetas, 14 dragaminas y otras 
diversas unidades menores. Se tra
ta, por tanto, de una escuadra de 
cieiia importancia; pero princi
palmente orientada a la lucha an- 
tisubmarina. Los rusos a su vez 
han desplazado al Artico una muy 
importante flota. Su base princi
pal es Arkángel y la zona de acti
vidad presunta la relativa a læ 
aguas más templadas del norte 
del Atlántico. Esta escuadira está 
integrada por cuatro 0' cinco mo
dernos cruceros de 16.000 tonela
das, tipo «Sverdlov»; dos de 11.000 
de la clase del «Tckakalov», de 
40 a 50 destructores y no menee 
de 120 a 150 submarinos. Es de 
cir, se trata de una flota lists 
para combatir el tráfico y para 
dar la batalla a los transportes 
por el Atlántico norte, partiendo 
del supuesto que de todos los ma
res litorales rusos el Artico, por 
ser abierto, es el más difícil de 
bloquear.

Naturalmente, estas unidades 
navales no combatirán, en gene
ral, en el mar polar, porque gran 
p£¿te del mismo está siempre in
vadida por el hielo. Pero aparte 
de peder hacerlo en las costas 
más templadas, en el período es
tival, el Artico es, para Rusia, 
sobre todo, un amplio ventana 
qiue sale al libre Océano. Es allí 
donde deberá de actuar tan po
derosa escuadra, si la ocasión des- 
graciadamente llega algún día.

Añadannos aún algo importante- 
Los submarinos atómicos, que pw 
su enorme radio de acción, capaci
dad de sumergirse a mayores fon
dos y demás circunstancias cono
cidas, son capaxíes de actuar in
cluso en el (Aiftioo, bajo las capa* 
de hielo. El «Nautilus» parece que 
al efecto ha hecho experiencia 
largas y concluyentes. Y un, su^ 
marino atómico, por su propul
sión, es también atómico por lo» 
efectos de sus proyectiles, ya Qw 
van equipados con cohetes nucie
res capaces, en ocasiones, de »r 
lanzados desde el fondo del mar-

PROPICIO A LOS COHETES
'Pero no es tampoco en el 

en donde el Artico puede lograr 
la hegemenía estratégica en c^ 
de Un conflicto mundial. Es ^^ 
bable que la ludia en el me^ 
marítimo se concentrara en wi 
hipótesis en los lugares de trail 
co mayor; por ejemplo, en i» 
cuenca del Atlántico, en el litora* 
del Pacífico, en las embocaduras 
de los principales Estrechos, en 
tomo del de Gibraltar y en agua’ 
del Océano, desde luego.

La cuenca del Artico, en caso 
de una guerra futura, tendrá, ^ 
bre todo, importancia en el ani; 
¡Porque los aviones militares 
salvarán con no menos facilidad » 
lo que hacen sistemática y actu^- 
mente diversas líneas comerciáis 
Todo el sistema de bases'meW\ 
pontanas yanquis compreridiaa 
en el cuadrilátero Yukon (Aiay
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(-a)4ialifax-San. Francisco - Char
lestón, apunta realmente hacia el 
Norte. Es por ello, por la mita 
polar, por donde el objetivo so
viético parece, en general, más 
cercano y propicio, lApenas si hay 
entre seis mil y ocho mil kilóme
tros a los centros demográficos e 
industriales americanos y soviéti
cos más importantes. Y no sólo la 
gran aviación de bombardeo es
tratégico; un simple «F-86», un 
caza-bombardero, ya nada moder
no, sin duda, puede, sin embargo, 
portar un proyectil atómioo de 
veinte «kilotones» —análogo a los 
lanzados sobre Japón en las pos
trimerías de la última gran gue- 
rra—, proyectil éste que equivale 
a los efectos de 95000 disparos de 
obús de 105 milímetros de calibre 
como esas piezas que hemos visto’ 
¡«sar el pasado día 4 en los des- 
liles militares, de España. Se

*ï^ cualquier agresión so
viética, donde quiera que fixera, 
aernore que resulte en el interior 
del área garantizada por los tra
tos que obligan a los Estados 
unidos, provocaría la inmediata 
reacción de la aviación yanqui, 
que lanzaría 'de 5.000 a 6.000 bom- 

nucleares —atómicas o de hi
drógeno- sobre el ámbito ruso, 
transportadas por otros tantos 
•grandes bombaideros. en el plazo 
escasísimo de apenas unas pocas 
horas.

Pero aun más que para la avia
ción, el Artico es propicio para 
les cohétes. Sobre el mismo, dé 
orilla a orilla, pueden, en efecto, 
lanzarse terribles «missiles», por
tadores de cabezas nucleares, co
rno el «T^her». ©1 «Júpiter» o el 
«Polaris» yanquis, con alcance, 
cada uno, de unos 2 500 kilóme
tros. isin necesidad, ror tanto, de 
esperar el total perfeccionamien
to y la producción en serie de los 
’>rcyectlles crhetes Intercontinen
tales, de la clase, ñor ejemplo, del

«Atlas» americano, con los llama
dos <a. R. B. M.» se pOdrán lo
grar idénticos resultados —¡el 
bombardeo de continente a con
tinente!— sin más que situar al 
borde del Artico rampas de lan
zamiento. (Tosa, naturalmente, 
que ya se ha empezado a hacer.

' Es, sobre todo, este peligro el 
que ahora acucia. La última gran 
guerra sirvió ya de experierwia 
trágica al efecto. Las «V-l» ger
manas, con >800 kilogramos de ex
plosivo y apenas 200 kilómetros de 
alcance, pusieron en grave situa
ción a Inglatera, cuya capital, 
Londres, sufrió mucho con seme
jante bombardeo.

DEFENSAS CON RADAR

¿Qué pasaría mañana, se pre
guntan angustiados todos, si el 
mundo, en su locura, se empeña
ra, en caso de una guerra, en 
bombardearse de continente a 
continente con cohetes de carga 
nuclear? Los americanos, para de
fenderse de esta terrible agresión, 
han creado tres líneas defensivas 
antiochetes por así decirlo. La 
más avanzada está en el 'Canadá. 
La más retrasada, entre este país 
y los propios Estados Unidos. La 
segunda, entre ambas, pero tam- 
hién en territorio canadiense. 
Pero, ¿serán totalmente eficaces 
estas defensas a base de radar, 
aviones de caza y proyectiles co
hetes interceptores? Seguramente, 
no E'ita cuestión de abatir cohe
tes icon cohetes no está, al pare
cer, resuelta, ni siquiera en trance 
de resolución inmediata todavía, 
aunque sin duda pueda resolver
se algún día. El mundo —he aquí 
la gran verdad— está indefenso, 
de momento, al menos, contra loi 
«missiles». Se van a cens huir gi
gantescos aparatos de radar; ar
mas antlcohé>es más eficaces que 

las conocidas hasta ahora. Pero 
esto exigirá algún tiempo para 
lograrse.

¿Y entonces? Había la posibili
dad de una tregua. Mejor aún, de 
una inteligencia entre las poten
cias para evitar el riesgo. Senci
llamente, éstas deberían compro- 
meterse a no emplear semejantea 
armas para batir poblaciones, 
centros de producción, etc. Esto, 
sin duda, podría lograrse. Pero es 
natural que se requiera una ga
rantía general de que semejante 
acuerdo no se viole. Porque, en 
otro caso, si uno respeta el acuer
do y otro no, no hartase con se
mejante decisión cosa distinta 
que garantizar el éxito del infrac
tor. ¿Una garantía? ¿Una ins
pección? Pues, en efecto, esto es 
lo que se ha propuesto. Una ins
pección, naturalmente, a cielo 
abierto en el caso de que no se 
aceptaran 'Comisiones de compro
bación Pero aquí, justamente, es 
donde Rusia discrepa. No quiere 
oír hablar de semejante control. 
No acepta el mencionado compro
miso. Vocifera, manotea, ataca, 
amenaza y, en fin. hace sobre to
do oropaiganda. ¡Propaganda so
lamente. Otra cosa no acepta. Y 
si es así; si se niega también a 
una Intervención eñ tales arma
mentos, bien se comprende que 
no habrá nada oue hacer... Rusia, 
es triste reconoce río. quiere la 
guerra. Ahora dé momento, to
davía qulaiá no. Prefiere esperar. 
Pero mientras llega ouldadosa- 
mento elegid», ñor ella, la hora 
decisiva. Mosrú se entretiene en 
propaganda. La propaganda m’'^ 
la prista Usa una vez más de la 

. mentira como el arma preferente 
de su mitinea Tal comó a^ohseló 
el apóstol lenln... .En el K’ew.- 
lln no se hará otra cosa .lamái®.

HISPANUS
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I NOCENTE y sencilla como una 
* flor del monte; así es la historia 

que voy a contar. ¡Ya ha llovido 
desde aquella noche borrascosa que> 
en tierras «le Sana
bria, al amor de un 
gran fuego, escuché 
esta leyenda!... Con-

NOVELA
Por Luis MOURE - MARIÑO .

fieso que me pareció tan hermosa y delicada, que 
desde que la aprendí sentí muchas veces la ten
tación de escribiría; pero siempre que ponía ma
nos a la obra, la abandonaba cuando apenas la 
había principiado. Me percataba de que para ¿c^ 
tir este cuento, sin mengua de su ternura, haría 
falta un especial estado de gracia o, por lo menos, 
un' alma sencilla como la de aquel labriego saña- 
brée a quien se lo oí, pasa de veinte años.

Ocurre que aquí se trata de un milagro —un 
milagro con el que premió Dios la fe y la bondad 
de un rudo pastor— y de sobra os dáis cuenta de 
lo difícil que es referir ün milagro. Pero, en fin, 
procuraré contarlo sencillamente y vuestra ima. 
ginación se encargará de suplir lo que la mía no 
aporte al relato. Así es que, sin más preámbulos 
ni requilorios, empezaré a devanar la madeja de 
este cuento:

Era un rudo pastor, de nombre Miguel, que en. 
tre unas breñas de los montes sanabreses cuidos 
de los rebaños de un pueblo. Pero aptes de hablar 
de su oficio y de sus días, diremos algo de la apa
riencia de nuestro personaje: era Miguel un for
nido mozallón duró de facciones y seco de car

nes; la piel del rostro, toisa y bruñida 
por el aire, se ceñía a las aristas de 
los huesos; tenía el pelo crespo, ^u- 

. bio tirando a bermejo, pecosa la ca
ra, y, sobre la corva 
nariz inteligente, un 
par de ojos zarcos, 
relucientes como los 

de un águila. Por el aspecto bien podría lindar 
con la cuarentena. .

Se vestía con el rústico indumento de los P^ 
tores, amén de capote y zahones para los invier
nos, y, a veces, coroza de paja para defensa de 
la lluvia. En lo que toca al carácter era de natu
ral triste y sombrio. Podría explicar su retraimien
to la doble orfandad que sufrió en los primeros 
años de su vida pues no llegó a conocer la ma. 
dre y conservaba del padre un recuerdo lejano y 
borroso; así es que huérfano muy niño se crio 
bajo la guarda de un tío célibe, y habiéndose ca
sado antes de entrar en quintas, enviudó prematu- 
ramente. Este último fracaso anegó su alma en 
una tenebrosa amargura: es seguro que ai moW 
su mujer si Miguel tuviese algunas letras habría 
entrado de fraile en un convento; pero a él, hu. 
mildé mozo de labranza, le pareció vedado tal ca- 
mino; de suerte que a cuestas con su tragedia pre
firió rumiar su dolor en soledad, hasta que un buen 
día vendió unos pegujales que le tocaran por he
rencia y se acordó con los vecinos para cuidar en 
común de sus hebaños. . ,

Y así encontramos a Miguel cuando principia
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esta historia: retirado en la sierra, entre sus ca. 
bras y ovejas. En los veranos hasta bien entrado 
el otoño, hacia noche en una cabaña vecina del 
aprisco; por los inviernos, bajaba a dormir al pue. 
blo. Los vecinos le mantenían y pagaban según 
las cabezas de ganado que le daban en guarda. 
Por tiempo de Navidad y en las nevascas de la 
Invemía, pasaba temporadas en la aldea; pero 
nunca se le veía en tertulias ni siquiera en los 
juegos de cartas que se formaban en las matanzas 
de puercos o con ocasión de otros jolgorios. Era 
raro escuchar el timbre de su voz, y este su carác
ter, esquivo y poco parlero, le sentó fama de hon. 
rado a carta cabal; de modo, que cuando Miguel 
afumaba algo, nadie lo ponía en duda.

En el oficio no había pastor que le igualase: al 
llegar la seca del verano pasaba largas temporadas 
en el monte, ajorando de un lado para otro en 
busca de pastizales tiernos; majadeando en para- 
jes diferentes para que el rebaño herbajease los 
rincones más frondosos. Un grito o un cantazo le 
bastaba para recobrar una res extraviada y a to
das 1^ conocía úna por una y hasta podría dis- 
tinguilars por el modo de balar.

Era notable su olfato para predecir el tiempo: 
cuando estaban en sazón los trigos, habla que se.

x ° ®® acercaba la fecha de una rome
ría todos eran a pedirle pronósticos, y Miguel 
nacía el presagio ya por el canto y el vuelo de 
los pájaros, o por el rumbo de los vientos, el ca. 
lor del crepúsculo o el cerquülo de la luna.

un doble rasgo de su carácter era su religiosi.' 
dad sin gazmoñería y, sobre todo, su amor por 
ros animales. Este hombre, de natural rudo y es- 
^mado, sentía un seráfico amor por todos los 
MOXOS, grandes o pequeños: levantaba el pie por 
no pisar una oruga que se arrastraba por el sue.

g^as al ver huir una comadreja, 
cuando llegaba la primavera se entretenía en bus.

® los polluelos saltamontes o semillas de cardos; gozaba al ver apretujarse 
las crías en la nidada, estirando el cuello, abier- 
♦ ^a’J^es sonrosadas para engullir el alimen, 
to. Este amor por los animales le creó fama de

o^J® y Ro faltaba quien dijese que Miguel entendía el piar de los pájaros...
—oOo—

Era por ÿ dulce tiempo de Santos cuando amen- 
y ®^ ^^^® empieza a hilarse más fino 

.v delgado. Para resguardarse de la ventisca, Mi. 
guei nacía pastar su rebaño al amor de unas gar. 
mas protegidas por las laderas del monte. Bajaba 

custodiado de piornos y abedules, un fu
gitivo regato de aguas claras. Le gustaba a MI. 
sUei escuchar el murmullo del agua que corría 
per aquellas fragas como una corza limpia y con. 
i^ampiar las arenas, que heridas por el sol briíla- 
oan bajo la corriente. En esto se hallaba embo. 

1^0 una mañana —una de esas azuladas maña
na de cierzo y solide! veranillo de San Mar.

. cuando en la orilla opuesta del regato vino 
» posarse un aguzanieves que solía vfeitar al pas
tor todos los días. El pájaro hundía su pico en el 
®Mice y piaba alegremente.

—¿Con que ya está ahí?—dijo el pastor, al tiem. 
w que tomaba una guija entre sus manos, y des-

® °? j^sar con el canto como si fuese un da. 
nn æ ^^^^ ^^ aguzanieves, con tan mala suerte 
nnÍ Pjedra fué a dar en la cabeza a la avecica, 
que quedó malherida, arrastrándosé sobre una de 

stn^ii?”^® Miguel recogió del suelo el aguzanieves 
Mio« ®‘.®uave plumaje del pajarillo en el áspero 
i^Q^^ ^^ ^^ mano y hasta escuchó el latir ace- 
mie2 ^ ®^ pequeño corazón y vló enrojecer se 
rida- °® ®®“ ^® sangre que manaba de la he- 
* T"^® había querido hacerte daño—dijo el pás- 
Dii4 ^^^^^o a los nublados ojos del pájaro. Des. 
tu ^^i?° ^^'^’^ ® ®^ choza y lo colocó en una oes- 
• mullida de vedijas y helechos secos, cerca de 

grande que encendió con raíz de brezos; 
tecina ^®”^®^^® ^® P“^® impedir la muerte de la 

tarde le sonaban a Miguel como lamen. 
cuph2® balidos de su rebaño y hasta le parecía es- 
iB voz honda, como un tozudo eco, que 

recriminaba: 
oentT^^®® mentira, Miguel: tú mataste un ino. 
te rL. ^'^^.^uieves; mataste el pajarillo que vls- 

u«c^r, el pájaro inofensico y amigo de los pas.

tores; lo mataste cuando cantaba alegre en la 
mañana desbordada de claridad.

Este suceso, al parecer insignificante, fué como 
la chispa que prendió el fuego en el alma del pas
tor, desde hacía tiempo reseca por la soledad y 
la amargura. A partir de aquél episodio,, la ma. 
deja de sus recuerdos tristes empezó a enredár
sele en el porazón y se sentía como acorralado 
por un tropel de obsesiones, que tenían su arran. 
que en la muerte del Aguzanieves. Se abrió así co
mo un foso pesimista en medio de su alma; una 
v^^V.^i^®^^ crisis que le cercaba como pegajosa pe. 
sadiiia, hasta que un domingo que había baja
do al pueblo resolvió hacer una visita al señor cu. 
ra para contarle cuanto le ocurría.

Era una tarde de manso sol amarillento que 
ponía oro eri las últimas hojas de los cerezos. 
Por los tapiales de los huertos se desbordaba un 
tenue aroma de membrillos maduros; de los co
rredores aldeanos colgaban, como áureos collares 
ristras de mazorcas, Miguel se fué hacia la igle. 
sia de la parroquia por el ancho camino alfom
brado por los erizos que ya se desprendían de 
los castaños. Desde el altozano en que estaba el 
crucero, contempló la portada románica baft «Ha 
por el sol del atardecer y le pareció más hermo- 
so que nunca el cuadrado torreón escalado por 
La ^^?\ con járamagos entre los sillares. -Cru- 
^ ® -f’^, , adornado por matas de crisantemos 
empujó la puerta entornada y entró en la tele.’ 

íy® estaba llena de una fresca penumbra, 
Flotaba en el aire un suave aroma de incienso 
y de cera y al crugir Ias viejas tablas bajo los 
pasos, le pareció como sí lo espia-sen los .««antoa 

desde sus peanas. Cerca del altar mayor, per la 
puerta entreabierta, vió ai señor cura, que arro
dillado leía en un breviario.

—¿Qué te trae a estas horas por aquí?—^pre
guntó el sacerdote, interrumpiendo la lectura.
. —Nada bueno—contestó Miguel—; de modo que 
no sé si sabré explicarle lo que me trae por aquí.

—'No será cosa tan grave como para que no pue
das contaría—dijo don Andrés, dejando asomar su 
sonrisa bonachona...

-«Pues le asegumo que^ para mi, es asunto grave, 
señor cura... Algo me pesa como un gran pecado...

—Bien, homtor ■, bien; pues si de pecados se tra
ta, puedes dedrme en confesión los cometidos, y 
hasta puedes contárlos en voz alta, que nadie nos 
escucha. Asi es que arrodíllate y habla sin miedo...

Don Andrés había tomado asiento ' 'en un largo
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a un lateral de la sacrls-banco de respaldo adosado 
tía y Miguel se arrodilló a su lado.

—Empieza, pues—ordenó el cura.
—Algo me persigue como si hubiese cometido un 

crimen...—principió el pastor.
—Ote sobra sé que tú, uno de mis buenos feligre

ses, no cometes crímenes; así fes que, a ver si te 
explicas de una vez-.

—¡Es que, hará cosa de un mes—dijo, al fin, Mi
guel—, mientras cuidaba, del rebaño en las fragas 
de Montecelo, maté a un aguzanieves de una pe
drada...

—^Bien, ¿y qué?
—Usted sabe., don Andrés, que los aguzanieves 

son pájart^ amigos de los pastores; este de que 
hablo, lo viera nacer, como quien dice, la pasada 
primavera: muchas veces le llevé al nido semilla 
de cardos y cambrones, y ninguna mañana dejaba 
de venir a visitarme. Usted no puede ignorar, don 
Andrés—^añadió el pastor—, que lo® animales cono-
cen y tienen ley mejor que muchas personas.

—Bien, ¿y qué?—^volvió a preguntar el cura, ún 
tanto desconcertado.

—Pues que aquel día yo estaba sentado a orillas 
del regato, y jugando, sin ánimo de darle, le man
dé Una guija que cogí del cauce, con tan mala 
suerte que fué a dar en la cabeza al aguzanieves, 
que se murió en seguida.

—«tero, ¿de verdad vienes aquí por lo que dices 
o es que tueres embromarme, rapaz?—preguntó el 
cura, sin salir de su desconcierto,

—Sólo por eso he venido aquí, don Andrés. Le 
aseguro—añadió Miguel—que desde el día que maté 
al aguzanieves he perdido la paz.

—vaya, vaya—comentó el cura, sentenciosa—.
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pues me dejas de una pieza, Había oído decir que 
entiendes el piar de los pájaros y que te gusta viw 
entre los bichos; pero nadie podría sospechar, vien- 
dotie de fuera, fuerte y duro como un roble—q^ 
así era ya tu padre—, que fueses por dentro blando 
y sensible como una dama.

—Siento que no me comprenda—dijo el pastor con 
agria entereza—. He venido a verle porque tengo 
razones para venir y sé que he pecado.

—¡Ahora sí que acabas de pecar, rapaz!—tercio 
el sacerdote—. No tiene importancia que, en 
tra de tu voluntad, hayas matado un inocente pá
jaro del monte; pero es grave que llames a eso un , 
«crimen». ¿Sabes tú—le preguntó, olavándole la mi
rada—, sabes tú lo que es un crimen?

—Sí que lo sé, y no me arrepiento de lo dicho 
—contestó Miguel, alzando el tono de la voz, ^ 
tiempo que se ponía en pie, con ademán de i^’ ¡ 
rarse. Siento que no me haya entendido—repi-
tió—; así es que me voy...

—¡Bueno, hombre, bueno; la cosa no es como 
para que pierdas los estribos,!... ¡Hablando se J®* 

• tiende la gente!—dijo el sacerdote en son de dis
culpa, cogiendo a Miguel del brazo—. Lo mis^ 
que tú no abandonarías la oveja que se separa 
rebaño, tampoco yo puedo abandonarte, ni te de
jaré marchar así De sobra sé—prosiguió el cura, 

■ después de una pausar—que no es imposible lo qu« 
cuentas. También San Francisco amaba a los 
males, incluso a las fieras del bosque, como si ñi^ 
sen criaturas del Señor, pespués de todo, el anw» f 
al prójimo se sublima cuando trasciende de nue^ 
tros semejantes y se proyecta sobre animales, que 
en su carne padecen y sufren lo mismo que n(^* 
otros. En las vidas de santos abundan hermosos

de amor hacia los animales. Si tú, que
rido hijo mío, sintieses arrepentimiento por haber 
matado un inocente pájaro del monte, es que tu 
alma se halla de tal modo limpia y poseída por la 
gracia, que me atrevo a asegurarte que ni siquiera 
para Ú, un rudo pastor, sería imposible el milagro. 
Así es que: vuelve a arrodillarte, hijo 
cúchame.

ejerapios

mío , y es- 

Slguió desr 
fin quebró 

de sol que

Miguel volvió otra vez a arrodillarse. 
PUés un paréntesis de silencio, que al 
don Andrés con una pregunta:

—¿Ves—preguntó al pastor—ese rayo 
entra por la ventana?
’-^í, lo veo—contestó Miguel.
En efecto, por una vidriera ajimezada rasgada 

hacia Poniente, entraba como tma espiada de sol 
que atravesaba la sacristía y ponía un claro meda
llón de luz sobre la cal de la pared opuesta. Era 
uno de esos ray<« de sol amarillentos que se ven 
en las iglesias y que parecen alancear las naves, 
cruzándolag de techo a suelo; rayos de sol que po
nen su resplandor de oro en la penumbra y í n los 
q^ flotan pequeños insectos y un polvillo move-

—Pues bien—prosiguió el sacerdote—, aún ayer 
leía en el «Año Cristiano» que un santo ermitaño 
—que, por cierto, había sido pastor, lo mismo que 
tú—colgó su capá de un rayo de sol como ese que 
ahora resplandece en la sacristía. No quiero, decir 
con esto que yo exija de ti milagros, querido Mi- 
fuel, pues ni tú ni yo. pobres ovejas de Dios, so
ntos merecedores de tanto. Lo que sí te digo, y 
quiero que entiendas, es que si realmente sientes 
dolor de corazón por haber matado una inocente 
avecilla es que la gracia de Dios te posee de tal 

modo, que Ul^W ti HlIl^S^P '^9 ^'Í* imposible 
para ti. ‘

Nadie sabría explicar lo que al escuchar estas 
últimas palabras del señor cura sucedió en el alma 
turbada de Miguel. Nadie sabe qué clase de senti
mientos removieron aquellas palabras en el cora-- 
zón del pastor. Lo cierto es que, maquinalmente, 
como si le empujase una fuerza misteriosa, se le
vantó súbito y sacándose la zamarra la colgó de 
aquel rayo de sol que alanceaba la sacristía.

¡El prodigio estaba allí! La zamarra quedó flo
tando en el aire, suspendida de la espada de luz 
que de uno al otro lado la traspasaba,

—¡Milagro, milagro!-repetía don Andrés, pues
to de rodillas, juntas las manos, abiertos sus ojos 
asombrados, como si hubiese caído en éxtasis. Y 
lloraba como un niño, con una alegría inefable e 
indefinible. Entre tanto, Miguel mantenía sus ojos 
clavados en el prodigio, que se hizo patente hasta 
que el sacerdote pronunció el «Ego te absolvo» ..

—Nada digamos dit: esto; Dios es testigo—dijo 
don Andrés, abrazando al pastor.

A los pocos días, el cura viajó a la capital de la 
diócesis para referir el prodigio al señor obispo. Le 
aconsejaron discreción, de suerte que casi nunca 
contaba lo ocurrido y sólo raras veces, a personas 
muy calíficadais, hacía confidencia del milagro.

Eh cambio, todos los vecinos pudieron advertir 
el otro milito de la mudanza operada en el ca- 
rácter de Miguel: aquel hombrachón huraño y en
tristecido, sombrío y solitario, se convirtió de pron
to en un niño grande, rebosante de plácida alegría. 
Parecía como si un optimismo bajado del cielo hu
biese limado las aristas de su rostro. Un cambio 
tan hondo sólo podía ser obra de la Gracia, pues 
de igual modo que las flores exhalan aroma, y res
plandor el fuego, así la bondad^—que es el resplan
dor de la Gracia—pone en los elegidos una aureola 
de belleza. -

Miguel empezó una nueva vida a partir del día 
del milagro: él. que nunca tuviera infancia, se hizo 
niño cuando ya era un hombre y se convirtió en el 
amigo mayor de: la chiquillería lugareña. Gomo si 
fiue«0 uno más, jugaba con los niños: a veces, con 
un palo atravesado por aspas de madera hacían 
molinos, que ponían a girar en la corriente de un 
arroyo; o bien Miguel enseñaba a sus pequeños 
cómo hacer flautas eón palo de, saúco, o caram’- 
1108, con cañas de' trigo verde; otras veces les hacía 
cometas, que lanzaban sobre los prados, al viento de 
las tardes, o les fabricaba billardas y palanes, para 
jugar la tala. Y los niños le pagaban con la liinpia 
moneda del espontáneo cariño y admiración, que 
tanto regatea la malicia de los mayores.

Pasó el tiempo. El señor cura falleció a poco del 
prodigio que hemos referido. Miguel, más viejo, dejó 
el oficio de pastor por el de sacristán de la parro
quia Muchos domingos, en las tardes soleadas se 
reunía en el atrio de la iglesia con sus pequeños 
amigos, que le hacían corro para que les contase 
historias. Otras veces Miguel les leía pasajes de la 
Biblia y con mucha frecuencia repetí unas pala
bras que parecían extrañas en labios del que fuera 
un rústico pastor; pero todo puede declrjo la poe
sía que, como un ave capricho^, anida a veces en 
el más sencillo corazón:

-Niños—decía Miguel a sus pequeños, rubios y 
morent», tiznados, rotos o andrajosos—; el quinto 
dt; los Mandamientos ordena «no matar». Petro no 
sólo es pecado que el hombre mate al hombre, sino 
que cualquier vida que el hombre destruya inne- 
cesariamente, por insignificante que os parezca, 
teso ya es pecado, pues la vida es la huella más 
clara de Dios sobre la Tierra. Dejad que los pája
ros tejan sus nidos, mientras se abren las rosas de 
la primavera; gozad del aroma del monte, del aire 
de espliego y de tomillo y respetad la vida que. 
como una cautiva paloma, alienta en la entraña 
de todas las cosas. ¡Ah, niños; si supierais un caso 
que a mí me sucedió, de seguro que entenderíais 
muy bien lo que quiero deciros !...

—jCuéntanos, cuéntanos !—pedían a coro los pe-

—Yo mismo, queridos niños, no sabría contaros 
aquella historia; pero tampoco vosotros, aunque yo 
tuviera luces para referiría, seríais capaces de en
tendería. Sólo os digo que pocas cosas habrá en 
la '^a más estimables que la paz. Y para merecer 
nuestra propia paz hemos de empezar por respetar 
cuanto aliente en tomo nuestro, porque' la vida 
palpitante es la obra máxima del Creador.
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Por Herbert V, LEVY
REVISTA FORENSE

¿^ /A i^JVQlzr no totalmente d^^rovisto áema- 1 
<</a Ch^ pre^uidos^ Herbert V. Leoÿ demues:- j 

a trabé» do b^ págin as del libro que hog ] 
'^ï&tumUno» una aut^niiea buena potuntad jf < 

un deseo ^tnoerode solucionar los pnAlemas i 
'i^j&dales que tiene planteados ac^lmente el i 
^^^núndo. Quizá su nqijtor mérito esMba en ' 
Ç «í des09 manifiesto de no desdeñar ningu- j 
'^^na experiencia ni, de someterse a, los tópicos ! 

oficiales otifentes por d momensto, recemos « 
ciendo además que las ebrcunstagicta» de car ; 
da país exigen una técnica determinada, pur, 
diendo en ellos ^acosar las fórmulas afor' \ 

' tunadas en adras naciones. Ño ebséaniet id 
ingenuidad dd autor le hace en algunas 
ocasiones correr por caminos reiatioamente 
utójñeoSf como es aquél en que propone una 
in^sTvención de. la O. N. U. para la solu- : 
dón de la cuestión social, propuesta que. 

/-si idealmente podría ser aconisejable, tal g 
it como se encutmira hog el mundo constituye, 

alga inalcanzable.
. iÆTS (Herbert ¥4: dUfaWade « juatiç» 9» . 
' ebil».—Gdiçs0 Revista Forense : Sío ¿te Ja- 

neuro. 1958.

CSTE,libro está dedicado a todas las personas 
sinceras que no tienen posiciones ideológicas 

precqneebidas tan arraigadainente para que no se 
dejeiWonvencer por los hechos, son además aman
tes de la libertad, sensibles al imperativo de un 
sistema social que dé a los menos favorecidos una 
distribución más justa de las riquezas que la in
teligencia y el trabajo humanos crean y transfor
man y les abra acceso a todas las oportunidades, 
sin que se le impongan las cadenas de la esclavi
tud, ante cuyo peso las sonrisas desaparecen de 
los labios de los simples, la desesperación se apo
dera de los idealistas y las s.ombras medievales sé 
proyectan sobre la Humanidad.

LA DIVISION DEL MUNDO HA DEJA
DO DE SER IDEOLOGICA

No existe un conflicto ideológico que divida al 
mundo. Los hechos demuestran que las ideas ma
trices que orientan la revolución marxista ejercen 
un formidable impacto en las principales naciones 
capitalistas, aunque las ma?as trabajadoras han 
conquistado en estos países una situación incompa. 
.raWesmente superior en el plano económico, social 
y político que en la Unión Soviética.

La evolución pacífica en el sentido de alcan
zarse un mínimo de justicia social se prosigue en 
todo él mu¿do y encontrará una base segura cuan
do la mayoría del pueblo pueda conquistar efecti
vamente el Gobierno a través del voto, sin que en 
esta tarea eliminadora de- los extremos ponga en 
¡riesgo el bien supremo de la vida humana: la 11- 
bertad.

AMENAZA DE LOS REGIMENES Dt 
FUERZA

£11 peligro real que amenaza a la Humanidad ea 
el del resurgimiento de los regímenes violentos en 
los países poderosos dominados por hombres cuya 
ambición de poder traspase sus propias fronteras. 
Este peligro es tan grande para la nación domi
nada que sufre en primer lugar las consecuencias 
como para todas las demás. ,

SI ejemplo de la Unión Soviética sometida irre-'; 
mediablemente a la voluntad de Stalin, sirve de 
base para algunas observaciones de fundamental 
importancia, no por el tema en si mismo, sino 
por la incapacidad demostrada por el comunismo 
para convertirse en instrumento efectivo de la im
plantación de las ideas marxistas.

LOS OBJETIVOS DE MARX Y DE LE^ 
NIN Y LA REALIDAD

Los propósitos de Engels, Marx y Lenin de comba, 
tir al ídolo y al héroe para que él movimiento mar
xista se inspirase invariablemente en los senti
mientos de la masa popular y para que se man
tuviese un sistema colectivo de Gobierno sin pre
dominio individual, se ha revelado como imprac
ticable en los regímenes comunistas.

Realmente, o la masa está suf icien cemente escla
recida y politizada, y en estas condiciones consti
tuye la mayoría que puede apoderarse del Gobier
no a través del aparato democrático, aplicando des
de éste las reformas a que aspira, o sino está a dis- 1 
posición de los dictadores y de los objetivos que ! 
éstos le propongan. i

La Historia demuestra que no hay defensa efi
caz contra esta hipótesis. Así. el maixisroo, que 
pretende ser por encima de todo realista, entró : 
por el camino de la dictadura del proletariado, 
que en la prácica lleva fatalmente a los regímenes 
de fuerza unipersonales. No existe garantía algu
na de que el ejemplo de Stalin no se reproduzca 
en cuanto el Poder se concentre en lát' manos 
de Tinos cuantos hombres escogidos por procesos 
supuestamente democráticos en un país en el que 
la ausencia de libertad de expresión, de oposición y 
de libre crítica no contribuye en forma alguna al . 
esclarecimiento de las masas, sino, por el contra
rio, las conserva en el estado dd^tal incapacidad 
para que ejerzan sus derechos.

La única solución segura para el predominio 
de los trabajadores en él Gobierno es por medio 
de su adecuada representación en el mismo. Y es
to «s lo que está ocurriendo en las naciones oc
cidentales. con la creciente conquista del Poder 
por las masas, que representan el mayor número.

En los países en que no exista una capacidad 
politica entre las masas el Tínico camino es el de 
educarías.

Esta posibilidad está en las manos de las mino
rías de las élites intelectuales y morales desde el 
momento en que encuentren suficiente apoyo. Y el 1 
estímulo para el predominio de estas fuerzas debe 
constituir el objetivo de las entidades íiiiternació-
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nales del tipo de las Naciones Unidas, que puede 
convertirse en instrumento de implantación en to. 
dos les países de la revolución educacional y mo
ral la única capaz de conducir a la Humanidad 
par el camino del progreso efectivo y de la paz 
duradera.

LA ECONOMIA CAPITALISTA Y LAS 
CRITICAS DE MARX

Karl Marx, en su penetrante análisis de la eco
nomía capitalista, estaba en lo cierto cuando pre
veía la gravedad de la crisis a que la misma es
taba condenada por sus contradicciones, y prin
cipalmente por la coniBtante mejora de la produc
ción, determinadas por la cualificación que para
dójicamente reduce el poder adquisitivo al reducir 
los trabajadores y establecer la superproducción, 
desequilibrando así la oferta.

Para todo ello basta recordar la crisis de 19'29, 
que llevó al mundo capitalista al borde del caos 
económico y social. El peligro reside efectivamen
te en las crisis de superproducción, que llevan a 
la deflación y a sus consecuencias, por lo que la 
intervención del Estado en éstos casos se presen
ta como indispensable. Y esto fué lo que hizo pre- 
cisamente Roosevelt por medio del «New Deal», 
rompiendo les tabúes de la economía liberal pura y 
dando la primera demostración amplia y convin
cente de la capacidad del Estado para neutrali
zar los factores reales y psicológicos, responsables 
de las crisis periódicas del capitalismo.

De lo que resulta hoy que la economía dinámi
ca, apoyada en medios técnicos, puede ofrecer pre- 
venitávoB a las crisis en perspectiva utilizando los 
instrumentos de crédito, los recursos públicos y los 
amplios medios que están a disposición directa e 
indirectamente del Estado para absorber el poder 
adquisitivo existente ante tendencias inflacionistas 
o creando nuevo poder adquisitivo, para alejar las 
perspectivas deflacionistas.

Es digno de señalarse que la prosperidad propor
ciona reservas que permiten neutralizar las crisis 
periódicas.

Sin riquezas producidas en mayores proporcio
nes que las que exigen las necesidades corrientes, 
sin reservas acumuladas, tanto en el plano indi
vidual como general, los contratiempos que surjan 
causarán dificultad y malestar.

En el plano da una economía libre, aunque su
pervisada y .disciplinada en el plano técnico y no 
en el general, al mismo tiempo iqu® ®e acelera la 
producción se aumenta el poder adquisitivo gene
ral, elevándose los niveles de vida. Cuando éstos 
hayan alcanzado la altura deseada por todos, lo 
que es hipotético, pues siempre se tenderá a mejo
rar y así superar la tendencia a la superproduc
ción, se puede entonces comenzar a considerar las 
reducciones de las horas de trabajo y en el esfuer
zo' productor general.

En el momento en que exista ya la suficiente 
orientación de carácter general se podrán reunir 
las economías nacionales de varios países en un 
vasto plan internacional y las contradicciones se
ñaladas en el capitalismo se pueden convertir en 
factores puramente constructivos una vez despro- 
vistas de su contenido negativo.

LA REVOLUCION MORAL Y EL <iBlEN 
SOCIAL^

El <fbien social» constituye un estímulo muy vago 
y la concentración de tod aactivldad económica 
en el Estado como medio de alcanzar aquel fin, 
es incapaz por sí solo de asegurar el progreso cons
tante que reclama el interés colectivo.

Sería muy deseable que el bienr social pudiese 
representar un estímulo suficientemente poderoso 
para determinar el perfeccionamiento constante de 
los métodos de producción. Pero para ello sería ne
cesario una revolución inminente moral, basada én 
una generalización de la capacidad de juicio que 
sólo la educación puede proporcionar.

E-Va revolución debe tener un objetivo perma
nente: esclarecimiento de las masas y, pari p<i-ssu, 
esclarecimiento de las minorías en el sentido de 
combatír todo egoísmo, tratándose de sustituir la 
noción del interés personal puro, por lo menos en 
cierta medida, , por la solidaridad sccial, con la 
abundante recompensa de orden moral que tal 
comportamiento puede proporcionar,

Ahora bien, si esa revolución educativa se ope
rase, o por lo menos se íiimplificasen a través de 
ella loa procesos democráticos, sin los riesgos de 

la coacción, todo resultaría en beneficio de la Hu
manidad.

Si esta revolución no se opera, Ic mejor que se 
podrá pretender es conjugar ambos factores, ea 
decir, el interés individual con el social. Y es por 
ese camino por el que deben caminar los pueblos 
deimocfáticos.

LA PARTICIPACION DEL TRABAJADOR 
EN LA RIQUEZA PRODUCIDA

Otro objetivo de Marx, inspirado en los propó
sitos de justicia social, era el de dar al trabajador 
una participación en la riqueza producida.

A este objetivo las democracias; capitalistas han 
procurado corresponder por varios caminos.

1) A través del impuesto sobre la Renta, que 
ha perdido frecuentemente su característica de me
ramente fiscal para transformarse en un instru
mento de redistribución del poder adquisitivo por 
intermedio del Estado. • :

2) A través de los impuestos sucesorios inter 
vivos e causa mortis, que se encaminan a los mia
mos objetivos de redistribución sobre las riquezas 
acumuladas.

3) Por las centríbuciones a que son obligado? 
los empresarios para que sostengan los fondos de 
previsión social destinados a la protección de los 
trabajadores y sus familias.

4) A través de la participación en las ganan
cias, ya sea por Iniciativa de las Empresas, ya sea 
por la transformación de los obreros o de sut Sin
dicatos en accionistas de las mismas o por dispo
siciones legales. ■

5> Por la elevación constante de los niveles de 
vida consideradc£ corno mínimos, ya sea a través 
de la iniciativa gubernamental, ya sea por las ne
gociaciones llevadas a cabo entre obreros y pa
tronos.

Y, poir último, aunque no quiera decir que sea 
menos importante, por la transformación del tra
bajador, de simple parte encargada de las negocia, 
clones laborales en elemento cada vez más pedero- 
so, gracias a su enraizamiento en lo? Sindicatos 
y al apoyo legal que se les presta a éstos.

Esta fuerza llega a ser en algunos cases' incon
trolable, dándose poderes casi dictatoriales a los 
directores de Sindicatos obreros para que establez
can Iqs condiciones de trabajo, como ocurre en los 
Estados Unidos.

LA TEORIA DE LA PLUS VALIA Y 
SUS PUNTOS DEBILES

Es posible ahora ponerle algunos reparos a la 
teoría de la plus valía, en la cual se ooncentra 
la crítica marxista contra el régimen capitalista.

El trabajador, según Marx, es el único creador 
de riqueza. Esta, una vez producida, sale de fus 
mianos, y la diferencia entre lo que el trabajador 
recibe, mas los gastos obligatorios y el precio de 
venta, es la ganancia, o sea la plus valla, conse
guida gracias a la explotación dél trabajador.

Existe aquí una simplificación excesiva del pro
blema y el olvido de algunas realidades esenciales. 
En primer lugar lo qiue valoriza el trabajo humano 
es la técnica de producción y la capacidad de di- 
TOOOii^tl

Es natural que la técnica y la inventiva sean 
remuneradas. El trabajo intelectual, indispensable 
para el éxito de las-Empresas, es lo que da valor 
real al trabajo del obrero.

Lo mismo ocurre con la capacidad de dirección. 
Este e® tan importante, que una Administración 
incapaz arruina a las Empresas, transforma la ga
nancia en ruina y lanza a los obreros a la calle. 
¿Dónde está en este caso la plus valía?

No se diga que se trata solamente de una cues
tión de preparación adecuada. En la misma clase 
de ingenieros, médicas, abogados o en cualquier 
otra profesión, los valores no son iguale.? solamen
te. sino que varían profundamente de individuo a 
individuo. Así la capacidad dirigente es puramente 
individual.

Así un miembro de la misma familia, con idén
ticas calidades formativas, puede fracasar total
mente en la dirección de una Empresa, llevándola 
a la ruina, mientras otro puede conduciría a la 
máxima prosperidad. Esta capacidad administra
tiva valoriza o desvaloriza el trabajo obrero. La 
importancia fundamental de esto no puede ser me- 
notcabada, a pesar de que Marx la ignorase en su 
tesis de la plus valía. Tanto eS así que la incapa-
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Cidad administrativa puede convertir la plus va
lla en minus valía, es decir, pagando al obrero 
menos de lo oue realmente vale su trabajo, lo cual, 
por carecer de ganancias, ocasiona serio perjuicio 
a Ia" Bmipresa.

No se diga que esto ocurre solamente en erre- 
gimen de impresa capitalista. En la economía cc- 
lectivlaada como es el caso de la soviética, el éx - 
to o el fracaso de cualquier sector depende siem
pre en lUttmo análisis del hombre, de su capaci
dad dirigente, ya que siempre lo itjue vale es aque
llo de the right man. in the right place,

^La Empresa mal dirigida en el sistema de ecc- 
•Efemía colectiva fracasa tanto como en el régi- 
dren capitalista. Lo que pasa es que, aomo sus 
pérdidas son absorbidas por el Estado o por la 
colectivid^, pasan inadvertidas, lo que no quie. 
re decir^ue no existan.

El factor Individual es decisivo para el éxito en 
cualquier terreno. Y los hombres que llevan con
sigo la Opacidad innata para conquistar el éxito, 
predsanlyser más remunerados y estimulados. 
Sin ellos el trabajo ctorero sé deprecia y el progre
so se transforma en una simple quimera.

£4 IMPLANTACION J>E LAS TESIS MAR' 
XISTAS Y EL IMPACTO OCASIONADO

Pese a la agudeza del raciocinio critico de Marx 
por lo que respecta a los sistemas capitalistas, en 
el campo económico, en el liberal y en el politico, 
sus soluciones, como muchas veces ocurre, se re
velaron catastróficas cuando se aplicaron, impo
niendo sacrificios Inmensos a todos los individuos 
y principalmente a los tralbaj adores.

La transferencia de los medios de producción a 
la colectividad, por medio de la entidad abstracta 
que es el Estado, se reveló como mucho menos ca- 
núz de determinar el progreso econóimico y social 
que los sistemas económicos liberales, que admiten 
apenas nna lirnltada facultad de intervención 
del Estado.

El problema económico no puede separarse del 
politico, la dirección total de la economía por el 
Estado, impone por igual, la centralización de to
do el poder político. ,

La idea de que ere poder político entregado a 
la masa trabajadora es capaz de hacer que el Es- 
tado v la economía funcionasen en conformíldad 
con el interés social y no con el individual, se re. 
veló -totalmente inoperante, por el olvido de cier
tas realidades históricas: la supresión del régimen 
de libertad por una totalitaria dictadura.

La tendencia de los que consiguén la dirección 
del Estado para mantenerse en el poder, les hace 
eliminar "a su** adversarios., .pese a su título de re
presentantes del proletariado.

El informe que fué presentado en el XX Congre
so del partido comunista ruso reunido en Mos. 
oú por los actuales gobernantes de la Unión Sovié
tica, disipa cualquier duda que pudiese existir a 
este respecto. Se trata de un documento politico 
de transcendental importancia y al que le fué da
do la amplia divulgación que merece, por afectar 
a tedas las capas sociales y, per suprimir peli
grosas ilusiones. Su importancia et tanto mayor 
porque sus autores son los actuales dirigente® del 
nartido comunista y los miembro*!' del Gobierno 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

LOS SINDICATOS EN LOS PAISES 
CAPITALISTAS

La fuerza adquirida por los trabajadores en 
sus sindicatos, en el reducto del capitalismo,- que 
son los Estados Undde.s, es otra realidad del mundo 
democrático, que le asegura unas ventajas dentro 
de un sistema harto vilipendiado por el comu. 
nlsmo.

. Fuerzas apenas políticas, pero sí fuerzas de ne. 
gociación con el mundo capitalistas y fuerza tam* 
b’én capitalista, por las grandes sumas de que 
disponen, por la contribución de sus socios, son 
estos sindicatos.

Los sindicatos no sólo controlan varias Empre. 
sas y Bancos, sino que se preparan a aumentar 
su influencia en la dirección de otras, adquiriendo 
considerable número de acciones. En ciertos casos 
pueden convertirse ya en elementos decisivos de 
las disputas de vario® grupos de accionistas, que 
aspiran a controlar la dirección de las Empresas.

Ya no se puede identificar quién es el traba- 
jor y quién es el capitalista en este extraordinario 
proceso de mezcla de clases, que sumado al alto 
nivel de vida conseguido por el trabajador, el 
impuesto sobre la renta que confisca prácticamen
te las ganancias que sobrepasan un nivel relativa
mente moderado, se aproxima más que cualquier 
otra cosa que se conozca al ideal de una socie
dad sin clases, tanto en lo que se refiere al poder 
ado/uisitivo como a las riquezas poseídas.

LA REALIDAD BRASILEÑA

En el Brasil el problema de la justicia social 
está precedido, por otro que hay que resolver an
teriormente: el resurgimiento de la economía y 
dél hombre rural, pues es en la zona agraria 
donde vive la mayor parte de la población.-

, Hasta hoy, ,por el empirismo que prevalece en 
los métodos de producción y por el abandono en 
que se encuentra por parte de los Gomemos—mu. 
Cho más sensibles a Jias fuerzas organizadas, de los 
que militan en las ciudades y sobré todo en la ca
pital—, la economía rural, con raras islas de pros
peridad. se encuentra en una situación demasiado 
precaria para poder proporcionar a los propios 
agricultores, y más todavía a los trabajadores, un 
nivel de vida razonable.

La principal tarea le corresponde al Estado. Bá
sicamente la salud.y la educación son los dos prin
cipales problemas, ¡Además hay que tener en cuen
ta el amparo económico, que comprende la asis
tencia técnica, gracias a la cual la productividad 
puede ser duplicada o triplicada con el mismo es
fuerzo y con la misma tierra, la ayuda financiera 
a la producción y para sustraer ai productor de 
la presión del intermediario en la época de la 
cosecha y protegerle de los riesgos de los factores 
climáticos y biológicos.

La ayuda social que se presta hoy a los habi
tantes limítrofes de las ciudades está planteada 
en términos irreales. Tiende a fomentar el éxodo 

\del campo a las ciudades, ya que allí existe el 
abandono y aquí la ayuda. >

Es preciso volver la atención sobre el problema 
real: la fijación del hombre a la tierra, permi- 
tíéndole vivir y prosperar a costa de su propio 
esfuerzo, lo que también irá en beneficio del país,

EL PAPEL DE LAS NACIONES UNIDAS

La experiencia que los dirigentes soviéticos tie
nen en su propia carne de lo que significa dan
tismo personal, de cuán difícil es combatirlo, de 
cómo es siempre posible su resurgimiento, de cómo 
pueden ser falaces, en la práctica, tesis que pare
cen justas y procedentes...

El esfuerzo que los países democráticos empren
den de un* módo general en favor de la justicia 
social y del progreso de la Humanidad, en buena 
parte bajo el impacto de las ideas marxistas...

El empeño que parece ser común a todos de aca
bar con las causas que originan la guerra y 1® 
tensión internacional...

El instrumento de acción existe ya para conte
gar a todos en un misino objetivo: la Organiza
ción de las Naciones Unidas.

Es preciso transformaría en un órgano de/®* 
mentó del esclarecimiento, de tolerancia, de jus
ticia social y de garantía de las libertades demo
cráticas en todo mundo. Ella puede y debe tor^ 
instrumento de esta revolución moral, la única 
efectiva y verdadera. Debe ejercer una presión mo
ral en todas las partes donde sea necesario, para 
acelerar el progreso de la Humanidad, para com
batir el despotismo y las ambiciones personales 
que Se contraponen al progreso político y social.

Es este organismo el que debe hacer que las c^ 
ses menos favorecidas obtengan una distribución 
mejor de los bienes materiales en todos los países 
con el fin de ayudarles a conseguirlos y para wn- 
solldar estas conqxiistas,- por medio de su a’^twu- 
lación en una forma democrática incoercible, rw 
lo tanto debe disponer de una fuerza de polim® 
para sancionar, si ello fuera necesario, así cemo o® 
la presión moral necesaria para ejercer esta auto
ridad en nombre del progreso de la Humanidad en 
todo el mundo, pudiendo combatir los privilegié 
atrincherados, neutralizando todas las formas 
líticas que amenazan las libertades de los febles 
no capacitados para oponerse a estas maniobras.
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La moral no sólo se circunscribe al pudor en el 
hombre o en la mujer, y no porque haya sido 

cierta la frase de Milton: “El pudor es la con- 
clenclA< dit mal”, que es como enfrentar al pudor 
con la verdad. Porque si algo merece tomarse en 
consideración en la vida, elevarse a norma ética, 
es el pudor en la concreción de loa dos sexos, sin 
perfiles de modernismos extraviados. SI desnudo 
en el hombre o en la mujer, en la persona, es 
desprecio de la decencia, falta de reparo de los 
seres, tentación malsana y abertura hondísima a 
la maceración^social. Pero si esta moral del pudor 
es virtud, y debe ser congénita al ser humano, hay 
también moral y pudor en otro orden de mate
rias. ¿Es o no- inmoral abusar del prójimo en lo 
económico, o el abuso propio de nosotros hecho 
en,nuestra economía particular? A esta moral eco 
nómica, nuestra y de los demás, es a la que nos 
vamos a concretar, pero sin separaría de la moral 
en general. Yh.dijimos: “La moral en el hombre 
es doctrina”. ¿Quién puede negar, conformarse con 
la falta de virtud? Aristóteles, nos dejó escrito: 
“Donde hay virtud, no hay sacrificio”. La virtud 
llegaba a Aristóteles tras del dominio pleno de 
nuestros actos defendiéndose de cualquier con
cupiscencia. El honTbre no es un ser mitad y mi
tad bueno o malo. Perfecto en algunos casos, im
perfecto en otros. 21 hombre es todo uno: Indivi
sible en lo Inmaterial. 21 alma agoniza ante la más 
leye falsedad humana, como se pierde por el pe
cado. Todo pecado es un mal. No existe, pues,, un 
orden de medición moral —el la moral pudiera 
cifrarse— “de esta o de aquella decencia”, “de 
la otra decencia”. Esto supondría tanto como crear 
la moral basada en el capricho de unos señores. 
Eh moral esto, no es moral aquello, etc. Y ¿cómo 
es la moral?...

Si la vida no se puede pintar a nuestro gusto 
—que seria una expresión facllona, para tratar de 
un tema elevado— menos cabe partir la moral, }a 
decencia, en trozos di,visibles. El lucro, por ejem
plo, es una acción en perjuicio del prójimo; el 
lujo, una acción inmoral escandalosa, desorbitada 
y peligrosa para el hombre que lo practica y la 
sociedad que lo contempla; el Impudor eá reflejo 
de narcisismo, valoración provocativa de lo que 
con el tiempo se transforma en desguace humano.

La decencia, la moral, no tiene cambiantes, y no 
resulta lógico centraría a un sólo aspecto. Pero, a 
Pii entender, es más desquiciado el propósito de 
combatir uno de les grados de indecencia compa
rándolos con otros, Si es un mal el engaño, la 
sordidez o la codicia, ¿por qué se le Ha de com
parar con la fresecita: señorita, no cree que su 
escote es exagerado? “A la moral, sin duda, la 
repugna las equivalencias. No cabe hacer juego ne 
palabras de cosas altamente serías. Preferible es 
tioclr slntámonos inclinados un poquito por el im
pudor, y cerradamente enemigos de otras inmorali
dades. Ia propia ley del hombre, que no es per
fecta, mantiene su tabla de castigos sin declrle el 
delincuente: “¿Por qué en vez de robar no hurtó? 
Su delito hubiera sido menor.”

Admitamos nuestra severidad tanto para 1<^ in
moral amoroso, como para lo Inmoral de tráns^: 
la vida en sus distintas facetas. El hombre poca 
con el lucro, con la falsedad; con el lujo que nos 
imponemos las propias personas, mermando nues
tra economía y responsabilidad humanas. Todo 
cuanto se tome de más a la vida, porque là vida 
tiene su meta en la fe, la conciencia y la moral, 
supondrá despreciarse el hombre ante si mismo.

No hurtemos nada a nadie, no’ sustraigamos de! 
bien que nos da Dios ningún trozo para que ese 
bien ya no lo sea, deje de ser bien personal... Y 
no ofendamos el pudor. Del primero al último 
Mandamiento todos hay que cumplirlos. Si se ama 
a Dios no puede equlvocársele, engañárselc, dejan
do incumplida ninguna de sus leyes.

No hay ni esta ni aquella moral, ni la otra mo
ral. En la lingüistica Dios no entra ni sale... Dios 
está en el bien conjunto de todas las cosas.

i El HODUCTO Oí FAMA MUNDIAL 
¡ en tubo» y sobro» do 2 toblota»
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LA CUHICÁ

TODA ENFERMEDAOs

EL MEDICO NO

Lopez Ibor

EL AULA.

1 A primera vez que yo 
^ doctor López Ibor fué 

vi ai
hace

cinco añosi cuando comencé mi 
carrera de Leyes en la vieja Uni
versidad de San Bernardo. Una 
noche, un hermano mío que cur
saba entonces el cuarto curso de 
Medicina, me dijo:
' —¿Tienes alguna clase impor
tante mañana? A las doce habla 
López Ibor sobre la personalidad 
humana. Vente y así le conoce
rás.

En la Facultad de Atocha, en el 
aula donde iba a explicar muy 
pronto López Ibor su primera 
lección del año, los alumnos es
taban sentados en círculo, expec
tantes, Abajo, en el centro, la 
mesa del profesor aparecía em
pequeñecida por la distancia. I>e 
pronto, todos nos pusimos en pie: 
por la puerta de la derecha ha
bía entrado un hombre, con bata 
blanca, de mediana estatura, el 
cabello encanecido y abundoso. 
Nos saludó con cortesía, hizo ade
mán para que nos sentáramos; 
explicó el desarro'llo del curso y 
comenzó a decirnos su primera 
lección.'

López Ibor hablaba con una 

voz clara, a veces, aguda y sin 
equivocarse jamás. Todos seguía
mos con atención su discurso, co
mo un poco encantados de estar 
frente a un médico famoso; fren
te a un hombre que, por su di
fícil especialidad le era cotidiano 
abismarse en almas ajenas y pe
netrar el profundo misterio de 
los enfermos mentales.

Le recuerdo a López.Ibor aquel 
primer encuentro en la Facultad 
de Medicina, cuando empezaba 
a cespertarme el interés por los 
temas psicoló'gicos y psiquiátri
cos. relaclonadoá^ con el Derecho, 
y cuando sus palabras me llama
ron poderosamente la atención, 
portadoras de visiones nuevas ue 
viejos y debatidos problemas,

—En mi cátedra de Psicoiugia 
Médica he intentado penetrar a 
mis alumnos de un más hondo 
sentido de la observación, y d« 
despertarles a la realidad de que 
tan importante como la parte 
somática del individuo lo es la- 
parte psíquica, para el entend’- 
miento completo del médico ante 
una enfermedad.

El doctor López Ibor atiende al 
teléfono: juega con un bolígrafo 
entre las manos, y continúa:

—La Medicina hasta ahora ha 
querido referir todo el problema

y EL LIBRO

TIENE MATICES QUE

PUEDE DESCONOCED"

FORMACION INTELEC
TUAL Ï CARACTER,! 
DOS VERTIENTES 
DE LA EDUCACION
de la individuaPdad ai de la coni- i 
titución. Las constitucrones indi' j 
viduales son diversas; pero, ¿qué 
es la constitución Individual? ¿Es ¡ 
sólo la constitución de la partí ¡ 
somática de la persona, es decir, ; 
sólo la constitución en tanto en । 
cuanto forma corpórea, o es algo i 
más? El problema de la consti- , 
tución individual queda rebasado 
por la existencia de la persona. ! 
en la que no hay sólo una parte ¡ 
corporal, sino ”na parte psíqui- । 
ca- de ahí la nec^hdad de intro
ducir el principio de la “perre- ' 
nalidad” en el campo de la Me' 
dicina. Toda la boga actual de la i 
Medicina psicosomática se halla 
alentada por esta necesidad pri- í 
mordíal de introducir este nuevo 
concepto. No hay enfermedades, , 
sino enfermos, y esto quiere de- i 
cir, ante todo, que es preciso co
nocer bien al enfermo, desarro- 
llar su “biografía”. !

El doctor López Loor nació en 
Illana, Valencia, en 1906, y 
mismo, en el Colegio Mayor dc^ | 
“Beato Luis do Rivera”, curso 
sus primeros estudios.

—Ya en los años iniciales de 
la carrera de Medicina, me sentía 
inclinado por Ijs problemas ®* 
la psiquiatría. Lela con aslduida 
a Freud, que por aquellos ano»
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estaba de moda, y en cuanto ter* 
miné la licenciatura marché a 
Munich y posteriormente a Suiza 
y a Francia. Realicé mi especia
lización de Neurología y Psiquia
tría con los famosos psiquiatras 
alemanes BunKe y Lange,

Su vocación de escritor tam
bién le nace temprano. López 
Ibor se levanta, comprueba en 
sus archivos una nota e intenta 
recordar algo que le liga con su 
vida primeriza de ensayista:

_sí, me parece que se llamaba 
“la Gaceta Literaria” la revista 
donde yo publiqué mi primer 
trabajo científico. Se había con
vocado el “Premio Marañón” y 
me presenté a él con un estudio 
biológico de la Neurología. Lo 
gané, y recuerdo que me causó 
una gran satisfacción y me sir
vió de incentivo en mis tareas de 
Investigador.

Más tarde, gana por oposición 
la Cátedra de Medicina Legal en 
Santiago de Compostela y obtie
ne en Valencia una plaza en el 
Manicomio. Su Cátedra de Psi
cología Médica, disparada al fin 
primordial de que la Medicina 
se influya del conocimiento psi
cológico, supone una plataforma 
de la que salen todos los años 
unas docenas de hombres con un 
entendimiento más humano de 
la profesión médica. López Ibor 
ha enseñado a sus alumnos a 
considerar al enfermo en la vas
ta totalidad de su urdimbre psi
cosomática; a considerar que to
do trastorno coparticipa de algo 
anímico y de algo corporal. Y el 
ejemplo de esta nueva manera 
de enfrentarse a la patología hu- 

,mana se está extendiendo en casi 
todos los países, y, concretamen
te, en Lisboa y en Ginebra se 
han abierto, a semejanza de la 
española. Cátedras de' Psicología 
Médica.

L41 ENFERMEDAD COMO 
LECCION

El doctor López Ibor expresa 
en su semblante esa serenidad 
de quien está acostumbrado a 
bucear en la intimidad de sus 
enfermos; de quien ha hecho 
norma de su yida realizar el pe
riplo diario por los caminos de 
las atinas que le confían sus do
lencias íntimas, las más sagra
das, las más estimables y las 
más sutiles. Su corrección exte
rior, su trato distinguido reve
lan la delicadeza y la maestría 
superior del hombre que penetra 
para desentrañar la causa de una 
afección psíquica

En la sala de aparatos me 
muestra un electroencefalógrafo, 
y de sus ficheros saca varios 
gr'ficos de enfermos mentales, 
en cuyas rayas, rígidas, tortuo
sas. ha quedado plasmada una 
vida interior cuajada de incógni
tas espirituales. La salud, la en
fermedad, son temas apasionan
tes y, a veces. Indescifrables:

—La enfermedad surge, el hom
bre enferma, para enseñamos, 
precisamente, que nuestra vida 
no se desliza inequívocamente, 
como un claro teorema geométri
co. En plena demostración salta 
la crisis, la inseguridad, la aven
tura. Y de todas las aventuras 
vitales la más crucial es L en
fermedad. Si la enfermedad se 
Insertase racionalmente en nues
tra vida sería una secreción del 
pecado. Pecado y enfermedad s:

subsumirían bajo el, mismo epí
grafe categórico. No hay nada 
de eso, ni aun en el plano pura
mente natural, Muchos hombres 
sacrifican lo mejor de su vida a 
un falso ideal de vida sana. La 
vida de la ciudad corrompe el 
espíritu y et cuerpo, se dice. Y 
en el fanatismo de tal conducta, 
prefieren descalabrarse en la alta 
montería a respirar el aire im
puro de las calles. Es un modo 
de fanatismo roussoniano, que 
cree que el estado natural del 
hombre es el perfecto, enten
diendo por estado natural aquél 
en que su conducta se halla em
papada en los destilados de su 
propia naturaleza y envuelto en 
la supuesta pureza de la natura
leza exterior. No significan es
tas afirmaciones una agresión 
contra los principios de la vida 
sana, pero sí contra una cierta 
beatería, sin fundamento, de la 
línea apolínea y la piel bron
ceada.

López Ibor sonríe, afirma con 
la cabeza, convencido de lo que 
me está diciendo, y continúa:

—Yo no me atrevería a decir, 
como un escritor amigo mío, que 
los hombres longevos se encuen
tran entre los burócratas madri
leños qUf .pasan sus vidas entre

Dos recii^ntes fotografiar 
del profesor López Ihor

la oficina y la atmósfera del 
café, cubriéndose culdadosamen- 
te con una bufanda en el trán
sito de uno a otra; pero tampo
co afirmaría que el ideal de la 
vida humana sea la vida al aire 
libre, ni que tal ' vida garantice 
la longevidad.

Se concentra, y preveo en la 
actitud de sus manos y en este 
silencio en que acumula su pen
samiento, que me va a decir algo 
cargado de Interéíi:

—.La vida no es más larga, por
que sea más larga Existe un 
modo de intensificar la vida, que 
es profundizaría, viviría en pro
fundidad. La profundización de 
la vida- puede Ipgrarse por va
rios' medios. La enfermedad crea, 
en el curso de la vida sana, una 
crlsi.s que abre las puertas de la 
vi,da profunda. Todo ■'striba en 
la actitud que se tome frente a 
la experiencia morbosa: desinte
rés. rebeldía, amor, ansia de ser 
y de trascender. Cuando el hom
bre cae, herido por la experien- 

-cia._ morbosa, -^e pregunta qué 
sentido tiene su vida. Hay quien 
nunca so pregunta nada, pero
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aun éste, al menos una vez en 
su vida, acaba irremisiblementc 
por preguntarse algo, si bien sea 
a las puertas de la agonía. Y la 
pregunta queda, a veces, sin con
testación, Mejor dicho, la pre
gunta no puede tener contesta
ción referida a la vida como ca
tegoría biológica y si sólo en 
cuanto se trata de la vida huma
na porque la vida del hombre 
es siempre referenda a algo que 
nos sobrepasa.

Me quedo un momento miran*^ 
do otra vez los aparatos

—Aunque parecen muy com
plicados estos aparatos, son f&- 
dies de manejar.

En el despacho, nuevamente, 
reanuda el hilo de sus medita
ciones:

—El hombre lleva incrustado 
en su ser un principio extrablo- 
lógico, no puede interpretar su 
vida refiriéndola al puro plano 
vital, en sentido estricto. Por 
eso, el sentido de una enferme
dad no se encuentra en la vida 
misma. Una enfermedad tiene 
una explicación: yo puedo tener 
el tifus porque he bebido agua 
contaminada, pero la cadena de 
explicaciones se rompe en un 
momento determinado. ¿Por qué 
ahora? ¿Por qué aquél que se 
contagió con la misma agua y la 
misma fuente murió y el otro 
no? La enfermedad le ha situa
do ante el enigma de su propia 
vida e

El auge creciente de la Pslco- 
lofla y la Psiquiatría, en el mun
do contemporáneo, nos ha des
cubierto perspectivas desconoci
das: ha alumbrado lo problemá
tico de todo hombre, lo superior 
intimo bajo la vulgaridad apa
rente que entreteje cualquier 
existencia humana.

—Viendo a los personajes, a 
los enfermos, hablar de si mis
mos, contar sus vidas, externa
mente tan simples, internamente 
tan fabulosas, se da uno cuenta 
de1 espectáculo curioso quej es to
da vida humana. Aquel viejecito 
que vemos? en un banco público, 
calentándose al sol; aquel mozo 
tras la** ventanilla, que parecen 
seres vulgares, tan poco intere
santes, ¿qué llevan o habrán lle
vado dentro? No me refiero a 
las ilusiones materiales, perece
deras, sino a sus despliegues In
timos. Cuánto drama y tragedia 
lncontado ¿Dónde empieza lo 
morboso, lo anormal, en esa ti
midez, en ese fracaso? ¿Hasta 
qué punto uno es repsonsable de 
su propia vida? Entre esa infi
nita posibilidad de decidir que 
tiene el hombre y la limitación 
de la auténtica condición huma
na, ¿dónde encontrar la clave 
para interpretar esa vida?

LA PSIQUIATRIA Y LA 
'INFA/fCJA

Recuerdo la irhportancla que 
concede la Psiquiatría a la in
fancia. ¿Se encontrará en la in
fancia la clave para interpretar 
la vida del hombre? Es una pre
gunta que apasiona a López 
Ibor:

—El crecimiento físico e inte
lectual de los niños en sus pri
meros meses depende de que es
tén suflclentemente nutridos con 
afecto. Los niños criados en ún 
orfelinato impoluto y aerodiná
mico, pero 1 n d 1 f e r entemento

afectivo—los niños criados sin 
ternura—se hallan más retrasa
dos en el crecimiento de su coe
ficiente Intelectual que los niños 
embebidos en esa atmósfera im
palpable y densa que es el amor. 
El ser humano viene al mundo 
como ser imperfecto, Inacabado. 
El embarazo de la especie hu
mana es corto, mucho más cor
to de lo que, comparándolo con 
los seres más próximos de la es
cala zoológica, debería ser. El 
ser humano es arrojado ai mun
do en un máximo estado de in
defensión. Cualquier otro ser em
pieza su viaje terreno con mejo
res dotes biológicas: instintos 
más seguros, defensas más regu
ladas. Sólo el hombre tiene el 
triste privilegio de venir al mun
do antes de lograr esa mínima 
madurez para avanzar por él. Sin 
embargo, llegar con instintos 
menos seguros quiere decir lle
gar con instintos más plásticos. 
Infradotación biológica significa 
posibilidad de superación por la 
vida del espíritu. IndeJenaión 
quiere decir necesidad sustancial 
de nacer en una familia, en lu
gar de nacer en un nido, o sea, 
necesidad de integrarse a una 
estructura social, necesidad de 
educarse.

LA EI>UCACION» PROBLE
MA RADICAL

La educación, he aquí otro 
problema radical. La pubertad, 
la formación del adolescente.

—La pubertad es la época más 
problemática del crecimiento. En 
ella, correlativamente a la inser
ción de la sexualidad, aparece el 
descubrimiento del yo frente al 
mundo y del yo frente a sí mis
mo. El ser humano, que ha vi
vido en el niño en un contacto 
aproblemátlco con el mundo ex
terno, empieza a sentir su indi
vidualidad, su autonomía y, al 
mismo tiempo, su disyunción in
terior, y así todo se convierte en 
problema. La crisis de la puber
tad significa el gigantesco es
fuerzo de lograr una visión úni
ca desde un centro—el go—del 
mundo exterior, de mantener su 
unidad, su independencia y su 
autonomía frente a lo que existe 
y a lo que se recibe. Esta pro
blemática ahora es más aguda, 
se siente de una manera pecu
liar: de aquí que los problemas 
educativos sean más espinosos.

López Ibor hace un silencio en 
el que se recogen sus últimas pa
labras. Flota sobre nosotros la 
intimidad de un coloquio pro
fundo. Es cierto que la inserción 
del adolescente en la sociedad 
humana a través del contacto 
con la primera forma social que 
se le ofrece, que es la escuela, 
ya no se hace tan suave y fina
mente como se hacía. El adoles
cente de hoy es más problemáti
co y la sociedad tampoco le ofre
ce una constitución tan segura, 
una Imagen del mundo tan cua
jada y articulada como la que le 
ofrecía hace nada más que una 
generación.

—En la educación existen dos 
vertientes fundamentales: la for- 
maefón intelectual y la del ca
rácter. Dejo a un lado la llama
da educación fieica, a pesar de 
su enorme importancia. La edu
cación fieica no consiste en cul

tivar los músculos, ni en guar
dar los preceptos higiénicos para 
la conservación de la salud. En 
el juego rige el principio del pit
ee r funcional, de la actividad co* 
mo manifestación de la vida 
misma; en el juego y en el de
porte el niño se tropieza con el 
mundo y aprende a vencerlo y 
a vencorse. Lo que importa hoy 
día es sabsr establecer jerarquías 
en el orden de los conocimientos. 
El mundo actual está necesitado 
de orden; orden Intelectual y, so
bre todo, orden moral.

A López Ibor le preocupa mu
cho este problema de la educa
ción, de la modelación de una 
vida para su ajustado ejercicio 
vital en el futuro.

Debemos inquietamos por edu
car a nuestros hijos, de tal for
ma, que ellos tengan idea clara 
de su responsabilidad y de su li
bertad ante el mundo y frente 

a los hombres: por conseguir que 
ellos sean plenamente autóno
mos.

Una madre le decía al doctor 
López Ibor: “No sé por qué mar
tirizan tanto a mi hijo con las 
Matemáticas. Cuando sea mayor, 
las máquinas lo calcularán todo." 
La madre estaba probablemente 
equivocada en su esperanza con
creta, pero no en su punto de 
vista.

—La educación no es más que 
eso: un diálogo entre el ser ma
duro, ya hecho, cristalizado, y el 
ser en formación; diálogo de al
ma a ailma, con un grande y úni
co tema, como el de una sinfo
nía monocorde e Inagotable: la 
búsqueda de la verdad sobre el 
hombre y su mundo.

EL PORCENTAJE DE lOS 
NEUROTICOS

Ha transcurrido el tiempo. En 
la sallta de espera varios enfer
mos aguardan con Impaciencia la 
presencia de López Ibor.

—Desgraciadamente hay mu
chos enfermos que pertenecen al 
psiquiatra. De un 60 a un 70 por 
100 de los enfermos de Medici
na interna son neuróticos. Por 
otra parte es preciso que el res
to de la Medicina no vea al psi
quiatra como al antiguo “médi
co de locos”. Ya le decía al prin
cipio que toda enfermedad tiene 
matices de tipo espiritual que el 
médico no puede desconocer, y 
menos olvidar.

López Ibor prepara en estos 
días un estudio amplio sobro Tas 
neurosis. El hombre moderno 
atraviesa hondas crisis en la pro
fundidad de su alma..

—La crisis actual se caracteri
za porque 61 hombre de nuestros 
días no barrunta cuál es su desti
no Inmediato, En otras crisis hls- 
tóflcas, al mismo tiempo que se 
desmoronaba una serie de valo
res y empalidecían unos esque
mas de vida nacían otros, inclu
so la crisis era más bien provo
cada por la atracción de lo nue
vo que por la falta de vigor de 
lo viejo. Hoy el hombre no vis
lumbra, a diferencia de To que 
ha ocurrido en otras crisis his
tóricas, .nuevos (horizontes. Esta 
falta de idea de lo que va a ve
nir es lo que engendra 61 nihilis
mo de los tiempos presentes, y 
en buena parte gran número de 
neurosis.
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LA ECONOMIA,

EN SIETE DIOS. VEIDTE DOCIDDES

LA LITERATURA, EL CINE
Y EL DERECHO, INTERESES COMUNES

Çl por encima de las olas an- 
dar se pudiera, Tas olas del 

mar estarían tan llenas de per
sonas como lo están de peces las 
profundidades de todos los océa
nos. Si las olas del Atlántico fue
sen duras, como te tierra rriis- 
ma, España e Hispanoamérica 
serian, unidas en lo material, la 
comunidad de pueblos más ex
tensa que conociesen jamás to
das las historias.

Pero los mares, tal vez para 
due se cumplan las leyes de la 
T ísica, que se estudian en todas 
las enciclopedias, son blandos, 
aunque a la vez duros. Blandos, 
de dureza suficiente para que los 
barcos, los vapores, tes motona- 
^'és y los trasatlánticos traigan y 
lleven, lleven y traigan, hombres 
de España para América, hom
bres de América para España.

Quizá por eso, porque la con
tinuidad física de la tierra está 
partida, desengarzada por la con
tinuidad azul de los océanos, los 
hombres, que son hermanos de 
hh mismo pensamiento, de un 
mismo sentir, de una misma 
creencia, de una idéntica pala
te, se comunican sus situacio- 

hes, sus avances, sus conocimien
tos, .sus ilusiones.

Arriba, nua vteta aérea de la ciudad de La Mabana,, Aba.fo, 
las instalaciones de una Compañía petrolífera en Ciudad 

Trujillo \
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ciario Hispano^Luso-Anjericano Y

dos Santos.
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el café, el 
Argentina, 
de vacuno, 
el maíz.

vacuno y los cueros; 
el algodón, el plomo, 
cinc y el cobre, y la 
en las Ianas, la.carne 
los cueros, el trigo y

en 
de 
es 

lós 
es-

con junto 
noamérica 

del café que 
ei x^sto del mun-

carbón en Perú, y diamantes 
Venezuela, la fuente primera 
riquezas para la producción 
inmensa Además, en todos

pañoles.
El Instituto Penal y Peni ten-

to que es mejor, 
fuente de ri- 
'80 desarro- 

•óxlmo fu-
países hispanoamericanos se 
tán llevando a cabo importantes

guay, en las lanas, la carne de 
------- Méjico, en

Hispar américa forma, en lo 
' ■ ■ " ya una auténtica

Ahora, así. pues, en esta se
mana que ha sido del ó al 12 del 
florecido mes español de mayo, 
por las escuelas, por los institu
tos. por las Universidades, en los 
Colegios Mayores, en las Casas 
Regionales, en- los Centros da 
Cultura, en lugares a veces in
sospechados, los hermanos espa
ñoles han hablado de los herma
nos de Hispanoamérica; de cómo 
han crecido, de cuál es su poten
cia económica, jurídica, cultural, 
demográfica. Hombres, mu.1eres y 
niños de España han escuchado 
más inten,samente que de cos
tumbre la voz que venía de los 
países de la América hispana. 
Esos países que forman, con Es
paña, el más auténtico y gigan
tesco imperio de cultura para 
un porvenir potente a la sombra 
de una unidad de acción, de ob
jetivo y de pensamiento.

T7N MERMADO COMUN 
CON 175 MILLONES DE, 

COMPRADORES

económi o 
presenci 
la más p 
queza pa 
lío econó. 
turo.

Hoy, por* 
económico v 
exporta el 83 p 
se consume en ---------- 
do: el 64 por 100 del azúcar; el 
45 por 100 de la carne; el 42 por 
100 del maíz; el 33 por 100 del 
petróleo; el 46 por 100 del cobre; 
el 21 por 105 del estaño; el 46 
por 100 dél plomo; el 77 por 100 
de la plata; el 41 por 100 del 
cinc, y el 25 por 100 del algodón 
y la lana.

Todos los países hispanoameri
canos, pues, son exportadores, lo 
que equivale a productores, en 
gran escala, de materias conside
radas como básicas en una eco

1.a »)elleza de la nnijer hispanoamericana es proverbial en 
todo el nnindo. He aquí una tiesta en Puerto Kieo

nomía moderna. Así, Colombia 
tiene su principal fuente de ri
queza en la exportación del café 
y de! petróleo; Venezuela, en él 
petróleo; Guatemala, en el café 
y los plátanos; Cuba, en ei azú
car y en el tabaco: El Salvador, 
en el café: la República Domini
cana, en el azúcar, el café_ y el 
cacao; Bolivia, en el estaño, el 
tungsteno y el plomo; el Ecua
dor. en los plátanos, el café y el 
cacao; Chile, en el cobre y en 
los nitratos: Panamá, en los plá
tanos. el tabaco y el cacao; Uru-

Como puede verse, aparte otros 
productos, tales como esmeral
das en Colombia; maderas y hie
rro en Cuba; cobre y hierro en 
Chile; caucho y oro en El Ecua
dor; algodón y plomo en Méjico; 
abacá en Panamá; vanadio y 

plañes de industrialización, que 
permiten convertir en manufac
turas todos estos fabulosos con- 
junto.s de materias.

Por ello, para Hispanoamérica, 
y tal vez con ciertas favorables 
repercusiones para España, se 
hace cada vez más patente una 
corriente integradora de una pro
gresiva unión económica hispa
noamericana. Son los abandera
dos de esta tendencia para la 
formación de un mercado regio
nal o comyn hispanpamericano, 
los técnicos formados en la 
CEPAL, Comi'sión Económica 
para la América Latina, orga
nismo regional del Consejo Eco
nómico y Social de las Naciones

Uri las. Estos expertos, cuyo nú
mero hoy supera al centenar, re
unidos, por medio de sus repre
sentantes. en Santiago de Chile, 
a principios de febrero de este 
año. establecieron las bases esen
ciales sobre las que debí descan
sar ei proyectado mercado co
mún hispanoamericano, hacien
do notár especialmente que las 
ingentes posibilidades de los paí
ses de América del Sur y Cen
troamérica permiten prevetr un 
gran d.sarrollo, dando origen a 
grandes industrias, con un mer
cado potencial de ciento setenta 
y cinco millones de habitantes, 
cifra que supera ya a la pobla
ción de los Estados Unidos.

Este desarrollo económico, co
mo es lógico, llevaría, dentro 
concretamente de los límites te
rritoriales de Hispanoamérica, 
un auge extraordinario en los 
transportes y. por tanto, en las 
líneas de comunicación., A este 
respecto, Robert M. Warren, con
sultor técnico en ríos y canales 
de la Comisión Mixta Brasil-Es
tados Unidos de Desarrollo Eco
nómico, ha declarado; “Existe la 
idea difundida de que el trans
porte fluvial es anticuado. Aho
ra bien, esta opinión sólo es man
tenida por' la propaganda de los 
interesados en abogar por otros 
medios de transporte.” Warren, 
en su Informe, ha propugnado y 
establecido el proyecto para do
tar a Hispanoamérica de la me
jor, más moderna y rápida red 
de carreteras de agua, pensando 
en esc tráfico comercial e indus
trial cuyo futuro está cercano. 
Y, entre otras cosas, ha unido, 
teóricamente, Sao Paulo con Buc- ¡ 
nos Aires, mediante mejoras en , 
los ríos Tiete y Paraná, Esto. . 
junto con la gran carretera pa- ,■ 
namericana, a punto de termi- 
narse, harán que el bloque eco- ! 
nómico hispanoamericano tenga. | 
en un plazo no. muy lejano, la 
gran fuerza de las más podero- | 
sas naciones industriales de» i 
mundo. ’

UNIDAD DE LEY, UNI- ¡ 
DAD- JURIDICA ■

Otro de los grandes anhelos es 
la unificación jurídica: concreta
mente, la unificación legislativa 
de España y jos países hispano
americanos. •

En este sentido, el instituto 
Penal y Penitenciario Hispano- 
Lu-^J - Americano y Filipino, el ¡ 
Im . ‘0 de Derecho Compara- i 
do i. .áfoamericano y Filipino y la 
Unl. n Iberoamericana de Cole
gios y Agrupaciones de Aboga- 
dos han organizado una serie de 
exposiciones doctrinales por .os 
más prestigiosos juristas es

Filipino fué creado en el Oongr^ 
so del mismo nombre celebrado 
en Madrid en julio de 1952, bajo 
la presidencia del Ministro «e 
Justicia español, señor Iturmen
di. A aquel Congreso asistieron 
delegados oficiales de las R®P“' 
blicaa hispanoamericanas y io
ministros de Justicia de 
gal, profesor Cavaleiro dete- 
rreira; de Filipinas, doctor Cas
telo, y del Estado de Sao Pau
lo (Brasil), profesor Loureiro ju
nior. Actualmente es president 
de la entidad el profesor Ba^leza

MCD 2022-L5



y

reoho de Madrid. Este terna o

e

El café es una de de ios países hispa

de una 
de los

cercano período.
Don Florencio 

moyna, profesor 
Di plomátlca, ai 
“Tratado tipo de
ra el mundo Iberoamericano y ' 
Filipino”, ha hecho notar cómo la* '

motivaron la constitución 
Comisión especial. Uno 
frutos más destacados

Don Manuel Escobedo Duato . 
sobre “El abogado y los Tribuna-

han sido.

Valenciano Ai
de la Escuela 
hablar sobre 

extradición pa-
las grandes riquezas 

noamericanos ;

rídioolegislatlvas.

El Instituto de Derecho Com
parado fué creado en la reunión 
de comparatistas jurídicos cele
brada en Sao Pajito en enero de 
1955, presidida poT el profesor 
Eduardo Theiler, de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de 
Río de Janeiro. Vicepresidente de 
este Instituto es el eminente ju
rista español don Federico Caste
jón, que a su vez es también 
presidente honarorio del Institu
to Penal y Penitenciario.

El 30 de marzo de 1957 se Ar
maba en í^adrid la Declaración.. 
Final por la que quedaba consti
tuida, bajo la presidencia de don 
Manuel Escobedo, Decano ii e 1 
Colegio de Abogados de Madrid, 
la Unión Iberoamericana de Co
legios y Agrupaciones de Aboga
dos, Entre sus fines figuraba: 
“Propugnar, mantener y ampliar 
la armonización y, en lo posible, 
unificación del Derecho positivo 
de los respectivos países de la 
Unión, salvo la del Derecho Po
lítico.”

Estas tres instituctones son, 
pues, las que ahora, precisamen
te en esta semana Iberoamerica
na, en estos siete días, para vein
te países son el alma y el motor 
de las tendencias unifica doras ju-
precisamente, como es lógico, los 
hombres que a ella pertenecen 
los que han expuesto, los que han 
definido y delimitado, las tenden
cias, los pareceres y los proyec
tos que pueden ser reríídad en 

‘asistencia judicial ó auxilio de 
los Tribunales y de las Adminis
traciones ¡Públicas de los diver
sos países para la persecución de 
la delincuencia, exige que la ex
tradición de los delincuentes re
fugiados en países distintos de 
aquel en que delinquieron, obli
ga a revisar los principios con
sagrados de antiguo en materia 
de extradición. El mismo Institu
to Penal ha propuesto este tema 
de estudio para su III Congreso 
que se celebrará en Usboa en el 
otoño próximo. El profesor Va
lenciano Almoyna ha sido el en
cargado por el Instituto de la 
preparación de un extenso estu
dio sobre la materia, y bajo su 
dirección los alumnos de su cá
tedra señores Armangué, Bermú
dez de Castro, Borbón y de Cas
tro y Calvo han redactado un an
teproyecto de propuesta española 
del Tratado tipo de extradición 
para la comunidad hispanoameri
cana y filipina, lo que ha de 
constituir, pues, un valioso pun
to de partido.

La preparación de un Código 
Penal único para el mundo his
panoamericano y filipino y los 
niétodos a seguir para ello, ha 
sido el tema central de la expo
sición de don Juan del Rosal, vi
cedecano de la Facultad de De
propósito arranca ya' del I Con
greso, en el que ei delegado del 
Gobierno cubano, doctor José 
Agustín Martínez, ilustre publl- 
^ta y abogado, y el profesor 
Theiler, de la Delegación brasile
ra. presentaron ira portantes es
tudios’sobre la unificación legis
lativa iberoamericana, los cuales

Comisión fué la fuerte tendencia 
a la urgente unificación en ma
teria legislativa penal. En este 
sentido no hay que olvidar la 
gran Influencia que la legislación 
penal española, y especialmente 
nuestro Código de 1870, han 
ejercido en los países de Améri
ca del Sur y Centroamérica.

Por su parte, el Instituto de 
Derecho Comparado ha acudido 
a dos ilustres y destacados cate
dráticos, los señores Sainz de Bu
janda, titular de la de Hacienda 
Pública de la Universidad de Ma
drid, y Prieto Castro, de la de 
Procesal en la misma Universi
dad, para exponer temas de su 
espe?ialldad. Sainz de Bujanda 
considera la unificación legisla
tiva en su última aspiración de 
reducir a unidad la multiple le- 
glsíaclón tributaria. Este propó
sito cuenta ya con signos revela
dores en los trabajos que se rea
lizan en España y en otros paí
ses de Hispanoamérica, entre 
ellos Brasil y Méjico. Por su par
te, el decano, s**ñor ¡Esleto Cas
tro, siguiendo sus destacadas ac
tuaciones en el I Congreso Ibe
roamericano de Derecho Compa- 
rado, celebrado en Madrid en 
1955, trata de la iníluencia y di
fusión en Hispanoamérica de 
nuestra primera ley de Enjuicia
miento civil de 1855 y señala 
como meta a alcanzar el Enjui
ciamiento Civil, único para Es
paña e Hispanoamérica.

de esta les de justicia ante la unifica-
dón legislativa iberoamericana” 
ha hablado en el sentido de que 
el mundo se inquieta constante
mente por la unificación legisla
tiva y son muchos los organis
mos que se han creado y los Con
gresos que ha .habido a este fin. 
Parcialmente vienen resolviéndo
se algunos de estos conflictos con 
la creación de normas nuevas, 
obligatorias para todos, en los 
países que se agrupan con -un fin 
común. Así ocurre con el Insti
tuto Nacional del Acero, incluso 

con Tribunales pro(pios; el Bene
lux y ahora el Mercado Común, 
pero los abogados deben propug
nar por la unificación legislati
va en los países iberoamerlcanos. 
y, aún mejor, se podría decir por 
la conservación de esta unifica
ción, sobre todo en materia pro
cesal, mercantil y hasta civil y • 
penal.

Se advierte, pues, a través de 
los trabajos dé tan insignes ju
ristas, que la unidad de la ley 
es necesaria. Esto, consecuencia 
también de la tendencia univer
sal a esta unidad, se refleja prin
cipalmente en todo lo que signi
fique relación entre hombres de 
países diversos, salvando las pe
culiaridades para las relaciones 
interiores de cada país, que tra
dicionalmente se vinculan a la 
familia y al régimen de propie
dad, y más acusadamente en la 
propiedad territorial. Esta ten
dencia de unidad de ley, llevada 
de la mano de juristas éspaño-
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Jes, tiene mayor vigor en nacio
nes de un mismo tronco, tales 
como España e Hispanoamérica.

POESIA Y ^NOVELA DE 
VEINTE PAISES

Los veinte países hispanoame
ricanos son, en todos los órdenes, 
distintos. Pero también, en todos 
los órdenes, son iguales. Y más 
concretamente donde se advier
te esta afinidad es en la litera
tura. Y es porque la afinidad lle
va inme»sa el sello definitivo e 
inalienable del idioma..

Idioma hispánico, idioma cas
tellano, con sus variantes típicas, 
con sus riquezas nacionales, pero 
llevado un día por los descubri
dores, y devuelto ahora, con ver
dadera mayoría de edad, pór los 
de.scendientes de los que estaban 
y de los que llegaron.

La literatura hispanoamerica
na da hoy nombres de auténiica 
gloria. Nombres de hombres y 
mujeres que viven, que están tra
bajando día a día, hora a hora, 
minuto a minuto.

Primero, empecemos con los 
poetas. Porque la poesía, la más 
leve y sutil de todas las artee, 
es como una niña dorada y her
mosa a la que hay que cederla 
el lugar de Ias victorias. Fran
cisco Luis Bernárdez y Leopoldo 
Marechal son hoy los más des
tacados poetas de la Argentina; 
Salvador Reyes, con su “Barco 
Ebrio”, y Rosamuel del Valle, 
con “Mirador”, ocupan el lugar 
primero en Chile; ,en el Uruguay, 
después de la presencia maestra 
de Juana de Ibarbouror y Car
los Sabat Ercasty, son hoy poe
tas de primera fila Juvenal Or
tiz Saralegui y Gaston Figuei
ra, junto con Ildefonso Pereda 
Valdés, el vate de la raza negra 
a través de “La guitarra de lOs 
negros”. Leopoldo Ramos, con 
“Alas y sombras”, y Augusto 
Roa con “El Ruiseñor de la Au
rora”, son los representantes de 
calidad de la poesía paraguaya; 
Oscar Cerruto y Raúl Otero, de 
la boliviana; César Vallejo, hoy 
fallecido, del Perú, y Jorge Ca
rrera Andrade, con “EI estanque 
inefable” y “La guirnalda del si
lencio”, de El Ecuador. Uno de 
•los más grandes poetas de Co
lombia es Eduardo Carranza, que 
ha vivido largo tiempo en Espa
ña, y que con sus libros, tales 
como “Piedra y Cielo”, “Cancio
nes para iniciar una fiesta” y 
“EI olvidado”, ha ejercido una 
destacadísima influencia en la 
poesía de su patria. En Vene
zuela, Manuel Felipe Rugiles, con 
“Cantare”, y Ramón Olivares, 
com “La esponja juvenil”, son 
poetas destacados.
‘ En la patria de Rubén Darío, 
Nicaragua, siguen, si no sus hue
llas sí algo de su influencia, "Pa
blo Antonio Cuadra y José Co
ronel, junto con Demetrio Kor- 

. si, en panamá. Poetas tamljién 
\de la escuela moderna son Ra- 

f^iel Heliodoro Valle, en Hondu
ras; Miguel Angel Asturias, en 
Guatemala; Olga Orearnuno, en 
Costa Rica, y Francisco Gavidia, 
en El Salvador, compañero éste 
que fué del gran Rubén. Y, por 
último, Méjico, con su gran gru
po de Jaime Torres Bodet, Xa
vier Villaurrutia y Carlos Pelli
cer y, un poco antes que ellos, el 
finísimo Alfonso Reyes y Manuel 

Maples Arce, creador del estn- 
dentismo.

I.a novela es, indlscutiblemen- 
te, el vehículo por el cual se fil
tran y se expansionan no .sólo 
a Hispanoamérica, sino también 
a España, las voces, las costum
bres, los pensamientos y las rea
lidades de todos y cada uno de 
los países hispanoamericanos. 
Allí están el gigante de la litera
tura venezolana, Rómulo Galle
gos, que escribió “Doña Bár
bara”, “Reinaldo Solar”, “Canai- 
ma”, “Pobre negro”, y el maestro 
de la filosofía, José Vasconcelos, 
en la tierra de Méjico. Estas dos 
estrellas, aunque Vasconcelos no 
sea propiamente novelista, bri
llan con fuego de primera mag
nitud. Después, cada uno tam
bién en su intensidad singular, 
la restante novelística. En Ar
gentina, Eduardo M-allea, con 
“Todo verdor perecerá”, “Los 
enemigos del alma” y “La bahía 
del silencio”, son sus títulos más 
representativos; en Chile, Maria
no Latorre y Luis Durand, se 
disputaron durante años el ma
gisterio de la novela “criolli,sta”, 
cuyos frutos recientes más inte
resantes son Daniel Éelmar, con 
“Coirón”; Baltasar Castro, con 
"Cobre”, y Nicomedes Guzmán, 
con vanas novelas. Estos últimos 
novelistas han derivado hacia el 
trato de asuntos de la vida ciu
dadana de los suburbios, dejando 
el campo como tema. Actualmen
te se produce, también en Chile 
un movimiento de tendencia ha
cia una .novela poética, cuyas 
muestras más recientes son “La 
amortajada”, de María Luisa 
Bombal, y “Un festín para Adal
berto”, de Jorge Onfray. En el 
Uruguay destacan dos novelis
tas: Enrique Amorim, con “La 
luna se hizo con agua”, y Fer
nán Silva Valdés, con “Cantos 
del Uruguay”. El tema de la gue
rra del Chaco es centro común, 
desde distintos ángulos, de la 
novelística de Paraguay y de Bo
livia Así, en la primera, nos en
contramos “Cruces de Quebra
cho”. de Arnaldo Valdovinos, y 
“Ocho hombres”, de José Po Vi
llarejo, y, en la segunda, “Alu
vión de fuego”, de Osear Cerru- 
lo, poeta ya conocido. La novela 
del Perú nos da a Ciro Alegría, 
con “Los perros hambrientos”, y 
a José Díez Canseco, con “Es
tampa militar”; y la de El Ecua
dor a Demetrio Aguilera, con 
“Don Goyo” y “Canal Zone”. 
León dé Greiff,- Teodoro Diez 
Medrana e Ignacio ValdCs son los 
representantes más genuinos de 
la actual novelística de Colom
bia, Nicaragua y Panamá, y Mi
guel Angel Asturias, poeta/ y Al
berto Masferrer, los de Guate
mala y El Salvador. Méjico, tam
bién por último, en torno al te
ma de la revolución nos da los 
títulos de “El águila y la ser
piente”, de Martín Luis Guzmán, 
y “Los ^e abajó”, de Mariano 
Azuela,

ARGENTINA Y MEJIDO 
EN LAS PANTALLAS DI- 

NEMATOGRAFICAS

Y ahora, el cine. Ese gran 
mercado para las producciones 
no sólo hispanoamericanas, sino 
españolas. Esa gran masa de 
ciento setenta y cinco millones 
de futuros y posibles espectado

res para una película interesan- 1 
te, suge-stiva y bien hecha. He 1 
aquí un verdadero tesóro. 9

Méjico y Argentina son los dos | 
grandes países productores cine- 1 
matográficos en Hispanoaméri- » 
ca. li

El cine mejicano es hoy ver- 1 
daderamente conocido en todo el | 
mundo. Tal vez haya sido aquel 1 
premio dado al fotógrafo Figue- 8 
roa en la Bienal de Venecia uno 1 
de los más poderosos estímulos | 
para esa expansión que induda- 1 
blemente ha’ tenido lugar, sobre | 
todo a ipartir de 1944, año da- 1 
ve, en donde aparecen y se con- 
sagran directores de la catogo- 1 
ría del “Indio” Fernández, Ga- | 
valdón y Madiz y nacen al pú- 1 
blico, famosos o a punto de ser- 1 
lo, Jorge Negrete y Cantinflas, [ 
sin olvidar la calidad interpreta- \ 
tiva de Dolores del Río o la be- 1 
lleza deslumbradora ue María 1 
Félix. Directores españoles, ewiO * 
Monplet, Buñuel y Veio so in- jí 
corporan al cine mejicano que í 
sigue, por otra parte, dando nom- fi 
bres internacionales cotizados de 1 
actores como Pedro Arméndárii:, | 
por ejemplo. En ¡a historia del Ji 
cine mejicano quedan, pues, en S 
esta etapa de 1944 hasta hoy, los f 
títulos verdaderamente r istóricos t 
de ‘Flor silvestre” “Mana Can- L 
delaria”, “La sombra enamori- 1 
da”, “Buganvilia”, “La perla", f 
“Pueblerina”, “'Maclovia”, “Ena
morada”, “Felipe de Jesús”. “La 
posesión”, “El rebozo de Sole
dad”... Y ahora sobre todo del 
gran paso que supone en conjun
ción de toda clase de elementos 
de dos películas produe^da-s en 
1931 a más de cien en 19.57. , i

La otra gran potencia e nema- ■ 
to gráfica (hispanoamericana es 
Argentina. Argentina, antes que 
Méjico, lleva motivos raciales a 
su cine. Así están las películas 
de “Prisioneros de la tierra”, rea
lizada en 1939 por (Mario Soficci; 
“Malambo”, -de Zalavía, en 1942, j 
sobre el tema de tierra adentro; 
“Pampa bárbara”, de Lucas De- i 
mare; “Tres hombres del río”, ! 
de Soficci, una de las mejores 
lecciones plásticas argentinas,! 
y “'Las aguas bajan turbias”, de 
Klimowsky, ya en 1952. De los 
estudios argentinos, aparte los 
directores citados y algunos mas ' 
como Luis César Amador!, nan - 
salido artistas famosos como Zu- i 
lly Moreno, Libertad Lamarque, j 
Hugo derCarril y Sand^ini y Nl- | 
ni Marshall en el terreno cómico.

Después de estos dos países es i 
Cuba la que "puede ocupar, un 
puesto inmediato con sus gran
des éxitos comerciales de pelícu
las musicales como “Sucedió en 
la Habana”, “Siboney”, “Estam
pa habanera”, etc. Mas tal vez 
sea el Perú el país que ofrece 
mayores posibilidades para «” 
cine nacional, por su gran rique
za autóctona. Baste citar en este 
sentido las grandes realizaciones 
llevadas a cabo en aquellas tie
rras, tales como “El tesoro óe ^s 
incas”, “El imperio del sol” Y 
“Macchu-Plcohu”.

En el Cine, pues, igual que en 
lo literario, en lo jurídico y ®” 
lo económico, la gran P®f®P?y. 
tiva de cooperación de unidad y 
de empresa no sólo en Hispano
américa, sino con España, se e 
cuentra con la gran posibil da 
abierta y esperanzadora.
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Nuevas instalaciones fabriles se alzan en las naciones hispanoamericanas, junto a las viejas 
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LA XJ CONFERENCIA 
INTERAMERICANA

El año 1959 se reunirá en Qui
lo (Ecuador) la XI Conferencia 
Interamericana que, sin duda al- 

, guna, tendrá gran trascendencia 
a juzgar por la serie de documen
tos, testimonios y acuerdos que 
la sirven de antecedente.

Esta reunión está convocada 
por la Organización de los Esta
dos Americanos, entidad Interna
cional creada por las Repúblicas, 
hispanoamericanas para lograr 
nn orden de paz y justicia, fo- 
nientar su solidaridad, robustecer 
su colaboración y defender su so
beranía, su Integridad territorial 
y su Independencia.

La Organización de los Estados 
Americanos tuvo su origen en 
1890, durante la I Conferencia 
Interamericana celebrada en 
Wásíhington y que acordó, el 14 
de abril de auquel año, la creación 
de la Oficina Comercial de las 
Repúblicas americanas que, des
de 1910, se llamó Unión Pana
mericana. Merece destacarse que 
los principios fundamentales de 
colaboración mutua y asistencia 
recíproca, que son la base y el 
fundamento de la Organización 
Regional Interamericana, exis
tían mucho antes del estableci
miento formal del sistema, pues 
fueron enunciados por primera 
vez en el Congreso de Panamá 
convocado por Simón Bolívar en 1826.

En los años siguientes a 1890 
se celebraron numerosas confe
rencias generales y especializa
das, establecíéndc^e nuevos orga
nismos, Desde los Acuerdos de 
1890, la Unión Interamericana, a 
tenor del artículo 2.0 de este

Acuerdo, está representada por 
una Oficina establecida en Wás- 
hington bajo la vigilancia del se
cretario del Estado de los Esta
dos Unidos y que tiene a su car
go todas las traducciones, publi
caciones y correspondencias re
lativas a la Unión Internacional, 
hoy Organización de los Estados 
Americanos.

A tenor del artículo 17 del 
Acuerdo, la Unión sigue en vigor 
por diez años, contados" desde la 
fecha de su organización, y el 
país que entrare en ella como 
miembro no dejará de serlo en
tretanto. Si un año antes de ex
pirar este plazo la mayoría de 
los miembros de la Unión (hoy 
Organización) no avisa al secre
tario de Estado de los Estados 
"Unidos su deseo de qite aquélla 
expire, se mantendrá por otro 
período de diez añps, y así suce
sivamente por períodos posterio
res decenares en iguales condi
ciones.

Ctomo el supuesto de denuncia 
no se dió en ningún caso, la 
Unión siguió su camino hasta 
que en 1^. durante la IX Con
ferencia Internacional Iberoame
ricana, se firmó la Carta de Ja 
Organización de los Estados 
Americanos. Este intrumento dió 
por primera vez forma y estruc
tura jurídica a los numerosós or
ganismos desarrollados durante 
los últimos sesenta años, y a los 
que comúnmente se les daba el 
nombre genérico de Sistema In
teramer ica no.

En la IX Conferencia Inter
americana se dictó la Declara
ción americana de los derechos y 
deberes del hombre, resolución 
30 de esta Conferencia, en la que 
se establece una Declaración de 

deberes y derechos del individuo.
En el artículo 28 se establece el 

alcance general de los derechos 
del hombre que, según dice,, “es
tán limitados por los derechos de 
los demás, por la seguridad de 
todos y por las justas exigencias 
del bienestar general y del des
envolvimiento democrático”.

Junto a estos derechos estable
ce una serie de deberes^ que se 
estructuran principalmente, en 
deberes ante la sociedad, deberes 
para con los hijos y los padres, 
deber de instrucción, deber de 
sufragio, deber de obediencia a 
la ley, debér de servir a la comu
nidad y a la nación, deberes de 
asistencia y seguridad social, de
beres de pagar impuestos, debe
res de trabajo y deberes de abs
tenerse de actividades políticas 
en país extranjero.

Una serie importantísima de 
cuestiones concretas ya predeter
minadas y otras que irán sur
giendo íncSuso en el mismo mo
mento de la Conferencia, se ha
blarán, se tratarán y se llevarán 
a efecto en Quito, el año próxi
mo. Allí en lo alto de la ciudad 
ecuatoriana, se oirán a los más 
preclaros hombres de esas nacio- 

' nes, hermanas mayores en edad, 
sabiduría y entender, de esta Es
paña que hoy, precisamente d.u- 
rante esta semana mayor, las ña 
recordado con cariño y con ilu
sión en las escuelas, en los Insti
tutos, en los centros y Casas de 
Cultura donde siempre ha habido 
un hombre, por lo menos, que 
una vez visitó uñó de aquellos 
países, que si los mares fuesen 
de acero, verían llegar como ca
ravanas a hombres de auténtica 
buena Voluntad.

José Marfa DELEYTO
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SANTIAGO 
MONCADA

Santiago Moncada, él autor
Miguel y Maria, los protagonistas de «Tránsito al ama-

-necer» .

PREMIO “CALDERON 
DE LA BARCA”, 1957

UN AUTOR NOVEL SALE A ESCENA

IRANSIIO Dt MADRUGADA", DNIRt tl PR^tNlf 9 fl fUlDRO
SON las doce de la noche. En 

el teat'ro María Guerrero, 
poco antes de comenzar el en
sayo general, hay poca gente. Ea 
sala está en penumbra; los sillo
nes que siempre a esta hora me 
parecen sudarios, tienen puesta 
esa. lona blanca y lúgubre que 
les aisla del polvo.

Trabajamos al filo dei cierre 
del semanario. Claudio de la To
rre. el director, charla en voz 
muy baja eón el autor. Santiago 
Moncada, Premio “Calderón de 
la Barca’’ 1957.

SI autor, Santiago, es alto, 
delgado^ ojos hundidos, bigotiUo 
negro recortado, cejas perfila
das. Fuma fehtamente el ciga
rrillo. mueve la cabeza ante las 
palabras de Claudio de la Torre 
y de vez en cuando vuelve su 
cabeza hacia una muchacha que 
está sentada cerca. Es su mujer. 
Todo está ya a punto para co
menzar. Angel Picazo se acuesta 

en un lecho y un sereno, que pa
rece haber llegado de la calle, 
sube también al «scenario. Un 
leve paréntesis. Y se alza el te
lón del ensayo general de la 
obra premiada, ‘"Tránsito de ma
drugada”.

EL PUENTE DE LOS 
SUICIDAS

Suena una música romántica, 
muy acorde con el decorado, dé
bilmente iluminado por una fa
rola a la vera de un banco. El 
sereno cruza la escena y se oyen, 
apagadas, cinco campanadas. Se 
Ilumina una buhardilla y Picazo 
se lava un poco, se levanta las 
.solapas de la chaqueta y sale a 
la calle. En un puente en som- 
Ijras aparece una muchacha, Ma
ry Carmen Díaz de Mendoza. El 
sereno, al verla sola y de noche, 
sospecha. El público sospecha 
también. A poco, Angel Picazo y

María del Carmen Díaz de Men
doza dialogan. Es entonces cuan
do sabemos que ambos han lle
gado allí, al puente, para qui
tar se la vida. La música román
tica deja de oírse y entonces la 
voz de Claudio de la Torre, des
de el patio de butacas, rompe el 
encanto:

—^Mariano: No hace fal'ta re
petir el disco. Ha quedado 
exacto.

Y tras esto continúa represen
tándose, ya sin interrupciones, 
“Tránsito de madrug^a”.

Como el autor sigue muy aten
to las palabras de los actores, 
hay que hacer una forzosa esP^ 
ra antes de iniciar el diálogo. * 
pienso que éste es un buen nio- 
mento para hacer un poco d® 
historia alrededor del Premio 
“Calderón de la Barca”, que con
cede todos los años el Ministerio 
de Información y Turismo.

Ya es conocido de todos el pro-
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PRIMERA ENTREVISTA DE 
UN "AUTOR

año también resultó vencedor del 
“Calderón de ¡la Barca”, aunque 
emparejado con otro autor. Hoy. 
ya, al fin, solo, y así termina el 
primer acto.

Claudio de la Torre.; el director, señala un cambio en 
interpretación

blema del escritor novel para es
trenar en nuestra Patria. Proble
ma universal, medio insoluble, 
Que siempre está presidido por 
ese desesperado rodar de los ori
ginales de director en director. 
Y casi siempre nuda efectivo. 
Cientos de obras inéditas llegan 
constantemente a los hombres 
responsables de los programas, 
«n la mayoría de los casos, en 
Un novecientos noventa y nueve 
ginales de director a director, 
a^utor novel. Los directores y em
presarios prefieren lo malo co
nocido que lo bueno por conocer.

.Para aclarar un poco este por
venir terrible e incierto de los 
autores noveles, el Ministerio de

^®^ creado el Premio 
Calderón de la Barca”. Sacar 

uei anonimato una firma nueva 
año, ésta es la finalidad 

perseguida.
que pasa es que en años 

anteriores, infaliblemente, como 
m premio estuviera marcado 

inexorable fatalidad, el 
tu ^® ^® B-’roa” se repar- 

‘^°® co .vu’-fàîîtes. y asi 
un» “° ”° tenia ’ igar, ya que na de las condiciones estipula- 

Ptemio es el estreno 
obra galardonada en el

Ouerrero. Y, cier- 
mente, encontrar hue;o p ara

dos obras es un problema 
agudo.

Sin embargo, este año
peli-
han

cambiado las tornas. El Jurado 
falló y premió a Santiago Mon
cada, que, por cierto, el pasado

Santiago Moneada se sienta en 
un sofá cerca del bar abierto del 
teatro Miaría Guerrero. Tiene los 
ojos muy hundidos, las venas se 
le marcan en el rostro. Sus ojos 
giran, nerviosos, de aquí para 
allá. Le pregunto por su vida an
terior y él contesta raudamente, 
tocando tangencialmente sus di
ferentes épocas, como si quisie
ra pasar a uña de caballo por 
todas ellas: como si quisiera in
sinuar que hasta este momento 
su vida fué como las de los de
más; pero que ahora, en éstos, 
comienza otra etapa, la defini
tiva.

Nació en Madrid hace treinta 
y un años. Estudió en el Liceo 
Francés: luego estuvo en Fran
cia. Volvió a España y se hizo 
perito mercantil; abandonó la 
carrera y escribió su primera "co
media, “Paulina y los pingüi
nos”. La envió al “Calderó‘n de 
la Barca” el año pasado y se la 
premiaron. Después, alentado por 
el éxito inicial, empézó a escri
bir “Tránsito de madrugada”.

—'Por cierto que tuve que ha
cerla a marchas forzadas. El día 
señalado como límite para la ad
misión de originales me obligó a 
escribir la obra en dos semanas 
Justas.

Ya está metido de lleno en el 
momento actual. Intento volver 
otra vez a curiosear en su vida. • 
en sus gustos, pero no quiere. Se 
lo noto con claridad. Me mira de 
soslayo, como si me dijera: “Ca
da cosa a su tiempo”.

—¿Tiene usted miedo al es
treno?

—Un miedo pavoroso. Tanto 
más, que después de todog los 
ensayos, de todas las lecturas, de 
todas Ias correcciones, ya no e.s- 
toy seguro de nada, ni siquiera 
de no haber cometido un “delito
teatral”. Esta
si no 
suena. 

8(510
fuera
mueve

obra parece -como
mi
los

obra. No me
ojos ai hablar.

En la escena, al unísono,,se nos presenta a los protagonistas 
.en' la vejez,.

rág. «,■>.—Et ESPA sou
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Apoya el mentón en una de sus 
manos. Le veo delgadísimo y le 
hago una pregunta:

—¿Ha perdiao peso en estos 
días?

—He perdido cinco kilos. Ape
nas-duermo desde que comenza
ron los ensayos. Es mucha res
ponsabilidad esta de estrenar una 
'obra en Madrid.

Está muy nervioso. Para él to
das las sensaciones son nuevas. 
Concretamente, me dice que ja
más ha visto su riombre en le
tras de molde, si se exceptúa el 
fallo del Premio; que nu.ncá ha 
escrito un artículo; que ésta es 
la primera entrevista que le ha
cen. Vaelvo a tocar la tecla de 
la preocupación,

—Dígame ei’ qué parte de la 
obra tiene usted miedo que pa
se algo.

«—¿ATgo qué?
Su respuesta es un poco inge

nua. Me doy cuenta de que ha
bla un poco mecánicamente, co
mo si su pensamiento estuviera 
ausente de la conversación. De 
pronto le azota como una sacq- 
dida y sonríe.

—Quiere usted decir algo des
agradable, ¿no?

—^Exacto.
—Temo escenas, temo frases, 

temo que pase algo desagrada
ble en cualquiera de los actos. 
El teatro es un misterio. A ve
ces bastan dos palabras de un 
actor parai, que suceda la tra
gedia,,.

Se escuchan tres timbrazos. 
Va a comenzar el segundo acto 
y hay que interrumpir la con
versación,

LA GARGANTA DE MARLI

Ya somo.s más espectadores. 
Los fotógrafos tiran placas sin 
descanso, porque como es de ri
gor, los actores reconstruyen las 
escenas básicas y se inmovilizan, 
aáudio de la Torre da las últi
mas órdenes. La verdad por de^ 
lantfe, hay que decir, que en el 
ensayo general la obra marcha 
sobre ruedas. Poquísimos fallos, 
poquísimas correcciones. Creo, 
basando mi opinión en los ensa
yos que llevo vistos, que en las 
noches anteriores al estreno de 
una obra se conoce profunda- 
mpnte la forma de ser de un di
rector. Vean ustedes: los ensa
yos de Tamayo son desesperan
tes. Tamayo comienza a las do
ce de la noche y muchas veces 
dan las siete de la madrugada 
y aún no ha terminado la cosa.- 
Sin embargo, Claudio de la To- 
rr.£^ avanza siempre rápido, y re
sulta casi milagroso que inte
rrumpa la representación.

María del-’Carmen Díaz de 
Mendoza habla con Fernando 
Fernández de Córdoba.

—¿Qué? ¿Te sigue doliendo?
, —Horrores. Es un suplicio. Co

mo mañana no esté mejor...
A María del Carmen Díaz de 

Mendoza le molesta la garganta. 
Lo curioso del caso es qj^ los 
dos protagonistas se pásauv las ', 
horas cerca de un río. mheWos 
de frío, arropándose contidunA 
mente, y jugandeT- a la irreali- 
dad. el espectador , piensa que 
María del Carmen Díaz de Men
doza está cogiendo frío a la gar
ganta en la propia escena. Co
mienza el segundo acto, l^os 
quince o veinte espectadores se- 

güimos la obra en silencio, sin 
comentario ninguno. En la esce
na se juega a presentamos el 
presente y el futuro al mismo 
tlempó. A mí me parecen los 
diálogos bastante literarios,

"YO NO PRETENDO AJA
NAR DINERO”

Santiago Moncada vSelve a mi 
lado y enhebramos de.nuevo la 
conversación. El mira a su niu- 
jer, muy joven, y me'confiésa:

—Está todavía más nerviosa 
que. yo.

—¿Qué ha pretendido hacer us
ted con “Tránsito a la madru
gada” ?

—No es una obra de tesis. E.s 
un drama de gente desesperada, 
pero creo que al final existe pa-j 
ra ellos un rayo de esperanza^ 
que les redime.

No sé por qué, ante estas pa
labras de Santiago Moncada, 
oienso en Dostoyewskí: Y ya va
mos a lomos de los autores pre
feridos por este joven autor.

—Me gustan Pirandello, Ibsen 
y Bernard Shaw.

—¿Tiene algún paralelo .«u 
obra con el teatro Presley?

—No creo. No tengó preferen
cia exclusiva por ningún dra
maturgo y ninguno influye di- 
rectarnente sobre mí.

Santiago Moncada se pasa la 
mano por la frente. Noto que su 
estado de ánimo es el mismo de 
me,dia hora antes,* el hombre es
tá sumergido en la preocunación, 
en el recelo y comprende que 
debe ser uñ martirio esto de con
testar a preguntas cuando por 
el corazón rondan las sombras. 
Como si mis pensamientos fue
ran dichos en voz alta. Monea
da añade: *

—Estoy aolastado.
—Supongamos que llega el fra

caso. ¿Qué? ,
Es curioso, pero le gusta ex

tenderse sobre la posibilidad del' 
fracaso. Habla rápida, cálida-, 
mente, con cierta seguridad que 
antes no tenía.

—Un fracaso nunca es Insalva
ble. Significa un grave tropiezo 
en el camino esperado, pero todo 
tiene arreglo y lo único que su
cede con un fracasó es que hay 
que volver a comenzar de nuevo.

Es joven. Sabe 1q_ que dice. 
Tiene miedo al estreno, como to
dos. y cada uno de los autores, 
noveles o no. Esto de estrenar, 
ya se sabe, es el trago amargo 
que no respeta famas ni firmas 
que ya se han situado en la pi
rámide del triunfo. Y luego, tras 
una pequeña pausa, parece co
mo si le naciera un escrúpulo 
dentro y explica sus razone.s:

—^Yo no pretendo ganar dine
ro, se lo aseguro; no ambiciono 
ahora dinero. »

—¿Cree que su comedia es de 
público?

—No. Sé que no llegará el éxi
to estrepitoso. La comedia es 
triste, gris, desolada... No creo, 
no. que séa de público.

Lo qtfe más me sorprende e.s 
'^u absoluta carencia de malicia, 

pensar jcada frase para sa
carle su rendimiento o para de- 

\.lfw clavadas en el aire frases 
\mas o menos geniales. ¡Está uno 
t a\n acostumbrado a esperar 
^lintras los genios hablan!

■ ^ntiago Moncada dice lo que 
buenamente le sale, sin detener

se ni un solo segundo a medi
tar; me da la impresión de que 
mantenemos una charla al amor 
de un “chato” de vino en una 
tasca madrileña. Como si me 
contara sus pequeños problemas 
o me dijera lo que piensa hacer 
el próximo domingo.

—¿Qué piensa de los Premio! 
literarios?

—Yo tengo que hablar bien de 
los premios, y principalmente del 
“Calderón de la Barca”. Me pre
senté sin conocer a nadie, huér
fano de influencias. Me lo conce
dieron. Oreo, pues, en los Premios 
literarios, sobre todo teniendo en 
cuenta que para los noveles son 
1a única so.lucl6n,

Y añade que él no es hombre 
capa.z de coger una comedia, po
nerla bajo el brazo y comenzar 
a hacer visitas por los despachos 
de los directores. El ha escrito 
sólo dos comedias, y las dos las 
ha enviado al mismo Concurso.

Santiago Moncada se queda 
pensativo. Yo comprendo que la 
entrevista ha terminado. Ahora 
no- se le pueden hacer preguntas 
extrañas a lo suyo, a esa pre
ocupación inmensa del estreno. 
Hay que dejar al hombre consi
go mismo en muchas ocasiones, 
y ésta es una de ellas. Al fin y 
a la postre tenemos realmente 
una clara contestación en su au
tocrítica, pensada y repensada. 
Hela aquí: “En “Tránsito de 
madrugada”,' al margen de la 
anécdota inicial—el encuentro de 
una pareja en circunstancias di
fíciles poco antes del amane
cer—, he pretendido plasmar 
también un tránsito de edad, de 
perspectiva, de mentalidad. De 
un lado, la lucha por la esperan
za de los jóvenes; del oTro, el 
balance final de los viejos.

MANANA, A LA MISMA 
HORA

La mujer de Santiago Monea
da no se .ha movido en toda la 
noche de su butaca. El va, a ve
ces, a su lado:’ en otras ocasio
nes sube al escenario acc:'pu
ñado de Claudio de la Torre y 
dice algunas cosas a los actores 
en murmullo. Tiene cierto aire 
tímido este nuevo autor. Ye 
pienso en lo que habrá pasado 
desde que comenzaron' los ensa
yos, hace treinta y un días. Es 
el riesgo dei triunfo. Eli ha visto 
su obra Ir tomando cuerpo, ali
mentada por la mano de Claudio 
de la Torre, que primero fué Ju
rado del premio y ahora la diri
ge. Lo que pasará mañana a esta 
misma hora ya es otro cantar. 
Como Santiago Moncada dice:

—'Ante el estreno inminente, 
creo que el autor carece ya de 
horizonte, de control, de nervios, 
para reflexionar acerca de su 
obra, que se ha convertido en un 
hecho consumado para ser Juz
gado por los demás, como una 
causa lista para sentencia des
pués de los debates y el desfliu 
de los testigos. Es el “no va 
más” de los “croupiers”, porque 
la bolita fatídica ha empezado a 
rodar.

En. el fondo estoy un poco tris
te. Las necesidades de cierre dei 
semanario han apartado definiti
vamente de mí una -crónica dei 
estreno, que, en este caso con
creto, estaría, a buen seguro, U®* 
na de humanidad y de nervios.

Pedro Mario HERRERO
(Potos de Basabe.)
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VAitNCIA, 
BCÁPARAIÍ 
DR MUNDO
XXXVI EDICION
DE LA FERIA INTERNACIONAL

He aquí el contraste de dos fachadas. Arriba, la de la primera época; abajo, la actual fa
chada de la Feria de Muestras de Valencia

«N MUBIRARIO CON IA$ ÜIIIMAS NOVtOADfS DC lA INDUSTRIA D ti COMtRCIO
A TRAVIBSANDO el puente SO- 

bre el Turia, de sólidas pic
aras que aguataron el ímpetu de 
w J^®^^^’ ®e llega al Palacio de 
renas y Exposiciones, que tiene 
en este mayo luminoso una ale
gre escolta de banderas. Delante 
ne la explanada, centenares de 
coches proclaman la enorme 
afluencia de visitantes.

El recinto de la Feria está si
tado en una de las más bellas 
^rspectivas de Valencia. Alli 

ciudad se proyecta 
^sde la Alameda al Paseo del 
^ar, teniendo a su costado el 
parque de los Viveros, los jar- 
Ín®^® Real, que sufrieron lo 
suyo durante la tragedia de oc- 
ruore. El Palacio de Ferias y Ex- 
^iciones. amplio, con jardines 

su interior y numerosos pa- 
ueiiones tiene un acceso verda
deramente suntuario. Y al pe- 
JJ^frar en el gran vestíbulo se 
percibe un ambiente señorial, un 
uruen perfecto, al que contribuyen 
^us numerosos ordenanzas uni

formados, que orientan al visi
tante en el largo itinerario que 
supone ver totalmente cuanto se 
expone en este XXXVI Certa
men. acreditativo no sólo de la 
veteranía de la Feria valenciana, 
sino también de la tremenda ac
tualidad que se halla al alcance 
del público.

• COMO NACIO LA FERIA

En el año 1917, cuando no exis
tían en Europa otras Ferias In
ternacionales de Muestras que las 
de Leipzig, Utrecht y Lyón, se 
organizó el Certamen con más 
ilusión y esperanza que medios. 
Un conocido industrial valencia
no de entonces, el fotógrafo don 
José Crollo Chiarri, presidente a 
la sazón de la Unión Gremial, 
realizó las primeras gestiones, 
concilió intereses, allegó,, medios 
para proyectar casi en esquema 
la primera Peria valenciana.' Eu 
ropa andaba por entonces con
movida por el conflicto de la pri

mera guerra mundial, y don Jo
sé Grollo, anientras se alineaban 
ejércitos en el 'Continente, puso 
en orden de batalla mercancías y 
artículos manufacturados, impro
visando casi un muestrario que 
fué la prime’^ mfestación pú
blica de la IfeixA de Muestras de 
Valencia.

En años sucesivos aquella idea 
germinaría con mayor vigor, re
cibiendo asistencias de meritísi- 
mos industriales de nuestra re
gión, interesados por darle vida 
y futuro a esta manifestación 
ferial que ahora ha llegado a su 
año' treinta y seis.

El esfuerzo de los organizado
res encontró muy pronto Un cor
dial eco en la esfeta internacio
nal, y así, en el 1032, alcanzó 
nuestra Feria el honor de ser ad
mitida en la Unión de Ferias In
ternacionales, con sede en Milán. 
registrándose en el calendario 
mundial de estos, certámenes sus 
fechas de celebración. Pasó por 
diversos locales—incluso en el
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VETO NUMERO 83
^0 es más que otro ejem- 

plo clarísimo de la mis- 
mu táctica. Gambia Rusia 
les métodos de ataque, los 
sistemas de propaganda, las 
normas y modos de actuar 
en su política internacional 
como quien cambia de cami
sa. Con la misma y natural 
facilidad.' Y en el cambio,, 
a veces brusco, desconcer
tante, está la presa que se 
busca: el aplauso o el asen- 
timieto de la opinión mun
dial. Pero el juego es tan 
claro y las cartas están tan 
marcadas que no es necesa
rio sentarse a la mesa del ta- 
pete verde, llámese O, N. U., 
Ginebra, iicumbren o como 
se quiera.

Fué Rusia quien creyó le- 
vaníar la liebre cuando de
nunció a Estados Unidos 
por sus vuelo.s atómicos so
bre el Artico. A todo lo lar
go del mes de abril y lo que 

- llevamos de mayo Rusia ha 
insistido en mantener su 
ventaja propagamdistica 
contra estos vuelos y ha tra
tada de explotaría hasta que 
Wáshington acceda al gran 
designio soviético de una 
conferencia de Jefes de Go
bierno el próximo verano. 
Este y no otro ha sido el 
fin evidentísimo de su de
nuncia, puesta de manifies
to en la última reunión del 
Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas.

Moscú es poco amiga de 
palabras piaras. Gusta, en 
su verborrea u ofensivas 
episMares—da igual gue las 
cartas vayan firmadas de 
puño y letra de Bulganin o 
de Krustchev—, de usar tér- 
rninos. vagos ambivalenies, 
equivocos. Porque sabe bien, 
v algunas veces las cosas 
bien les han salido, que de
trás á^l equivoco está la sor
presa o la traición.

En esta ocasión todo su
cedió así: Rusia denuncia la 
presencia de vuelos atómi
cos ran^teamerícanos sobre el 
Artico porque cree que pade
cía ida seguridad soviética a 
través de los cielos polaresii).

El asunto se lleva al seno 
del Consejo de Seguridad. 
Norteamérica accede y pro

vestíbulo de la estación del Nor
te—abasta hallar acomodo en el 
actual Palacio, limitado por en
tonces a unos cuantos pabello
nes que fueron naciendo abiga
rradamente en el lugar donde 
hoy se alza el edificio moderno, 
construido después de la Cruza
da. Así llegamos hasta mayo de 
1936, en que se culebra el último 
Certamen de una primera etapa 
en la que hubo más entusiasmo 
que medios y más ilusión que 
ayudas materiales.

RAMON GORDILLO Y 
LAS FERIAS DE LA PAZ

Convertido el Palacio ferial en 

pone el plan de wna inspec
ción del casquete ártico que 
hupbiera hecho inútiles e 
innecesarios los vuelos ató
micos de las fuerzas aéreas 
de los Estados Unidos. Em
pieza la votación y termina 
con este resultado: diez vo
tos a favor y uno en con
tra. La papeleta del voto en 
contra había sido deposita
da, naturalmente por Sobo- 
lev, delegado soviético en la 
O. N. U.

El no categórico de Sobo- 
lev ha hecho inútil todo el 
esfuerzo y buena voluntad 
de Norteamérica. Todo el 
peso de la influencia ame
ricana se había volcado en 
favor del plan concreto, sin 
ambigüedades, propuesto en 
Conseja -de Seguridad. Du
lles había convocado en 
Wáshington una conferencia 
especial de Prensa para rei
terar la sinceridad america
na y pedir a los rusas que 
votasen la propuesta.

Sobolev respondió con su 
no de costumbre. Es el no, 
el veto que suma el núme
ro S3 desde la fundación 
de la O. N. U. Las tres apela
ciones del delegado norte
americano tam bién fueron 
inútiles, y Wáshington ofre
cía en esta ocasión algo 
práctico, eficaz y practica
ble.

¿Por qué Rusia no ha ac
cedido? No es difícil la res
puesta. Los rusos creen ha
ber descubierto una mina de 
oro en la j^opaganda contra 
los mielos atómicos norte- 
americanoSi y están decidi
dos a explotaría sea como 
sea. El primer medio de ex
plotación es decir que no 
para ganar tiempo, conven
cer a la opinión mundial de 
la necesidad de la conferen
cia ncumbre» y poner en la 
orden del día de esa confe
rencia el asunto que hoy ve
ta. Así al menos hay una 
posibil'daá de demostrar al 
mundo lo indemostrable: 
que la mala fe puede con- 
vertirse en buena aunque no 
exista propósito de la en
mienda, con sólo hacer que 
el tiempo pase. 

parque de automóviles me dio 
destrozados la mayor parte de los 
pabellones, entre montones de 
chatarra y escombros, resultaba 
difícil habilitar nuevamente el re
cinto para eu destino inicial dé 
albergar anuales Exposiciones. 
Pero en aquella circunstancia se 
encontró al hombre capaz de de
volverle su rango a los destroza
dos edificios, levantar un nuevo 
Palacio de Perlas sobre el solar 
martirizado por una serie de des
tinos completamente opuestos a 
lo que fué y a lo que tenía que 
ser aquel lugar.

Ramón Gordillo, que encontró 

la colaboración entusiasta del 
Ayuntamiento, del Gobierno Ci
vil y de las entidades económicas, 
se nuso manos a la obra. Levan
tó planos, trazó presupuestos, 
equilibró medios, y en 1942 el edi
ficio de hoy abrió sus puertas 
bajo un signo arquitectónico de 
claridad y de eficacia. Era aque
lla la primera Feria de la paz 
que alcanzaba el número veinte 
en la nomenclatura oficial de los 
certámenes. Y precisamente en 
el mes de mayo, como tradiclo- 
nalmente se había venido .reali
zando la Peria de Muestras de 
Valencia abre sus puertas y ex
hibe, a pesar de las dificultades 
impuestas por la .segunda guerra 
mundial, un índice manufacture
ro verdaderamente interesante. 
Claro está que sería más tarde 
cuando la Feria pudiese ofrecer 
una extensión superficial de 
50.000 metros cuadrados.

REALIZACIONES DE LA
FERIA

Hay que citar en este aspecto 
como más destacadas la creación 
del pabellón de la Unión de Fe
rias Internacionales que, por ini
ciativa de la Feria valenciana se 
instala en todo® los certámenes 
del mundo. Es, como si dijéra 
mos. una representación no ya 
simbólica, sino práctica, pues gra
cias a la información ofrecida en 
catálogos completísimos y fiche
ros servidos por personal especia
lizado, el visitante de cualquier 
Perla puede conocer las firmas y 
los muestrarios que participan eti 
el certamen, estableciendo asi 
provechosas relaciones mercanti
les.

Otra eficaz realización de la 
Peria, de gran utilidad, fué el pa
bellón de industrias químicas di 
e3qx>rtación, con el que se consi
guió completar el ciclo normal 
de contratación de las Ferias, las 
cuales hasta ese momento esta
ban sólo polarizadas en el aspec
to de importación de los produc
tos extranjeros expuestos en ella

Así mismo hay que resaltar el 
ciclo de conversaciones hispano 
árabee estableciéndose un preve- 
choso intercambio comercial en
tre lo« países árabes, Europa 0 
Hispanoamérica.

EL VISITANTE EN LA 
FERIA

Volvemos a encontramos en el 
vestíbulo de la Peria muestrario 
entre una muchedumbre que a^* 
da de un sitio a otro, siguiendo 
las flechas indicadoras para u« 
recorrido minucioso que nos P®’^' 
mita ver todo cuanto se expone 
en este XXXVI Certamen.

La maquinaria pesada, en gran
de naves, perfila el gris limpio 
de sus aceros; los artículos de 
precisión, así como la múltiple y 
brillante artesanía ejgjañola s® 
alinean en los stands, todos 
ellos decorados perfectamente Y 
con numerosos gráficos que iudi' 
can la producción y las diversas 
particularidades que interesan » 
visitante.

La participación de países «X' 
tranjeros ha sido este año muy 
abundante; Alema nia. Austria. 
Bélgica, Colombia, Checoslova
quia, Dinamarca, Estados Unidos,
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Pinlancia, Francia. Holanda, In* 
glaterra, Irlanda, Italia, Japón, 
Liechtenstein, iLuxembiuw, Mó
naco, Noruega, Polonia, Suecia y 
Suiza, nos ofrecen interesantis - 
mos muestrarios a través de los 
cuales se puede comprender la 
auténtica dimensión del paisaje 
industrial de estos pueblos.

Teniendo en cuenta que lá Pe
ra de este año tiene mayor enve;, 
gadura que la del pasado, se preve 
una cifra total de visitantes apro
ximadamente de un millón de per
sonas, de las cuales se calcula que 
un 20 por 100 serán «visitantes 
compradores» y un 10 por 100 vi
sitantes extranjeros. Asimismo se 
calcula que las transacciones re
basarán los quinientos millones de 
pesetas, cifra que se alcanzó en 
1057. El valor de lo expuesto se 
acerca a los tres mil millones de 
pesetas.

EL TIEMPO ES ORO Y LA 
MECSNIZACION DEL HO

GAR

Tintinean alegremente las má 
quinas registradoras, muestrario 
de las casas alemanas. Ÿ a su la
do Ias máquinas de sumar y de 
calcular nos permiten suponer la 
fabulosa sabiduría de estos arte
factos, por los que pasan las ma
temáticas cómo la carne por aque
llas máquinas elementales que ha
cían longanizas. Pero no todo tie
ne que ser número frío y rapi-dez 
También han traído los alemanes 
pianos de cola, que parecen que 
rer contamos las sueves melodías 
de un vals de Chopin. Y búcaros 
de porcelana, cristales artísticos y 
deliciosos juguetes que nos hacen 
sentimos niños y perder más 
tiempo que el debido ante este pa
raíso de la infancia.

El tiempo es oro, sí, señores. Y 
los aparatos eléctricos de medida, 
control y regulación, los electróni
cos, los microtomos universales de 
congelación, las brújulas, los com
probadores, los rayos X, todo ello 
nos hace olvidar en seguida la me
lodía muerta sobre las teclas de 
marfil y el gigantesco portaavio
nes de juguete con todos los de
talles de «los de verdad».

Al pasar por delante de unas 
cocinas modernísimas, mecaniza
das, llega uno a pensar si será po
sible ensuciar estas blancuras es
maltadas con el aceite de la tor
tilla. Las cocinas tienen mucho 
público, singularmente femenino.

Máquinas para lavar platos, 
ollas de diversos modelos, freido
ras, hornos eléctricos y unas pi
las impolutas, «¡Frigidaires», En 
fin, todo lo necesario para hacer 
las comidas rápidamente y estar 
poco tiempo en la cocina. |Ya ven 
ustedes, con lo bonitas que son y 
que a uno le dan ganas de lle
varse a estas mesas brillantes los 
libros para hacer la tertulia de 
sobremesa !

SE ABRE EL APETITO
Nü queremos hacer estadísticas 

deliberadamente. Ahora bien, es 
algo incuestionable que la Peria 
abre el apetito. Y así, cuando des- 

una de estas naves salimos a 
otro de los patios, vemos que la 
gente se abalanza sobre los mos
tradores y engulle bocadillos apri
sa, se echa al coleto unos flanes 
Que fabrican a la vista del públi
co y toma cualquiera de las bebí-

/fltAuíCiiJt VL ' -

losEl Ministro de 
locales

Agricultura, don Cirilo Cánovas, recorre 
de la Feria de -Muestras valenciana

das que se sirven en los múltiples 
mostradores. Las casas naciona
les y extranjeras anuncian estas 
bebidas con abundante lujo deco
rativo y también —¿por qué no 
decirlo?— con la fresca sonrisa de 
unas muchachas muy bonitas que 
llevan unas cofias para hacemos 
creer que se trata de nuestra pro
pia «doméstica».

La gente come en la Peria, de 
pie más que sentada, como ha
ciéndose la ilusión de que se en
cuentra en cualquiera de los au
tomáticos que hay por esos mun
dos, Y puede decirse que casi 'ha
ce un menú completo, con postre

bombones de chocolate.y
JOYAS. VESTIDOS Y PER

FUMES

La verdad es que si uno no 
comprende el éxtasis de unos ca
balleros ante un tremendo motor, 
sí que entiende el arrobo con que 
muchos visitantes se detienen an
te las porcelanas, los artículos de 
perfumería, que traen la sonrisa 
de Mónaco, la orfebrería france
sa y también lOs perfumes de 
Francia. Es decir, todo aquello 
que si no redunda, como la ma
quinaría, en dinero, hace gastarlo 
a los que a lo mejor ganan el su
yo haciendo trabajar esos compli
cados motores inmensos de Holan
da, de Inglaterra,. de Noruega y 
de Suecia.

Y puesto que ya estamos en 
esas cosas leves y aromáticas, si
gámosle el rastro al perfume del 
café. Café en'la Feria lo hay en 
muchos sitios. Las máquinas que 
fabrican el aromático néctar nos 
brindan la ocasión de tomamos 
una tacita. Pero además, las 
muestras del cafó colombiano son 
un articulo que atrae a muchos 
de los visitantes, y el perfume de 
este café impone tm sello especial 
en este lugar que tiene una de
coración colonial, y aue se arrepa 
bajo los blancos perfiles de lo que 
fué pabellón marroquí, con autén
tico sabor de morería, y que ahora 
se ofrece a la producción nacio
nal.

FIN DE FIESTA FERIAL

Hacemos el recorrido al revés. Y 
pasan ante nuestros ojos la mag- 

• ni

nifica artesanía nacional, los mh 
artículos en los que queda bien 
impresa la mano del hombre, su 
pericia. Sedas, abanicos, repuja
dos,.tallas en madera, en nácar; 
mantillas, libros, en fin, una ruta 
en la que se Advierte que todavía 
el hombre cuenta más que la com
plicada maquinaria. En los pabe: 
llones donde la agricultura abre 
su paisaje se ufana el campo es
pañol de esa primacía que todavía 
tiene sobre la naciente industria. 
Los frutos y la riqueza de nuestro 
agro se alinean junto a la maqui
naria que hace fecunda esa tie
rra. El pabellón de Frutas y Pro
ductos Hortícolas tiene una gran 
singularidad, y las cajas de naran
jas hacen qué se detenga un gru
po de hindúes que visitan' por es
tos días la ciudad y pidan permiso 
para sopesar las redondas esferas 
armilares del poderío levantino.

Hemos llegado al final 'de nues
tro recorrido. Es decir, nos en
contramos otra vez en la puerta, 
pero el espectáculo no ha termi- ' 
nado. La Peria tiene su extrarra
dio en el paseo mismo de la Ala
meda, donde se levanta el pabe 
Uón de aluminio que alberga toda 
la industria del automóvil. El pa
bellón de aluminio está al final 
del programa, como un verdadero 
«fin de fiesta». Casi media Ala
meda se halla ocupada por este 
local aledaño del Palacio de Fe
rias. Y aquí la velocidad y la co
modidad encuentran una conjun
ción verdaderamente. impresionan
te. Escaleras gigantescas para ser
vicios de bomberos, grúas majes
tuosas y tractores forman en do
ble fila, Como si presentaran ar
mas —las armas del trabajo efi
caz— a los que van buscando el 
último modelo. Los coches de dis 
tintas nacionalidades y los de fa
bricación española, impolutos, con 
sus brillantes carrocerías, como es
pejos, nos ofrecen a lo largo de 
medio kilómetro un espectáculo 
francamente interesante. El ansia 
de ir sobre ruedas tiene en este 
pabellón del automóvil; bajo el te
cho dé aluminio, como im gran 
«entoldat», una solución para cada 
deseo, y un deseo a cada momento,

V. A. ALCEDO
(Fotografías de Luis Vidal.)

Pág. 59.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



DE PUEBLO EN PUEBLO 
Y OE META EN META, 
AGOLPE DE PEDAL
TRES MILLONES DE PESETAS 
A GANAR EN LA CARRETERA

LOS TRABAJOS Y LOS DIAS EN 
LA VUELTA CICLISTA A ESPAÑA

KahamonfeN toma su bolsa de alimentos de^ manos del di-, 
rector, l’nig, en Tafalla, durante la etapa Faniplona-Zara- 
guza. Kn la fotografía de abajo, los corredores marchan 

hacia Valencia bajo un aguacero refrescante.¡

lado de la c arrêtera hay 
una fila de hombres. Detrás, 

en les campos, se han quedado 
paradas las yuntas o los tracto
res. Los hombres han salido a la 
carretera, porque desde el repe
cho han visto que se acerca la 
caravana. Vienen, primero, tres 
corredores precedidos de dos mo
toristas. I>espués, varios automó
viles. Quimentos metros más le
jos, un grueso pelotón. Ya al fi
nal, casi junto al camión-escoba, 
siete u ocho colistas.

Por los hombres ha corrido la 
voz:

—Son los de la Vuelta, que 
llegan.

La Vuelta Ciclista a España, 
que tras diversos ensayos se ini
ció el año 1935, bajo la respon
sabilidad del periódico «Informa
ciones», vuelve a reanudarse en 
1942 bajo los auspicios del mis
mo periódico. En este año, con 
una organización cada vez más 
experta, fruto de la experiencia, 
han mejorado progregivamente 
los premios, dándose en la cifra 
record de más de tres millones de 
pesetas, con! 250.000 para el ven
cedor, y 75.000 al Rey de la Mon
taña.

Las dos figuras máximas, del 
equipo español de este año, son, 
como en el pasado, ¡Bahamontes 
y Loroño. Loroño, cuarto en la 
edición 19.55, segundo en 1? 
y vencedor absoluto en la úl‘ima 
vuelta, se nos muestra como un 
verdadero especialista de la Vuel
ta y de las grandes carrer^ pof 
etapas. Loroño, con sus treinta y 
tres años, está en ese moinento 
en que la cabeza es la gerencia 
del cadencioso pedalear, y su 
experiencia en la de todo 
campeón Loroño es el hombre 
abrumado por el marcaje y 
metido' a los más inesperados 
ataques.
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altura de las circunstancias. Si
gue con ese nervio y fibra que 
fué el secreto de sus últimos 
triunfos, y por donde pasa, su 
figura enjuta y tostada es pun
to claro de (referencia para los 
espectadores. ■

Otro español destacado es Bo
tella. el estilista más depurado 
de nuestro ciclismo. Es el roda
dor elegante, con un golpe de 
pedal cadencioso y facilón, con 
una moral enorme, dispuesto a 
que este año sea el de su con
sagración definitiva.

Bernardo Ruiz es el sorpren
dente doblador del Festival Ciclis
ta Navarro, en el que se alzó 
con el título Nacional de Monta
ña. Es el jefe de los domésticos, 
dentro de la selección nacional. 
Galdeano es el muchacho que 
pedalea con el humor y la noble
za de un blusa de ¡San Fer
mín; él es el hombre abne
gado y dispuesto a cualquier 
sacrificio. Company es una bue
na locomotora para las etapas de 
transición, en las que tanto han 
tenido que defenderse los nues
tros con los belgas y holandeses, 
hombres veloces en la llanura.

Con ellos están Jiménez Qui
les, el hombre que diese la gran 
campanada en una edición ante
rior, y después, como domésticos 
disciplinados, Fernando Manza
neque, Francisco Moreno y Mi
guel Pacheco que en dos etapas 
vestiría el «maillot» amarillo. Es
tos son los diez hembres del 
equipo español sobre los que se 
centra la atención, no sólo de los 
aficionados, sino de los equipos 
extranjeros.

La gran figura de los corredo
res extranjeros es. sin duda. Van 
Lcoy, del equipo belga. En 1956 
fué subcampeón del mundo, y 
sus éxitos han sido constantes. 
Es la traducción de Miguel Poblet 
en belga. Rápido e irresistible 
por sus fantásticos sprints, pero 
no está hecho para las pruebas 
largas y fatigosas, como esta 
Vuelta a España en terreno ás
pero y pino.

La esperanza del equipo fran
cés es Mahe, tras la baja de Fo- 
rrestier. Los franceses son hom
bres que han rodado por todas 
las canteras de Europa, y aun 
que esta vez no tienen que hacer 
el juego a ningún capitán 
tan siempre de llevarse el 
a la primera ocasión que se 
sente.

A los italianos les sucede 

tra- 
gato 
pre-

algo
parecido, quizá Nencini sea su fi
gura máxima, aunque su propia 
Prensa ha dicho que es un buen 
corredor, pero más cerca de la 
medianía que de la excepciona
lidad.

Acompañando a e.stc? hombres 
va una caravana redante de unas 
ochocientas personas entre direc
tivos, masajistas, mecánicos y de
más personal auxiliar. El equipo 
médico está integrado por tres 
doctores y un practicante, con to
da clase de material quirúrgico 
y dos ambulancias.

IjOS que pudiéramos llamar 
«ángeles de la Vuelta» son cinco 
«jeeps» de la Ouardia Civil con 
emisora de radio, más 26 moto
ristas de la Policía de Tráfico y 
14 de la Casa Movesa - Peugeot, 
Que tiene a su cargo el servicio 
de enlace.

La novedad de la Vuelta son

Organizà-volantes.las metas La

sombra funesta eue persigue 
los corredores ciclistas. Pero

la 
a

ción de la Vuelta, 
de superarse cada 
nizadp unas metas 
en un total de 16

con el deseo 
vez. 'ha orga- 
volantes. que 

se sitúan casi
a la mitad de distancia en cada 
etapa y dan gran movilidad a 
cada jomada.

LA SOMBRA DE LOS PIN
CHAZOS

El español Pacheco, vencedor 
de la primera etapa. Bilbao-San 
Sebastián, recibió una medalla 
de oro llamada Premio. Ribeiro 
da Silva, como homenaje al ma
logrado corredor portugués de 
este nombre, muerto trágicamen
te y que quedó Cuarto ©lasificado 
en la Vuelta el payado año.

Como siempre, los pinchazos son 
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tal vez hayan sido los italianos 
los que en esta Vuelta han so
portado peor los accidentes pro
pios del oficio.

El directivo italiano PetreUi es
tá de mal humor.

—¿Por qué ese humor?—le ple
gante un periodista.

—?Le 
rredores

parece poco que mis ce- 
hayan tenido diez pin- 
uno Maule; dos. Carie- chazos*. Uno livrauic, u'.« wíwxáx.- 

si; tres, Brandolini; uno, Buratti,
con otros que no mey así -----  

acuerdo? Total, diez; y luego
Nenclni se ha desinflado con un 
inoportuno malestar de estómago.

MCD 2022-L5



DIALOGO A CABALLO
T AS des casas peninsulares, 

Partíiffol y ^spaña, for
man un solo edificio ffeográfi- 
co bien delimitado. También 
existe la vinculación históri
ca entre los dos países; 
las vidas paralelas entre 
portugueses y españoles en 
las hazañas de la Recon
quista y, muy especialmente, 
en las de las descubrimien
tos geográficos. Pero hay 
también una unidad ibérica 
de la psicología que hace que 
los dos pueblos formen co
mo una sola alma que expre
sa un mismo sentimiento en 
lenguas distintas..

Ahora, en español y en 
portugués, tienen lugar, en 
Madrid, unas conversactoñes 
ganaderas, con las que. se 
quieren renovar viejos y ex
tinguidos convenios en mate
ria pecuaria. Las relaciones 
entre lusitanos y españoles 
podemos decir que se remon
tan a los tiempos< del pastor 
Viriato, y aun antes; a los 
poblados ibéricos, muchos dc 
ellos trashumantes, y a las 
búsquedas de pastos. No hay 
más que ir sobre las pautas 
antiguas y buscar nueva
mente las> huellas de los vie
jísimos caminos pecuarios, 
hollados, inelUrSO por caba
llerías sin herrar y por ga
nados que conducían pasto
res, aún sin caramillo, que 
hacían sonar el bronco cuer
no y se cubrían con pieles.

Ahora, dentro de poco, se 
va a celebrar una marcha a 
cabállo desde Madrid a Lis
boa. Además de una prueba 
deportiva, en la que se trata 
de comjrróbar resistencias y 
marcas de velocidad, esa 
marcha va a estrechar los 
lazos en.tre las organizacio
nes, ganaderas de los dos 
países, así, a caballo, a la 
manera antigua, con un re
doble de cascos, por la linea 
del Tajo, hasta llegar al es
tuario en el que Lisboa tie
ne. entre ctñinas, su razón y 
su belleza.

Las conversaciones gana
deras lusoespañolas y el uRa-

Se queja de que el pescado le ha 
hecho daño.

Está visto que los italianos no 
pueden salirse de sus «spaghetti».

LOS HOMBRES PERSE
GUIDOS POR LA DES

GRACIA
La profesión de corredor es du

ra. y el accidente acecha en cada 
instante. En el descenso de El
gueta. Luciano Montero sufre 
una aparatosa caída que le ^obli
ga a retirarse. y lo mismo le su
cede a Cosme Barrutia, que cayó 
desvanecido sobre la hierba, al 
borde de la carretera, y a pesar 
de su intento de continuar la 
carrera tiene que abandonar.

Sin embargo, no ha habido que 
lamentar, por fortuna ningún 
accidente de funesto desenlace.

llya hípico Madrid - Lisboa, 
están relacionadas porque la 
organización de ambas coisas 
corre a cargo del Sindicato 
de Ganaderíaí español, pero 
también lo estarían, por su 
misma naturaleza ya que los 
caballistas de ambos países 
que participarán en la Mar
cha van acompañados: de 
grandes ganaderos caballares 
o de sus apoderados, que se 
interesan por esa prueba de 
lucha del hombre y el ani
mal contra el cronómetro.

Un nuevo camino de com- . 
penetración, atraviesa la 
frontera por los viejos cami
nos pecuarios. Asi como to
da una serie de ríos van, de 
una manera natural y fluida 
de España a Portugal, y va
rias cadenas de montañas 
atraviesan la frontera de una 
manera perpendicular y con
servando sus nombre genera
les, también las anliquisimas 
vías pecuarias lo hacen co
mo una prueba, en la mis
ma tierra, de que las, dos ca
sas peninsulares forman un 
edificio de tabique transita

ble.
No solarnente se trata, en 

las conversaciones ganaderas 
en curso, de restablecer ex
tinguidos convenios en esta 
materia, sino de que se res
tablezcan también otros nue
vos, bien acomodados a las 
necesidades de los tiempos y 
que sobre las vías antiquísi
mas y tradicionales establez
can los necesarios criterios 
de modernidad.

El intercambio de experien
cias y técnicos las competi
ciones conjuntas, el trasie
go de los mejores sementa, 
les, las franquicias especia
les... y tantas otras medidas, 
pueden contribuir al mejo
ramiento de la cabaña de 
los dos países peninsulares, 
paniéndeda a la altura que 
merece estar, no sólo por su 
tradición ganadera, sino 
también por el futuro que, 
en esta riqueza, espera a 
nuestra común Península.

EL RAMO DE JIMENEZ 
QUILES

El gran corredor granadino re
bosa satisfacción por su triunfo. 
Es un muchacho í^daluz todo 
nervio, pero de espíritu delicado. 
Está pendiente de las flores que 
le ha regalado una bella mucha
cha y cristianamente quiere dar 
las gracias a Dios por su éxito.

—¿Qué harás con el ramo?—le 
preguntan.

—Quiero ponerlo a los pies de 
la Patrona de Pamplona.

Así es este joven deportista de 
veintitrés años, menudo, moreno, 
simpático y amigo de todos, aun
que le llamen «la pulga de la 
Alhambra»,

EL CORREDOR ALBERDI 
ES PADRE MIENTRAS 
LUCHABA EN LA CA

RRETERA

En el transcurso de la etapa 
Barcelona-Tarragona ha ocurrido 
un bocho humano y simpático. 
Mientras Alberdi, el número 83, 
•pedaleaba con tesón sólo perujan- 
do en llegar cuanto antes, no po
día sospechar que la cigüeña ron
daba su máquina. Inesperadamen
te, los micrófonos de la Vuelta 
dieron un tco de sociedad anun
ciándole que era papá por prime
ra vez. •

LOS DOS GRANDES 
RIVALES

En cualquier deporte y especial- 
* mente en el ciclismo, la salsa es
tá en la rivalidad; sin rivales no 
hay discusión, y sin discusión no 
hay pasión.

La lucha entre equipos ís emo
cionante, pero para los e.spañoles 
individualistas lo es más cuando 
se centra entre dos hombres. En 
esta Vuelta son Loroño, el hom
bre de Larrabezúa, y Bahamontes, 
«el águila <íei Toledo».

Loroño ha sufrido varios calam
bres y está preocupado porque pa
rece ser que su escapada hacia la 
meta de Zaragoza dió el «maillot» 
amarillo al corredor Couvreur.

—ESto no se hace—grita Baha
montes—. Nunca me hubiera al
canzado Couvreur dei haber teni
do alguna ayuda. Lo que ha ocu
rrido hoy, eso no se hace.

Couvreur, hombre neutral, dice:
—No me satisface el comporta

miento de Loroño; tira contra 
Bahamontes. Esto no está nada 
bien, sobre todo cuando se «stá 
demostrando la sups(rioridad del 
toledano, mucho más ágil y fuerte.

La opinión la confirma un mo
torista desde "otro punto de vista:

—^Bahamontes es fantástico. Ca
da vez que le daban naranjas las 
repartía œn sus compañeros. Se 
lo he visto hacer varias veces. Los 
demás no se han portado con él 
así.

Cuando Loroño «i entera de es-" 
tas quejas, como es lógico, no es
tá conforme:

—'Eis un truco de Couvreur pa
ra que Pede y yo nos piquemos. 
Cuando le vea le obligaré a que 
delante de todos no siga diciendo 
mentiras. Yo vengo a la Vuelta 
a dar el peche y a morir si es ne
cesario, pero on a pasear.

Así hasta que vuelve a reinar la 
paz y todo se olvida entre sonri
sas, abrazos y promesas porque 
no hay que extremar las cosas pa
ra que los pescadores extranjeros 
busquen en el río revuelto sus ga
nancias.

AL GANADOR DE CADA 
ETAPA, UN JAMON

Una conocida casa que produce 
anís obsequia al vencedor de cada 
etapa con un jamón. Eh estos 
tiempos sólo por eso merecería » 
pena tratar de ser el primero; si" 
embargo, ¿qué hará el ganancioso 
con íl pemil? Es de suponer que 
a pesar de su riqueza -vitámínica 
lo guarde para sáborearlo tranqUi- 
lamente al final de la Vuelta.

PUIG, BERGARECHE ^ 
DON ALEJANDRO

Este hombre es uno de los rués 
ocupados de la Vuelta; pero siem-
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ns que por venír de quien vienen 
son muy interesantes.

Sobre el equipo español:
—No estoy contento ni descon

tento de éh Es un equipo de mar
ca que yo no he seleccionado y, 
por tanto, con los que me veo obli
gado a maniobrar.

Sobre figuras de la Vuelta :
—Unicamente tengo hombres de 

clasificación, y éstos son por aho
ra Loroño y Bahamontes,

Sobre los equipos participantes:
—Todos son fuertes, especial- 

menUt el italiano y el belga.
Es un hombre fuerte,, conocedor 

del mundo ciclista nacional e in
ternacional, que ha visto muchas 
pruebas en Zurich, en Bruselas, 
en París...

—La Vuelta—ha dicho—no tie
ne precedente alguno d portiva- 
mente. Estoy convencido que su 
interés es total. Todos los equi
pos cuentan con una o dos figu
ras de primera categoría. En fin, 
que asistimos a un acontecimien
to único sobre más de 3.000 kiló- 

oe: 
la
tra 
ida 
stá 
del 
rte. 
no
ta: 
Ja
las 
se

LXK 
él

mstros de recorrido.
Don Alejandro, coano se le lla

ma respetuosamente en los ara 
bientes ciclistas, es un hombre de 
iiegocios que vive entre ruedas y 
discos de goma negra.

Sudoroso, en un descanso de su 
trabajo, se explica así;

—He ido a Bilbao a dar la sa
lida; era casi obligación de mi 
cargo. Este ha sido el primer mo
tivo. El segundo, inapelable y 
magnífico como deportista, agra- 
deoer a las autoridades, a los or
ganizadores y a tocios los aficio
nados bilbaínos el gesto deportivo 
que han tenido al estimar que el 
final de la Vuelta a España se ce
lebre en Madrid el día de nuestro 
Santo Patrón, San Isidro. Madrid 
ha hecho méritos para merecer 
esta distinción, pero no olvido 
que los bilbaínos han encajado 
esto con firme deportividad.

Todo el mundo, como es líbico, 
quiere saber su opinión sobre el 
«diez» español.

■—El equipo español es muy bue
no-sigue el señor I>el Caz—. No 
sólo tiene nombres, sino hombres^.

EL CAPITAN RELANZON 
Y EUS DIECIOCHO MO- 

T O RIS TAS
En este oficial del Ejército se 

juntan la simpatía y el dinamis
mo. Ya es un veterano de estas 
lides con 18 motoristas a su car
go. Sobre él cae la grave respon
sabilidad de procurar que no se 
produzcan accidentes y evitar to
do embotellamiento en el tráfico; 
en resumen, conseguir que el pú
blico no invada la carretera y avi
sar a los coches con antelación 
para que se separen de la misma.

—¿cuáles son sus problemas?
El mismo .responde de este 

modo:
—Siempre espero que el público 

de las diferentes poblaciones por 
donde vamos a pasar se porte bien 
a íste respecto. ES decir, que no 
irrumpa en la carretera. Los «ta
pones» son terribles. ESte es nues
tro problema más grave, especial
mente en zonas donde existe gran 
afición, como Vizcaya y Levante. 
Bfcuei^ lo ocurrido el año pa
sado en la subida del Sollube. To
do estaba lleno de coches de afi
cionados y la carretera estuvo ca
si cerrada durante más de una 
hora. También se forman aglome-

raciones a la entrada de Madrid, 
concretamente entre Villalba y 
Las Rozas, punto crítico que por 
su cercanía a la capital de E^pa- 
ña. hace que se desplacen miles de 
coches de entusiastas que obstru
yen-por completo el paso. Espero 
que este año el público compren- 
da nuestra labor y no habrá in
cidentes,

LA APUESTA DE FORNARA
Eñtre los corredores de la Vuel

ta se han cruzado diversas apu.es- 
! tas; la más importante, ya que se^ 

valora en 5.000 pesetas, la ha he-* 
1 cho el corredor Fomara, qusi va 
> el segundo de la clasificación ge- 

neral. Según se dice, este corredor 
, ha manifestado a sus compañeros 
. que se apuesta la cena para todos 
. y las entradas para la corrida de 
. San Isidro a qu¿’ ese día llega a la 
1 capital de España con el «maillot» 

amarillo.

Van Looy, uñíf de los es.pe<;iali»ta» en llegadas, gana la

embargo, algo tan importante co
rno los dientes le faltan al catalán 
Iturat. El muchacho usa dentadu
ra postiza y la cuida casi tanto 
como.a su máquina. Es lo que él 
dice: «Si se me pierden los dien
tes no puedo comer, y si no como 
tendría que abandonar la Vuel
ta». Y la vida, habrá pensado 
cualquiera con sentido común.

EL SACRISTAN Y LAS 
CAMPANAS

Al tpasar los corredores cerca de 
la iglesia patronal de Castellón 
dé la Plana, alguien ha echado las 
Cítmp«n ajg al vUEló. No contento 
con esto, un hombre que salía de 
la iglesia ha lanzado a Bahamon
tes un ramo de flores, a pesar de 
que un letrero próximo de «Prohi
bido coger flores bajo multa de 
50 pesetas» hace incurrir en sos
pechas. Pero es que Basilio, el 
protagonista de estos lances y sa
cristán de profesión, es también, 
como Bahamontes, toledano y fo
rofo del famoso «Aguila».

Esta es la historia menuda de 
la Vuelta ciclista a España.
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